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EL IDEAL DE LA INDIFERENCIA 
CREADORA EN ANGEL GANIVET 


Por GUSTAV A. CONRADI * 


OMO tesis que nos proponemos demostrar, encabezamos 
nuestro estudio con esta proposición : el movimiento «hacia 
atrás» («retirarse», «desenvolver la voluntad hacia dentro») 
significa para Ganivet la búsqueda del verdadero y genuino 

ser del hombre, este ser auténtico, Ganivet lo descubre en la indiferen- 


cia creadora. 

Sólo ventajas podrán resultar para la clara comprensión y el justo 
enfoque del problema que aquí se plantea si, desde un principio, eviden- 
ciamos la parcialidad de la concepción del ser del hombre que domina 
en Ganivet, relacionando aquélla con otra concepción del ser humano 


* Gustav A. Conradi, profesor de lengua española del Instituto de Culturas Modernas 
e Intérpretes de la universidad de Maguncia, es, en la generación universitaria alemana de la 
postguerra, de los que más poderosamente han sentido la llamada de la cultura y literatura 
españolas. Terminados sus estudios de filología románica, se siente cautivado por los 
autores modernos : Ganivet, Unamuno, Ortega. Su tesis doctoral, aun inédita, presentada 
a la Facultad de Filosofía de Maguncia en enero de 1950, está consagrada al tema «El 
problema de la autocreación en Ángel Ganivet», extenso ensayo de una interpretación 
humana, filosófica y literaria del personaje, en la que no faltan sugerencias y criterios 
originales, que revelan su profundo estudio de los textos y que pueden ser base de discusión 
fecunda, en algunos puntos necesaria. Encuéntrase entre ellos, por ejemplo, la inclusión 
de Ganivet y Unamuno en lo que el autor llama «toyectoria cristianovotintarista» ; el 
concepto de ésta, el parentesco que establece de ambos autores con escritores místicos del 
Siglo de Oro y la noción de mística que emplea, deberían ser objeto de precisiones cuyo 
total análisis queda, sin duda, fuera de la intención de este notable ensayo, que sólo las 
aborda parcialmente, pero que no son por ello menos necesarias para la estimación defini- 
tiva de sus conclusiones.—N. de la R. 


2 Gustav A. Conradi 


que le es diametralmente opuesta. El ser genuino se descubre no sólo 
en el movimiento «hacia atrás», sino que —pese a Ganivet— también 
existe un auténtico ser en el movimiento «hacia adelante». Como ejem- 
plo de este ser que representa el polo opuesto al ser de Ganivet, cons- 
tituyendo de esta manera su necesario complemento, tomaremos el 
concepto del ser humano en Ortega y Gasset. 

Según parece, Ganivet mismo no supo ver el ser genuino en el 
movimiento «hacia adelante»; de otro modo, y en su calidad de 
«también místico», no se le podría eximir del reproche que Goethe 
dirige a los místicos en general, a saber: el de «pasar de largo los 


1. Un auténtico 


problemas o aplazarlos siempre que pueda hacerse» 
ser en el movimiento «hacia adelante» es, para Ortega, el «proyecto 
de existencia», el «proyecto vital», el «único personaje programático», 
el «programa vital», o sean cuales fueren los demás términos que 
designan todos una misma cosa: un «programa integral e individual 
de la vida», preintelectual, esto es, que no debe confundirse con nin- 
guna construcción mental. impuesto al hombre como necesidad interna 
e idéntico a él ”. 

El ser del hombre en Ortega puede calificarse, para diferenciarlo 
del ser humano en Ganivet, de ser en desenvolvimiento concreto, en 
tanto que el ser del hombre en Ganivet es un ser no desenvuelto, poten- 
cial, que trata de sustraerse a toda adscripción a una forma determinada. 

Interesa en este contexto recalcar claramente ciertas ideas ex- 
puestas en el mencionado y conocido ensayo de Ortega sobre 
Goethe para evidenciar la diferencia entre la actitud de Goethe y la de 
Ganivet. En lo que hace a Goethe, Ortega comprueba —de modo es- 
quemático, exagerado, como él mismo confiesa— que a «este hombre», 
según propia declaración suya, le era bastante indiferente si hacía 
«pucheros o vasijas», que siempre consideró su actuación y su labor 
como «meramente simbólica», y que la verdadera vida es, sin duda, 
para Goethe, a toda vida concreta lo que la Urpflanze (protoplanta) es 
a cada planta, debiendo concebirse aquélla como «la mera forma de la 
vida sin sus contenidos concretos». Pero «vivir es precisamente la 
inexorable forzosidad de determinarse, de encajar en un destino exclu- 

1 


G. sámtl. W., tomo II, Stuttgat-Tubinga, 1840; pág. 201. 
2 José ORTECA Y GASSET: Pidiendo un Goethe desde dentro. 
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sivo, de aceptarlo, es decir, resolverse a serlo». «Goethe... nos incita 
a retirarnos de la periferia concreta en que la vida dibuja su dintorno 
exclusivo hacia el centro abstracto de ella —hacia la Urleben, la pro- 
tovida—. Del ser efectivo al mero ser en potencia. Porque esto es la 
Urpflanze y la Urleben : potencialidad ilimitada. Goethe rehuye enca- 
jarse en un destino que, a fuer de tal, excluye, salvo una, todas las 
demás posibilidades. Goethe quiere quedarse... en disponibilidad. 
Perpetuamente.» «Toda la vida de Goethe es el esfuerzo para libertarse 
de la servidumbre de la gleba espacio-temporal, de la concreción de 
destino en que la vida precisamente consiste. Aspira al utopismo y al 
ucronismo.» Goethe se queda, como lo expresa Ortega, siempre «en 
disponibilidad» *. 

Así, pues, ¿también en Goethe un movimiento «hacia atrás», un 
retirarse de la periferia al centro, a un ser en potencia, lo mismo que 
en Ganivet? E 

A esto hay que contestar : desde un punto de vista abstractoformal, 
sí; pero decididamente no en lo que se refiere a «como en Ganivet». 

El repliegue hacia la protovida —si es que de él cabe hablar en lo 
que a Goethe se refiere— significa en él meramente tomar carrera para 
el movimiento «hacia adelante». Goethe está orientado esencialmente 
«hacia adelante», hacia la desenvuelta vida de la superficie, hacia la 
total plenitud del ser variado y multiforme. La protovida misma, por 
ejemplo, la protoplanta, no viene a ser sino semejante a una clave 
para la comprensión y exploración precisamente de este ser variado y 
multiforme. Goethe se mueve en esta plenitud de lo finito al igual 
que los radios que parten del centro «en todas las direcciones» y rechaza 
adscribirse, de una vez para siempre, a una dirección determinada o 
a un lado concreto como lo exige Ortega, quien también milita en el 
movimiento de avance. 

En Ganivet, en cambio, se encuentra, en el sentido del postulado 
orteguiano, una vinculación a la gleba —el mundo ambiente concreto—, 
pero la dirección es contraria a la de Ortega; Ganivet figura sustan- 
cial y unilateralmente en el movimiento «hacia atrás», en el movimiento 
que se dirige desde la periferia hacia el centro. Ahora bien, a dife- 


2 José ORTEGA Y GASSET: Ob. cit. 
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rencia del centro goetheano sostenido por Ortega, que es de carácter 
general, el de Ganivet constituye un centro individual. Mas Ganivet 
no busca, como Ortega, el desenvolvimiento «concreto, en el movi- 
miento «hacia adelante», de su «yo-medio» individual determinado en 
el tiempo y el espacio, sino la esencia no menos individual, pero no 
desenvuelta, de aquél en el movimiento «hacia atrás». 

También Ganivet rehuye adscribirse a una dirección determinada, 
pero en un sentido enteramente distinto que Goethe. En Ganivet, la 
recusación de todo compromiso no resulta, como en Goethe, de una 
incansable y solícita aceptación de todas las direcciones —de las que 
en un embarras de richesse, no quisiera que ninguna permaneciese 
indesarrollada en sí tendiendo a abarcarlas todas—, sino de una 
profunda indiferencia estoicomística, incluso menosprecio, de todas 
las formas de actividad en el movimiento «hacia adelante». Ganivet, 
a lo sumo, las admite como «distracción» o «entretenimiento», «pero 
nada vale la pena de molestarse» *. 

El verdadero ser del hombre lo busca Ganivet en la voluntad crea- 
dora del yo concreto («yo-medio»), que refluye hacia sí misma, hacien- 
do abstracción de todo cuanto esta voluntad pudiera tal vez producir. 
Esto último es, con respecto a la voluntad creadora como esencia, «lo 
accidental». «La personalidad * se acentúa en el ejercicio. Al derro- 
charla en trabajos al parecer improductivos se adquieren fuerzas para 
crear obras útiles. Y lo esencial no es la obra, sino que la máquina 
esté siempre expedita para funcionar. En una herrería lo importante es 
la fragua, porque sin ella la herrería no existe; lo accidental es que de 
la herrería salgan trébedes, tenazas, badilas, rejas de arado o instru- 
mentos de varias aplicaciones. Así, en el hombre, lo de menos es seguir 
estos o aquellos estudios, dedicarse a esta o aquella profesión ; lo de 
más es ser hombre, y para serlo hay que tener encendida la fragua» ”. 

«Ser hombre» es lo que importa. Lo demás es contingente. «Ser 
hombre» significa para Ganivet serlo en la total plenitud creadora 


* Epistolario, pág. 302 (Madrid, 1919, 2.2 edic.). —Todas las citas de obras de Ganivet 
que se hacen en este trabajo se refieren a las ediciones que se indican en estas primeras notas 
de pie de página. 

% Siempre debe tenerse presente que «personalidad» es, para Ganivet, un «yo-medio», 
y, como tal, «aspecto original de una misma realidad». 


* Los trabajos del infatigable creador Pío Cid, Il; pág. 198 (Madrid, 1911). 
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de lo viril —plenitud indiferenciada que acumula en sí las fuerzas 
generadoras—, que, como tal, encuentra su suprema realización y 
transfiguración sólo en un femenino —también indiferenciado, con- 
servador—, no fuera de sí, sino en sí mismo. Esta masculinidad, que 
conforma en sí creadoramente lo femenino como su figura psíquica 
receptora y conservadora, es la quintaesencia —a la vez dinámica y 
estética— del «ser hombre». En su aspecto dinámico, esta esencia es 
la fuerza psíquica, la voluntad creadora («lo único que hay o que es»); 
en su aspecto estático, lo femenino que se revela en la sabiduría del 
«aprisionamiento» y de la «conservación» («quizá lo único eterno» ”) 
como la figura psíquica («idea pura»). 

En forma diferente, pero correspondiéndose de manera análoga, 
ambos aspectos se encuentran también en Séneca, quien, por una 
parte, carga el acento sobre la voluntad («quid tibi opus est ut sis 
bonus 2 velle», Epistolario, 80, 4 —«volo et totamente volo», Ep., 71, 
36—; «toto ad salutem impetu nitimur», Ep., 59, 9), y por otra, hace 
que esta misma voluntad se encienda en amor hacia una sublime y 
divina figura psíquica, diosa radiante oculta en el interior del hombre 
virtuoso («o quam pulchram faciem, quam sanctam, quam ex magni- 
fico placidoque fulgentem», «nemo, inquam, non amore eius arderet, 
si nobis illam videre contingeret», Ep., 115), para cuyo ser portentoso, 
que a la vez irradia hermosura y majestad, sólo le parecen adecuadas 
las palabras del piadoso Eneas al contemplar a su divina madre (cuan- 
do ésta se presenta a su hijo en la figura de virginal cazadora, y aquél, 
sorprendido, no sabe si tiene ante sus ojos a Diana u otra virgen de 
estirpe divina), palabras pronunciadas con profundo asombro y respeto : 


«O quam te memorem virgo? Namque haud tibi vultus 
mortalis, nec vox hominum sonat» *. 


La íntima vinculación de lo dinámico y lo estático en el ser crea- 
dor del hombre la expresa Canivet valiéndose de una imagen perfec- 
tamente gráfica que toma del mundo de «la harina y el molino», 
“que le es familiar desde su infancia y juventud, y con la que se pro- 
pone explicar lo que entiende por las fecundas «ideas redondas» frente 


7 Loc. cit., ll; pág. 294. 
$  Aen. 1, 327 y siguientes. 
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a las nocivas «ideas picudas». «Yo he sido molinero, y a fuerza de 
ver cómo las piedras andan y muelen sin salirse nunca de su centro, 
se me ocurrió pensar que la idea debe ser semejante a la muela del 
molino, que sin cambiar de sitio da harina, y con ella el pan que 
nos nutre, en vez de ser, como las ideas de España, ''ideas picudas””, 
proyectiles ciegos que no se sabe adónde van y van siempre a hacer 
daño» *. Esta imagen de la piedra de molino que, inmóvil-moviéndose, 
da la harina que nutre, es una acertada parábola del «infatigable crea- 
dor» que reposa inmóvil con creadora indiferencia en su propio centro 
y, al mismo tiempo, partiendo de él es continuamente activo. 

Mas, después de habernos hecho presente el «ser hombre» en toda 
su plenitud humana que comprende lo masculino y lo femenino, 
volvamos a su aspecto dinámico que en este contexto nos ocupa 
preferentemente : al «tener encendida la fragua». La «fragua» es la 
conciencia del hombre encendida en la voluntad creadora como «fue- 


10 que sólo recibe su verdadero ser al encandecerse 


go abrasador» 
por la voluntad creadora, esto es, que se convierte en ser-consciente 
(Bewusst-sein) colmado de voluntad creadora (el auténtico ser), trans- 
formando a ésta, consecuentemente, en consciente y creadora volun- 
tad de ser: 


«¡ Quiero luchar ! ¡ Quiero ser !» 


exclama el Escultor, y añade significativamente : 


«¿ Qué? No lo sé; no me importa...» *”. 


Porque el ser que él pretende es el ser indeterminado, el ser como po- 
sibilidad ilimitada, como potencialidad. «Su grandeza estaba en no 
querer ser nada pudiendo serlo todo» se lee en los Trabajos de Pio 
Cid *”. He aquí la fórmula ideal del «ser hombre» para Ganivet. Signi- 
fica nada menos que «poder serlo todo». Cuando Martina revela a 
las demás mujeres gobernadas por Pío Cid en un piso madrileño que 
su marido también cultiva la poesía, despertando con ello dudas acer- 


ca de sus dotes prácticas necesarias para regentar una casa, Pío Cid 


9 


Hombres del Norte y El porvenir de España, pág. 90 (Madrid, 1926). 
22 Los trabajos del infatigable creador Pío Cid, 11; pág. 343. 


2 El escultor de su alma, pág. 49 (Madrid, 1920). 
pass Zi 
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responde, riéndose, a la excitada doña Candelaria: «No se sofoque 
usted, doña Candelaria, que no soy poeta, y aunque lo fuera, lo mis- 
mo sirvo yo para un fregado que para un barrido. Es decir, que si 
me aprietan, soy capaz de componer un poema tan largo como 
la ¡líada; pero esto no quita para que sepa preparar un agua para 
los ojos o traducir libros de medicina, o hacer cuanto sea preciso para 
asegurar la manutención. Porque para mí la ciencia primera y fun- 
damental de un hombre es la de saber vivir con dignidad, esto es, 
ser independiente y dueño de sí mismo, y poder hacer su santa volun- 
tad sin darle cuenta a nadie. Y para esto hay que tener pocas nece- 
sidades y mil medios para satisfacerlas, de suerte que esté uno siem- 
pre convencido, como yo lo estoy, de que no tendré jamás que bajar 
la cabeza para obtener un pedazo de pan. El que sólo tiene un oficio 
puede quedarse sin trabajo y no saber por dónde echarse; pero yo 
sé más de treinta oficios, y siempre estoy estudiando alguno nuevo» **. 
Cuando Martina quiere saber de él lo que «es», él contesta que no 
«es» nada, que es un hombre, que, aunque podría ser abogado, no 
ejerce esta profesión (pese a exámenes y al título). 

«De modo que eres abogado», tercia Martina, contenta de conocer, 
por fin, un título concreto a que poder atenerse. Pero Pío Cid con- 
tinúa, defraudándola : 

-«No lo soy ni quiero serlo..., ya te digo que no soy nada, ni seré 
jamás nada, porque no me gusta que me clasifiquen» **. A los estu- 
diantes madrileños con quienes convivía antes de su unión con Mar- 
tina, les revela que, «entre otras mil cosas» (!), también ha sido di- 
rector de una empresa dedicada a la producción de abonos quími- 
cos *. A la duquesa de Almadura le refiere de paso que es el autor 
de más de veinte inventos, cada uno de los cuales, si lo diese a cono- 
cer, le convertiría en millonario ; pero siendo, como es, enemigo de los 
adelantos técnicos, tiene la aplicación práctica de tales inventos por 
nociva y los guarda para sí. Los inventos es lo que menos importa, 
sino sólo que la «fragua» permanezca en actividad, alimentada por 
una voluntad creadora que refluya hacia sí misma. Metas individua- 


13 Los trabajos..., 1; pág. 181. 
14 Ibídem, págs. 176-177. 
15 Ibídem, pág. 51. 
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les particulares del movimiento «hacia adelante» sólo existen en la 


imaginación de los hombres («no tenemos ningún fin que cumplir») *”. 
Pío Cid recomienda por eso «variar de rumbo» : «El hombre no debe 
seguir ciegamente un derrotero fijo, con rigor mecánico más propio 
del instinto de los animales que de la inteligencia libre. Así como 
después de estudiar jurisprudencia me había dedicado al comercio, 
y no lo había hecho mal, muy bien podría dejar ahora el comercio 
por las exploraciones, y quizá lo haría mejor» ””. 

El ideal político correspondiente a semejante actitud —como esta- 


_do en el que todos están en condiciones de dedicarse a todo— no 


puede ser, naturalmente, un cuerpo político vastamente organizado y 
de estructura y diferenciación complejas, que no es concebible sin 
una especialización que llega hasta los menores detalles y matices, 
sino sólo una formación primitiva y anárquica compuesta del mayor 
número posible de unidades independientes unas de otras. Como di- 
minuta unidad autónoma, abarcable por cada uno de sus ciudadanos, 
en semejante colectividad individualista-anarquista, Ganivet sueña con 
pequeñas repúblicas, según el modelo de la polis griega. Su ideal es 
«crear en cada ciudad la polis autónoma, donde los ciudadanos pue- 
den vivir en familia» **. Se trata de crear «pequeños viveros artísticos 
y científicos», y oponerse en nombre del «individualismo radical» a 
todos los esfuerzos que tiendan a la centralización y al establecimiento 
de grandes y poderosas unidades nacionales. «Oponer a todas las 
ideas de engrandecimiento nacional, de unificación, de asimilación, 
la de individualismo radical, ya que no sea prudente decir anárqui- 
co» *. Todas las calamidades resultan de la «tendencia dinámica 
artificial» y de los «fines grandiosos» que, como fuerza impulsora, 
están a la base de aquélla. «Cada nación vive preparándose para rea- 
lizar fines grandiosos, que son reventar a otra nación enemiga; cada 
individuo vive como una máquina, realizando su máximo de traba- 
jo inútilmente, puesto que todos van a ganar lo que tenían ya los otros, 


19 Epistolario, pág. 293. 

2 La conquista del reino de Maya por el último conquistador Pío Cid, págs. 9-10 
(Madrid, 1911). 

18 Epistolario, pág. 237. 

1% Ibídem, pág. 233. 
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sin que de ello se consiga ventaja general» ””. El ideal político que se 
aviene a su ideal de la indiferencia creadora es «una sociedad cuyo 
obje:o fuera realizado permanentemente, compuesta de individuos que 
viviesen sin objeto determinado» ?'. Ganivet desea una «organización 


22 


estática» *”, en la que toda dinámica esté orientada hacia dentro, 
hacia la vida espiritual. Del mismo modo que Nietzsche, en la pri- 
mera, (Meditación inoportuna», quisiera imprimir una nueva dirección 
a la bravura alemana, orientándola contra el enemigo interior y la 
ilustración y cultura apócrifas para crear una ilustración y cultura 
auténticas, así también Ganivet pretende hacer fecundos el indivi- 
dualismo y anarquismo exteriores de los españoles, orientándolos 
hacia lo espiritual. «Transformar el combate externo que destruye 
en combate interno que crea.» Es el «individualismo interno y crea- 
dor» lo que llevará a los españoles a su «gran triunfo ideal», 
dice Ganivet en el Idearium español, que —también para otros eu- 
ropeos— encierra numerosos pensamientos fecundos y proféticos. 
Ganivet señala ya en esta obra muy claramente la inevitable merma 
del poderío material de Europa, así como la necesidad de despertar 
las fuerzas internas espirituales. España lleva, a este respecto, ven- 
taja a las otras naciones en su evolución, pero también éstas perderán 
algún día sus «fuerzas dominadoras» ** y tendrán que recordar sus 
fuerzas interiores, espirituales. «Transformar nuestra acción material 
en espiritual» es su consejo. En lo que hace al porvenir espiritual de 
España, Ganivet se muestra «exageradamente optimista», pues cree 
en una «fuerza misteriosa» que, «en estado latente», actúa en la tierra 
y los hombres de España, -a pesar de que los españoles aún no se 
hayan dado cabalmente cuenta de ella ?*. Esta fuerza misteriosa ””, a 
la que Ganivet alude una y otra vez, es el «espíritu territorial» crea- 
dor, cuyo núcleo y esencia, según explica en el Idearium, consisten en 
la «independencia». Y ésta, considerada espiritual y radicalmente, es 


el fruto de ese ser indeterminado a que se aspira precisamente en el 


20 Epistolario, pág. 280. 
21 Ibídem, pág. 260. 

22 Ibídem, pág. 162. 

22 Ibídem, pág. 186. 

24 Ibídem, págs. 178-179. 
ld. bid: 
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ideal de la indiferencia creadora : el «ser hombre»; de un ser inde- 
pendiente de toda cristalización concreta, de un ser en potencia. 
«Su grandeza estaba en no querer ser nada pudiendo serlo todo» ; 
esto es aplicable, en sentido ganivetiano, no sólo a Pío Cid, sino, si 
se sustituye «estaba» por «está», a España entera. Escuchemos, si no, 
un trozo de una conversación entre Pío Cid y la duquesa de Almadura : 

«—Para mí, la primera nación es España... 

»—¿ Primera en qué ?—interrumpió vivamente la duquesa. 

»—No es necesario ser primero en nada para serlo en todo. 

»... ¿Conoce usted el dicho popular de que ''la gracia del bar- 
bero es sacar patilla donde no hay pelo'”? Pues esta gracia es la gra- 
cia de España. Nosotros somos capaces de hacer más que nadie con 
ménos medios que nadie, sin duda porque la falta la suplimos con 
algo nuestro, propio, con algo que está en nuestra sangre y que cons- 
tituye nuestra fuerza y nuestra superioridad» *., El español puede 
todo lo que quiere. 

»—Todo sería que nos los propusiéramos —responde Pío Cid a la 
duquesa cuando ésta manifiesta dudas acerca de la capacidad de Es- 
paña de concebir inventos técnicos como las otras naciones ””. 

Pero, a los españoles, lo que les importa no son inventos téc- 
nicos, sino la fuente de donde manan tanto éstos como las creacio- 
nes mucho más elevadas del espíritu. Lo primero de todo es, para el 
español, «ser hombre». «Hay, pues, que ser hombre ante todo, de- 
jando para después los estudios y trabajos que nos entretienen o nos 


dan el pan de cada día» ”* 


. «Ser hombre» significa para Ganivet, 
según vimos, «saber vivir con dignidad, esto es, ser independiente y 
dueño de sí mismo y poder hacer su santa voluntad sin darle cuenta 
a nadie» ””. El «ser independiente» se extiende también a las ideas 
que. en el movimiento «hacia adelante», siempre se le antojan me-' 
ras (ideas convencionales» y «rutina espiritual» (con lo que se obs- 
DES A a ; 
truye la visión del auténtico ser en el movimiento «hacia adelante»). 
Del mismo modo que Pío Cid no pretende realizar ningún programa 
vital correspondiente a su «proyecto de existencia» en sentido orte- 
28 Los trabajos..., 11; págs. 278-279. 
27 Td. ibíd. 


28 Ibídem, pág. 200. 
oc at pág: 180: 
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gulano, así tampoco tiene ningún programa político determinado cuan- 
do es proclamado candidato a la representación política de su distrito 
natal. No toma, en modo alguno, en serio su candidatura, sino todo 
lo contrario. «En realidad, yo no llevo ninguna idea política», con- 


34 


fiesa a un amigo suyo *, y al gobernador de Granada, con quien le 
une una antigua amistad, declara : «es que yo no tengo interés en ser. 
diputado, y vengo casi por carambola» *', a pesar de que aquél le 
descubre que, si resultase elegido, tendría la posibilidad de llegar 
también a gobernador. Mas Pío Cid pretende algo más importante 
que la realización de programas políticos, a la que, con la influencia 
que tiene un gobernador, podría contribuir no poco. Pío Cid se siente 
a sí mismo, ante todo, como educador espiritual-moral. «Yo creo que 
enseñar vale más que gobernar, y que el verdadero hombre de Estado 
no es el que da leyes, que no sirven para nada, sino el que se esfuerza 
por levantar la condición del hombre» *?. La idea de educación, de 
perfeccionamiento de sí mismo y de los demás, que, en él, culmina 
en la autocreación del Escultor de su alma como espectáculo dramá- 
tico y ejemplo para los otros, ocupa el centro de su pensamiento. 

Ahora bien, dada la indicada actitud de Ganivet con respecto al 
ser del hombre como pura potencialidad, ¿qué puede significar edu- 
cación ? 

Ciertamente no una educación humanística, como educación que 
toma por modelo la antigiedad, especialmente la antigiiedad griega. 
«Cuando el griego habla de educación se refiere a algo diferente que 
los otros pueblos; precisamente a aquellos que la lengua alemana 
designa por el término, muy grecizante, de cultura (Bildung), y parece 
como si no pudiera pensar de otra manera. Los demás pueblos ha- 
blaban a sus hijos: ¡debes! o ¡no debes! Se ejercitaban en los ofi- 
cios de la paz y de la guerra. Los griegos, como verdaderos artistas- 
filósofos, partían en la educación de una «imagen», una «idea», del 
hombre, de la visión intuitiva de su perfección corporal-psíquica 
(dcetí), al igual que sus escultores, que labraban la piedra informe 
transformándola en figura perfecta. Sin cesar están presentes ante el 


so Los trabajos..., Y; pág. 11. 
21 Ibídem, pág. 34. 
32 Ibídem, pág. 286. 
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alma del educador griego las imágenes del construir, dar forma y con- 
figurar, de la armonía y del ritmo. Ve ante sí al hombre como tota- 
lidad; «todo aprender y hacer los ve sólo en su relación y efecto con 
respecto al todo» *”. 

No nos dejemos engañar por la calidad de artista de Ganivet, 
por su interior condición de escultor, ni.por su culto de la «idea pura» 
plástica. Son éstos, como vimos, elementos artísticos que Ganivet 
pone al servicio de un movimiento enteramente contrario al clási 
cohumanístico, de un movimiento orientado hacia un ideal místico- 
mariano en su moderna variante individualista. Pese a todos los ele- 
mentos paganos y artísticos que están vivos en Ganivet, éste pertenece 
sustancialmente al ámbito cristianomístico; educación significa para 
él purificación, acrisolamiento, santificación de la voluntad; su meta 
es la pureza de corazón «antes de todo entreverarse con tareas y fines 
terrenales» **. Ganivet milita en el movimiento «hacia atrás» ; se afana 
por retroceder a los orígenes, también en el tiempo; quiere una re- 
novación que se alimente de la esencia del cristianismo primitivo, que 
él casi identifica con la esencia estoicomística de España. «Hay que 
. (Hay que dar de lado 


volver... en moral, al hombre de la Biblia» ?** 


a la propiedad mueble, inmueble y semoviente y convertirse al cris- 
tianismo puro, al de los mendigos de corazón, primeros discípulos del 


28. Los «pensamientos nobles y justos» que, ocultos, laten 


37 


Mesías» 


, y que él quisiera lan- 
38 


todavía en el seno natal de la madre tierra 


zer en medio de la sociedad para que fructifiquen **, no son «ideas 


de vida» elevadas a auténtico ser, ni imágenes ideales de una huma- 
nidad y una comunidad política perfectas, integrales, desarrolladas 
armónicamente en todas las direcciones, tal como las concebían los 


griegos, sino «ideas de muerte» que Ganivet defiende con su propio 


sacrificio ?*?*, 


El ser, única meta posible de toda educación y todo perfecciona- 


25 WERNER JAECER: Hum. Reden und Vortráge. Berlín-Leipzig, 1937; pági- 
nas 115-116. 

2%  SPRANGER: Magie der Seele. Tubinga, 1947; pág. 98. 

22 Epistolario, pág. 203. 

28 Ibídem, pág. 300. 
España filosófica contemporánea y otros trabajos, pág. 132 (Madrid, 19307. 
% E coda pág. 99 (Madrid, 1920, 2.2 edic.). 
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miento en sentido ganivetiano, es el ser hallado en el movimiento «de 
retroceso», la libertad e independencia totales en la interior «muerte 
absoluta» como indiferencia creadora. «Ser hombre» significa para 
Ganivet «ser independiente» *”, «ser libre» *. Este ideal de la libertad 
perfecta en la muerte interior absoluta es su «ideal muy alto y per- 
manente» al que todo lo sacrifica, por último, su propia persona. 
Comparado con este ideal, todo lo que Ganivet llama «vida», aunque 
no aparezca totalmente desvalorizado, sí resulta mucho más pequeño, 
insignificante y de jerarquía esencialmente inferior. Es justamente de ca- 
lidad suficiente para ser sacrificado. «Amable es la vida, pero ¿cuánto 
más amable no es el ideal a que podemos elevarnos sacrificándola ?» *. 

En su místico camino de sacrificio y de muerte, Ganivet aspira a 
lo único que es, a saber: la voluntad creadora que refluye hacia sí 
misma. Su filosofía, como la de Unamuno, es una filosofía de la vo- 
luntad. «Dios es amor, esto es, Voluntad», leemos en este último *, 
«La persona es una voluntad» **. «La fe es, pues, si no potencia creati- 
va, for de la voluntad, y su oficio, crear» *. 

Y para Ganivet, el más íntimo resorte de la voluntad es el senti- 
miento, que —valiéndose otra vez del símil del molino— compara con 
el agua que mueve el rodezno **. De la «vena del sentimiento puro» ma- 
nan las grandes creaciones, como Pío Cid instruye al joven Gandaría al 
comentar una poesía de amor compuesta por éste *”, y el amor es para 
Ganivet la llave de la más recóndita alma de todas las cosas ** y 
—como para San Juan de la Cruz— «el fin que en definitiva persigue» **. 

Al insistir de esta manera en la fe, el amor, la voluntad y el senti- 
miento, Ganivet y Unamuno pertenecen, sin duda, a la trayectoria 
cristianovoluntarista —que se eleva hasta lo místico y a menudo hasta 


lo místico-erótico—, trayectoria que, pasando por el autor de la Imita- 

10 Los trabajos..., 1; pág. 180. 

11 El escultor de su alma, págs. 49 y 62. 

12 La conquista del reino de Maya..., pág. 371. 

43 Del sentimiento trágico de la vida, pág. 169 (Madrid, 1931, 4.2 edic.). 

4% Ibídem, pág. 192. 

45 Ibídem, pág. 19. 

10 Epistolario, pág. 59. 

27 Los trabajos..., 1; pág. 276. 

22 Ibídem, Il; pág. 320. 

2%  MELcHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO : Vida y obra de Ángel Ganivet, pág. 268 (Va- 
lencia, 1925). 
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ción de Cristo, la mística española ” 


nardo de Claravall y los victorinos, se remonta hasta San Agustín. 

La filosofía voluntarista, alimentada por el estoicismo y el cristia- 
nismo, constituye en España, desde Séneca hasta Unamuno, una tradi- 
ción viva que —tan pronto visible, tan pronto invisible— fluye perma- 
nentemente, pudiendo considerarse «en cierto sentido», como decía 
Montesinos en una de sus lecciones de la Facultad de Filosofía y Letras 
de Madrid (1935), a Ganivet y Unamuno como los modernos continua- 
dores de esta tradición mística en España. Compárense estos dos pasa- 
jes, escritos, el uno en el siglo XVI, el otro en el XIX : 

«... y goza la sustancia sensitiva, y todos los miembros de huesos 
y medulas, no tan remisamente como comúnmente suele acaecer, sino 
con sentimiento de grande deleite y gloria, que se siente en los últimos 
artejos de pies y manos y siente el cuerpo tanta gloria en la del alma...» 
(San Juan de la Cruz, Llama de amor viva; Obras, pág. 711). 

«Siento como si me naciera un nuevo corazón más sutil, gaseoso, 
difundido por todo el cuerpo, que me trae una sensibilidad nueva, la 
del instinto, y un amor más grande, que se parece al que deben gozar 
las almas de los que murieron...» (Ganivet a N. M. López. M. Pérez, 
Ángel Ganivet, poeta y periodista, pág. !185.) 

Modesto Pérez escribe a continuación de este pasaje: «Moría por- 
que no moría, como Santa Teresa, y como las del maestro Fray Luis 
de León, eran sus ansias volar al cielo para poder contemplar la ver- 
dad sin mancilla.» Sin embargo, aquí sólo reproducimos esta observa- 
ción de Modesto Pérez, que, para una comprensión más sutil, borra 
en demasía las diferencias, para proclamar en seguida nuestra oposi- 
ción. Pues, sin duda, trátase en Ganivet, precisamente en este pasaje 
y pese a toda la manifiesta afinidad con sus antepasados místicos, de 
un proceso que, no menos moderno que la «autocreación», es fatal- 
mente paralelo a ésta y, puesto que acaba por determinar la suerte real 
de Ganivet, priva finalmente a la autocreación de su resultado positi- 
vo, a saber: la «autodescomposición» *, 

La pasividad activa del genuino místico del pasado, pasividad que 


Ñ SAN JUAN DE LA CRUZ: «... un solo apetito de Dios», Obras, pág. 52; «... unirse 
a Dios por amor y voluntad», pág. 55 (Madrid, 1926). 
$ Epistolario, pág. 211. 


% y los franciscanos, por San Ber- - 
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exige la elasticidad y la tensión de todas las fuerzas del alma, no debe 
confundirse con la moderna disolución patológica de las fuerzas psí- 
quicas. Esta vertiente negativopatológica de los místicos modernos, 
o simplemente también lo inauténtico, no originario, de la vivencia 
de los más, no debe, sin embargo, inducirnos a pasar por alto las ten- 
tativas de una genuina reconquista del eterno manantial místico de 
fuerzas en el hombre. Aun hoy día es posible un auténtico recurrir a 
la mística fuente de energías. Unamuno, por ejemplo, representa entre 
los modernos un caso genuino de esta índole. Y tampoco en Ganivet 
hay nada de patológico, mientras se trate de autocreación positiva. 
El centro de gravedad de nuestro estudio de la autocreación en Gani- 
vet se encuentra totalmente de este lado positivo de su obra, que cons- 
tituye lo permanente de él. Si esta obra se agita vigorosamente hasta 
que se desprenda de ella todo lo caduco y negativo, queda por último 
algo indestructible, diamantino, contra lo cual se estrellan, ineficaces, 
todos los argumentos que pueden alegarse contra la mística (ya sea 
la vieja o la nueva). 

Después de esta ojeada al Ganivet negativo, volvamos a la conti- 
nuación positiva de la línea mística en su obra. 

Hay páginas en los T'rabajos... que sugieren la pregunta de si Ga- - 
nivet no las compondría inspirándose conscientemente en ciertos escri- 
tos místicos del siglo XVI; si, por ejemplo, al describir la ascensión 
nocturna de Pío Cid al monte Picacho, no jugaba con ideas simbólicas 
y tenía presente algo así como una subida mística (San Juan de la 
Cruz, Subida al Monte Carmelo). Efectivamente, se dan todos los 
elementos esenciales de una subida mística : la noche oscura, la peli- 
grosa ascensión y, finalmente, en la cima, la «visión blanca». El sol, 
que realmente sale, no importa («lo que a mí me inspira el sol es des- 
precio») **; no es sino un símbolo del sol interior, de la «hija de 
Oriente» o «niña blanca» intuídas en visión interna, del «ideal de 
pureza, de amor y de justicia» *. Incluso no falta un «baño de purifi- 
cación», parangón de la purgatio **. Ese baño de Pío Cid a mediano- 


52 Los trabajos..., 1; pág. 122 

53 Ibídem, pág. 123. 

5% Ibídem, págs. 117-118. Cfr. a este respecto también el siguiente pasaje de Granado 
la bella: «¿Dónde hay un pueblo que festeje a San Juan bañándose a las doce de la 
noche ?», pág. 54 (Helsingfors, 1896). 
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che en las silenciosas aguas de la solitaria sierra, iluminadas hasta el 
fondo por la luna, diáfanas y heladas, que el Tío Rentero, horrorizado 
de la imprudencia de su amo, califica de «nieve líquida», es, en más 
de un aspecto, un símbolo *?. Ganivet, como Unamuno, busca las 
purificadoras aguas místicas ”” 

No hay, en efecto, cosa alguna menos griega que estos «sentidores» 
españoles (Unamuno), que, en su afán de purificación y desnudez 
interiores —-bajo el seductor hechizo de su gran tradición mística y 
ascética—, se sumergen continuamente en esas aguas, aunque sean 
las de la regeneración y de la vida viviente, pero a los que no importa 
lo más mínimo aquello que los demás europeos entendemos por Re- 
nacimiento, a saber: el renacer de la antigiiedad. «Helena... no es 
otra... que la Cultura renaciente», proclama Unamuno en su Senti- 
miento trágico de la vida (Conclusión: «Don Quijote en la tragl- 
comedia europea contemporánea»), y no se cansa de prevenir contra 
ella ni de persignarse ante Fausto, que se entrega «a la Cultura, a 
Helena» ””. Y cuán lejano, cuán extraño, resulta también Ganivet —pese 
a los rasgos renacentistas que Unamuno comprueba en él *'— al ideal 
de Helena en sus diversas figuras, desde la antigiiedad, pasando por 
el Renacimiento, hasta Goethe. Tanto que, en el ideal que aparece en 
la figura de Alma, ha de verse precisamente el contraideal hispanoame- 
ricano en su variante individualista moderna. Un menosprecio tal de las 
artes y las ciencias como el que Ganivet manifiesta en la página 301 de su 
correspondencia con Navarro Ledesma y que, considerado en conjunto, 
se resume en presentar aquéllas como «eflorescencia» totalmente despro- 
vista de importancia y engañosa (y, por consiguiente, odiosa *”) del 
verdadero y originario estado de naturaleza, esto es —y ¡cuánto sen- 
timiento cristiano hay en esta formulación !— de la «fornicación per- 
manente», resulta tan ineuropeo, y hasta antieuropeo, que se impone 
por sí misma la comparación con el gran adversario oriental de la 
cultura europea, que también aspira a la regeneración a partir del 

58 «... agua pura y tranquila», ibídem. Cfr. SAN JUAN DE LA CRUZ: «Y vámonos... 
al monte y al collado, do mana el agua pura.» 

2 «No busques luz, mi corazón, sino agua». UNAMUNO: Poesías, pág. 189 (Bil- 
bao, 1907). 

7 Del sentimiento trágico de la vida, cap. cit. 


$8 Contra esto y aquello, pág. 220 (Madrid, 1912). 
5% Epistolario, pág. 302. 
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cristianismo primitivo: Tolstoi, Creemos que, pese a todas las dife- 
rencias, no puede negarse una cierta afinidad entre la idiosincrasia 
ibérica y la eslava en algunos puntos esenciales. Ni es por azar que 
Unamuno llame a los rusos (como los españoles, un populus naturaliter 
christianus), y no a los alemanes ni franceses, «pueblo hermano», gus- 
tando de equiparar su «nadismo» español al nihilismo ruso. En lo extra- 
ño que les resulta el ideal antiguo o, mejor dicho, apolíneo, los dos 
españoles Unamuno y Ganivet no les van muy en zaga a los dos rusos 
Dostoyevski y “Tolstoi, a pesar de que los dos primeros poseen una 
sólida formación clásica y Unamuno incluso era catedrático de griego. 
En etecto, no es de admirar que Ortega y Gasset, quien representa la 
España europea, no africana, preguntado en cierta ocasión acerca de 
su opinión sobre Ganivet, contestase con cautelosa reserva : «De Ga- 
nivet tengo una opinión muy distinta de la común entre los jóvenes; 
pero me callo, por no desentonar inútilmente» *. 

Así, pues —volviendo a nuestra pregunta de antes—, ¿qué es lo 
único que «educación» puede significar en Ganivet?, estamos ahora 
en condiciones de responder de un modo más conciso a esta cuestión, 
basándonos en las consideraciones que anteceden. La educación, en 
Ganivet, se dirige a lo único que es en el hombre: a la voluntad. 
Pretende un restablecimiento de la voluntad en el sentido de apartarla 
de todas las metas disgregadoras; un retorno de la voluntad a sí mis- 
ma, una acumulación de todas las fuerzas escindidas en una sola 
fuerza indivisa *'; su finalidad es «reconstituir el carácter y robustecer 
la voluntad» *. En el encuentro de los artistas y literatos granadinos 
en la Alhambra, Pío Cid, quien también está presente, declara después 
de haber escuchado sus grandiosos proyectos y los «buenos deseos y 
bellos propósitos» exteriorizados por aquéllos : «Me parece que lo único 
que aquí falta es fuerza; sobran buenos deseos y bellos propósitos, 
pero la pereza lo echa todo a perder» *. Y promete a los reunidos la 
formulación de una receta, «un remedio infalible», para curar la inercia 
de espíritu: «Yo conozco un remedio infalible para curar la pereza 


60  MELCHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO : Vida y obra de Ángel Ganivet, págs. 9-10. 

61 Cfr. también el «amor indistinto», que, al no estar disgregado por los sentidos, 
posee un gran ímpetu, Los trabajos..., 1; pág. 82. 

62 Ibídem, Il; pág. 208. 

62 Ibídem, pág. 41. 
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intelectual, y les ofrezco a ustedes dárselo a conocer en un artículo 
breve, que más que artículo será receta del médico o una combina- 
ción de aforismos útiles para reconstituir el carácter humano» **. Antes 
de leer esta receta a sus amigos, de regreso de su viaje electoral, Pío 
Cid la caracteriza como sigue : «Este trabajo... es tónico o reconstitu- 
yente del carácter, y es también, por lo menos en mi propósito, el 
retrato de un hombre de voluntad. Pudiera titularse de muchos mo- 
dos... Ecce homo podríamos ponerle, como dando a entender: he 


65. La quintaesencia de 


aquí el hombre apto para crear obras útiles» 
esta receta es el insistir sobre el centro espiritual y voluntarista en el 
hombre, el remitir del escindido «ser algo» al ser indiviso y total, el 
«ser» por antonomasia. «(Todos procuran ser algo, y casi todos se olvi- 


dan de ser» * 


*. En este simple «ser» consisten la esencia y la dignidad 
del hombre, y toda educación, instrucción e influencia conducen en 
Ganivet hacia ese sencillo «ser». Pío Cid no se acerca a los demás 
con ideas determinadas; su negocio es simplemente «echar leña al 
67 


fuego donde lo hay» *”, inflamar la «santa voluntad», la limpia y pri- 
migenia voluntad como el centro del hombre, del que depende todo 
lo demás. A los labradores y trabajadores del campo de su distrito 
patrio no les aporta ideas ni un programa político, sino que, en un 
discurso cálido que a sus oyentes les parece un sermón, les señala la 
fuente de las fuerzas espirituales y naturales de su humanidad, la «dig- 


6 


nidad» y el «seno inagotable» de la Madre Tierra **. Lo que importa 


a Ganivet en su calidad de educador no es, como a Ortega, estimular 
a cada cual para que realice su único e inconfundible «programa vital» 
en el movimiento «hacia adelante», sino descubrir, hacer consciente, 
robustecer y activar la no menos única e inconfundible «vibración 


9 


personal» *”, esa singular vibración fundamental, tonalidad originaria 


de toda individualidad, sea pueblo o individuo. La lectura de Ganivet 
y de los otros «sentidores» españoles no hace surgir un claro y orde- 
nado cosmos de ideas, pero tiene un incomparable efecto tónico y, en 


e% Los trabajos..., 1; págs. 41-42. 

65 Ibídem, pág. 188. 

££ Ibídem, pág. 200. 

27 Ibídem, 1; pág. 257. 

2% Ibídem, Il; págs. 109-114, 

%% MELCHOR FERNÁNDEZ AÁLMACRO : Vida y obra de Angel Ganivet, pág. 268. 
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el caso extremo, pone al rojo vivo. Sin embargo, no inflama la volun- 
tad, como la lectura de Nietzsche, mediante un esplendoroso fuego de 
artificio de ideas e imágenes de una humanidad perfecta, «guliándola 
por el cuerpo» y la naturaleza; no la enciende para que sea «alegre 
ciencia» en medio «de toda la maravillosa incertidumbre y ambigie- 
dad de la existencia», sino que hace que la voluntad se sienta conmovida 
por un profundo tono ancestral, esa «solitaria nota honda y robusta» que 
jamás cambia, que siempre permanece igual. El «robustecer la voluntad» 
pretende despertar en el hombre algo granítico, inmóvil, eterno, seguro 
e invariable, una «fuerza madre, algo fuerte e indestructible como un 
eje diamantino». España entera aparece para Unamuno encerrada en 
la imagen de esa inmovilidad granítica y, no obstante, candente de 
vida. 


«Esta es mi España, un corazón desnudo 
de viva roca 
del granito más rudo 


que con sus crestas en el cielo toca» **. 


Decíamos que la lectura de los «sentidores» españoles tiene un efec- 
to tónico, acrecienta las energías y, en casos extremos, pone al rojo 
la voluntad. De la lectura de Ganivet y Unamuno puede afirmarse algo 
semejante a lo que Menéndez Pelayo dice, en su Historia de las ideas 
estéticas en España, de la lectura del español y filósofo voluntarista 
Séneca : «Puede decirse que la lectura de Séneca, sin dejar un fondo 
de ideas muy rico, ni tampoco muy claro y terminante, produce el 
efecto general de vigorizar, templar y levantar el ánimo más que la de 
ningún otro autor antiguo..., y por eso Séneca, que fué filósofo relati- 
vamente mediano en otras esferas, y no autor de ninguna de esas gran- 
des concepciones y sistemas que llevan los nombres de Platón y de 
Aristóteles, de Leibniz y de Hegel, ha ejercido una influencia tan pro- 
funda, en sentencias y moralidades sueltas, y ha sido uno de los prin- 
cipales educadores del mundo moderno, y especialmente de la raza 
española» ”*. Ya el joven Ganivet califica en su trabajo España filo- 
sófica contemporánea, escrito cuando era estudiante, la educación fi- 
sófico-moral como la más importante y fecunda («la educación filosófico- 
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moral, la más fecunda y la más práctica en todos los órdenes de la 
vida»), exigiendo, para que sea útil, «que previamente se determine cuál . 
debe ser el fondo y la esencia de la enseñanza» ”?. Puede decirse 
que la obra entera de Ángel Ganivet gira en torno del «fondo y la 
esencia» de la educación espiritualmoral. Lo que Cansinos Assens 
dice de los Trabajos... es aplicable a todos los escritos de Ganivet : en 


73. Como 


su totalidad son «un trabajo de alta educación espiritual» 
esencia de la educación en Ganivet descubrimos la orientación hacia 
la voluntad creadora pura, libre, independiente, apartada de todo dis- 
traimiento y reconcentrada en sí misma, como el verdadero ser del 
hombre en la independencia y la dignidad. «Lo primero en el hom- 


bre es la dignidad» ?*. 


AO: 

73 HANS JESCHKE: Ángel Ganivet. Seine Persónlichkeit und Hauptwerke. «Revue 
hispanique», t. LXXII, Nueva York-París, 1928; pág. 227. 

12 Los trabajos..., 1; pág. 110. 


(Traducción del alemán por Francisco de A. Caballero.) 


LA MEDICINA DEL ESPACIO 


Por F. JIMENEZ ONTIVEROS 


A Medicina espacial, novísima rama de la Medicina aero- 
náutica, que estudia fisiopatológicamente al hombre en su 
permanencia más allá de la atmósfera, parece a primera vista 
un producto de la fantasía, prematuro e irreal y, por tanto, 

. Carente de todo interés científico y positivo. No obstante, es lo cierto 
que, actualmente, nace esta especialidad como reflejo de una necesi- 
dad creada por los avances y las posibilidades próximas de la técnica 
aeronáutica. Se comprenderá mejor esta verdad si consideramos, bre- 
vemente, la trayectoria voluntaria seguida por la Medicina aeronáu- 
tica en los años, no muy dilatados, de su existencia como ciencia. 

Las raíces de ésta se adentran en el campo de la fisiopatología 
de la altura, bien estudiada ya en el siglo pasado y en lo que va del 
presente, como parte importantísima de la bioclimatología en gene- 
ral. En realidad, la Medicina del hombre en vuelo no es, al fin y al 
cabo, sino el estudio del comportamiento del organismo humano en 
cuanto está sometido a la acción de un medio externo de condicio- 
nes ecológicas imprevistas, derivadas de un clima de mayor altura 
que la habitual y de la presencia de otros factores extraños, como las 
radiaciones cósmicas, la ingravidez y las fuerzas desarrolladas por las 
grandes velocidades. En el primer concepto, la Medicina aeronáutica 
viene a ser, parcialmente, una especialidad dentro del campo de la 
bioclimatología. 

Se puede, pues, afirmar que si bien es verdad que en el orden 
científico-moderno la Medicina aviatoria tiene por fundador a Paul 
Bert, no es menos cierto también que el precursor fué realmente 
el P. José de Acosta (1588), por haber sido quien por primera vez 


22: F. Jiménez Ontiveros 


describió el mal de montaña, con criterio científico y absoluta objeti- 
vidad. 

No es ocasión de ocuparnos de esta cuestión que ya hemos trata- 
do en algunas conferencias. Pero tampoco debemos pasarla por alto 
cuantas veces tratemos del problema, con lo cual no haremos sino 
imitar a otros autores extranjeros, como los de la escuela suiza de 
Loewy y, en especial, Strughold, el cual no pierde la ocasión de 
insistir sobre este dato, tanto antes en Alemania como ahora en Nor- 
teamérica, sin más razones para ello que el respeto imparcial a la 
verdad. Diremos también, de pasada, que la segunda descripción 
de la enfermedad, aunque más somera, se debe al P. Cobos en su 
voluminoso libro sobre Historia Natural de tas Indias, aparecido en 
el 1612, hecho nó citado por autor alguno hasta la fecha. La tercera, 
y ya más completa, es la hecha por Antonio Ulloa en el siglo Xvili, 
ampliamente citada y comentada por Loewy. 

Pero la etapa inicial de la investigación propiamente aeromédica 
comienza con Paul Bert. Como antecedente técnico-aeronáutico se 
hubo de verificar la invención de los Montgolfiere y de los globos de 
hidrógeno. La primera ascensión se debió a Pilatre de Rozier, en 1783, 
y la travesía del canal de la Mancha fué realizada, poco después, 
por el inglés Channel. La desgraciada ascensión de T'issandier, Croce- 
Spinelli y Sivel, verificada con olvido total de los ya sabidos peligros 
de la gran altura, dió ocasión a que Marey construyera la primera 
cámara neumática y al consiguiente estudio de la presión barométri- 
ca de la atmósfera terrestre. Pero fué preciso que llegara la primera 
guerra mundial para que el empleo progresivo de la aviación obligara 
al más detenido: cultivo y a la más intensa investigación en materia 
de Medicina aeronáutica. La primera fase se ocupó principalmente 
de la selección de los aviadores, siendo dignos de ser recordados los 
nombres de Beyne y Ferri, en Francia; de Koschel, en Alemania; 
de Flack, en Inglaterra; de Schneider, en Estados Unidos, y de 
Herlitzka, en Italia. 

Después, en la segunda guerra mundial, se generalizó el uso de 
las cámaras de baja presión, de las cámaras de descompresión explo- 
silva y de experimentación ; aparecieron revistas y libros de Medicina 


aeronáutica, se fundaron institutos y laboratorios de investigación en 
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todos los países cultos y las universidades abrieron sus puertas a la 
enseñanza de esta especialidad. La acción de la altura, de las acele- 
raciones, de los ruidos y vibraciones, de los gases tóxicos de los mo- 
tores, etc., junto al estudio de la alimentación, de la higiene y de la 
protección contra los accidentes y enfermedades ocasionados por la 
altura, las caídas, las aceleraciones, etc., fueron y son los capítulos 
más importantes de esta rama de la Medicina. En España, el primer 
Instituto de Medicina Aeronáutica fué fundado, a instancias mías, en 
Sevilla, en el año 1937, pero ha dejado de existir, absorbido en la 
actualidad por el de Madrid, de más reciente aparición. Merced a 
todo este trabajo se ha podido decir con verdad que «la aviación ha 
alcanzado un altísimo nivel de seguridad, eficiencia y confort, como 
resultado de las adquisiciones de la Medicina aeronáutica» (Strughold). 


LAS POSIBILIDADES TÉCNICAS 
DEL VUELO ESPACIAL. 


A pesar de todo, los niveles en altura y velocidad alcanzados por 
la aviación, aunque próximos a veces a valores espaciales, eran siem- 
pre limitados. La aparición del primer cohete, hace diez años, anuló 
estos límites y obligó a ampliar el estudio del factor humano al com- 
pás de esta nueva adquisición de la técnica. El empleo de los apara- 
tos con motores de explosión o de reacción exige, en efecto, la con- 
currencia obligada de la atmósfera como materia de soporte para su 
actuación. El cohete, en cambio, prescinde de este sostén y, al con- 
quistar la dimensión vertical en su ascenso, la altura que puede alcan- 
zar es indefinida y sólo limitada por la terminación y la potencia de 
los materiales de propulsión. 

El empleo de los cohetes, sobre todo con fines bélicos, fué una 
preocupación muy extendida en el siglo XIX. El primero que sugirió 
seriamente la posibilidad de establecer comunicaciones interplaneta- 
rias por medio de cohetes fué el científico ruso Ziolkowsky en el año 
1903. En 1907, un ingeniero francés llamado Robert Esnault-Pelterie 
inició sus investigaciones matemáticas sobre la posibilidad del vuelo 
espacial, y en 1907, el norteamericano Goddard comenzó sus ininte- 
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rrumpidos trabajos sobre la fabricación y el mejoramiento de cohetes. 
Ya pasada la primera guerra europea, en la cual los cohetes contra 
zeppelines fueron utilizados por los franceses, apareció el libro fun- 
damental de Oberth, titulado Die Rakete zu den Planetenraumen (El 
cohete en el espacio interplanetario), y después se publicaron los de 
W. Hohmann y de Max Walier, este último más comprensible y me- 
nos matemático que los dos primeros. En el 1926, Willy-Ley, un jo- 
ven de veinte años de edad, publicó un pequeño volumen sobre la 
travesía del espacio, Die Fahrt ins Weltall. 

Pero el primer paso importante en el progreso y perfeccionamien- 
to de los cohetes fué dado en Alemania con la fundación de la pri- 
mera sociedad dedicada al estudio de la travesía del espacio, que se 
llamó «Verein fiir Raumschiffahrt», con sede en Breslau (WfR). En 
ella trabajaron Willy Ley, Max Walier, Johanes Winkler y otros téc- 
nicos de reconocida valía. Después de una exhibición hecha por la 
WR (1933) con uno de los cohetes fabricados bajo sus auspicios, 
Hitler creó el primer centro secreto de investigaciones sobre proyec- 
tiles cohetes, dependiente de la Sección de Armamento del Ministerio 
de la Guerra, cuya dirección fué encomendada a Werner von Braun, 
de veinte años de edad y discípulo de Oberth, que se preparaba a la 
sazón para el examen de doctorado. Colaboraron con él los más 
conspicuos miembros de la WfR, con excepción de Ley y H. Schaetfer, 
que marcharon a Estados Unidos, después de ser disuelta la sociedad 
por la Policía del Reich. 

Tras de sucesivos ensayos fueron apareciendo diversos tipos de 
cohetes : el A-I, el A-2, el A-3 y A-4 (1935), que, posteriormente per- 
feccionado, fué denominado V-2 por el Ministerio de Propaganda, 
como abreviatura de «Vergeltunges Waffe zwei», o sea, arma dos 
de la venganza. Este cohete, síntesis muy ventajosa del A-3 y el A-5, 
tenía 15 metros de longitud, cerca de dos metros de diámetro mayor 
y 28.380 libras de peso, con propulsor líquido y aletas de dirección. 
El día 8 de septiembre de 1944 fueron lanzados dos V-2 desde Holan- 
da contra Londres, que no dieron en el blanco propuesto, pero que 
_Ocasionaron víctimas y destrozos en dos pueblos de las cercanías. 
Hasta marzo del 11945 fueron disparados desde Holanda 1.027 V-2, 


con el 7,7 por 100 de fallos debidos a diversos factores. Por el mismo 
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tiempo se inició la producción de cohetes dirigidos contra aviones, 
labor que era acuciante, dada la superioridad aérea de los aliados, 
y Oberth consiguió su elaboración. Pero tanto en lo relativo a estas 
armas como al proyecto de otros cohetes de enorme potencia y ex- 
traordinario recorrido (sobre 17.000 millas), la labor de maduración 
y fabricación fué truncada por la terminación de la guerra. 

Después de la victoria, Estados Unidos intensificaron mucho los 
trabajos de estudio y construcción de cohetes, ya muy adelantados por 
obra de Goddard principalmente. El WAC Corporal americano y 
el V-2 alemán fueron combinados, resultando la serie de los Wikings, 
con los cuales se han conseguido saltos superiores a las '150 millas de 
altura. Estos cohetes han constituído el embrión de los proyectados 
vehículos interplanetarios, basados en los medios de propulsión y de 
estabilización, perfil, etc., de los primitivos V-2. También se han 
fabricado en Estados Unidos cohetes especialmente dispuestos para 
la investigación física y aeromédica de la alta atmósfera, llamados 
«aerobios», provistos de compartimientos suficientes para transportar 
instrumentos varios y animales de experimentación. En la actualidad 
se planea la instalación de un satélite artificial, a base de proyectos 
forjados por el alemán von Braun, ahora en Norteamérica, cuyas 
piezas habrán de ser remontadas mediante cohetes a la altura conve- 
niente, para ser allí montadas por técnicos especializados provistos 
de trajes de presión. Este artefacto orbitario, aparte sus finalidades bé- 
licas, podría servir de estación intermedia de aprovisionamiento y 
aun de lanzamiento de cohetes espaciales destinados a viajes inter- 
planetarios. Burges ha elaborado un curioso proyecto de satélite arti- 
ficial de Marte, desde el cual se podrían transmitir mensajes a la 
Tierra, con observaciones científicas hechas por su tripulación en este 
planeta. Se han ideado, además, diversos modelos de cohetes de va- 
riable número de tripulantes, equipados para viajes interplanetarios, 
de dos o tres tramos arrojadizos, como el de Gatland y Kunesch, que 
teóricamente están dotados de los requisitos técnicos necesarios para 
los fines del vuelo espacial. 

Para fomentar estos estudios se han fundado revistas y sociedades 
de astronáutica en muchos países y una de carácter internacional (la 
F.A.L) encargada de organizar Congresos de astronáutica. Se han 
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celebrado cuatro de éstos, el primero en París, el segundo en Lon- 
dres, el tercero en Stuttgart y el cuarto en Zurich, en agosto de 11953. 
La empresa de una travesía por el espacio es indudablemente fac- 
tible, y no es dudoso que se pueda encontrar un grupo de hombres 
dispuesto a la extraordinaria aventura. Pero las esperanzas de poder- 
los mantener con vida en el espacio son ciertamente escasas. Como 
dice Heinz Haber, uno de los científicos más calificados en estas ma- 
rias, «será muy difícil garantizarles una firme posibilidad de super- 
vivencia durante la excursión a través del terrible vacío del espacio, 
y será muy difícil también volverlos a la tierra sanos y salvos». «La 
aventura —añade—, de ser factible, costaría demasiado a cambio de 
la mera satisfacción proporcionada a los científicos de conseguir el 
aumento de sus conocimientos climatológicos y meteorológicos.» 


EL NACIMIENTO DE LA MEDICINA 
DEL ESPACIO. 


En vista de tales proyectos y realizaciones, la preocupación de 
los médicos aeronáuticos norteamericanos se tradujo bien pronto en 
realidades. En el año !1949, el general médico Armstrong, a la sazón 
_tomandante director de la Escuela de Medicina del Aire en Randolph 
Field, de Tejas, creó en dicho centro un departamento de Medicina 
espacial, mientras que los problemas creados por el vuelo en cohete 
eran estudiados en el Laboratorio Aeromédico de Wright Field. La 
cuestión había sido discutida ya con anterioridad, en 1948, en una 
reunión convocada por Armstrong en la mencionada escuela, y, des- 
pués, en la organizada por los doctores Andrew, Ivy y Marberger. 
al 11950, en la universidad de lllinois, de Chicago. El mismo año, en 
la reunión de la Asociación Aeronáutica habida en Chicago, se pro- 
puso la creación de la Medicina del espacio como rama privativa de 
la Asociación, y, finalmente, en la sesión de Denver del 1951 fué 
acordada su creación y se nombró presidente al coronel Paul A. 
Campbell. 

En el mes de noviembre del mismo año (1951 tuvo lugar un sym- 
posium de físicos, médicos, ingenieros, etc., para tratar de la física 
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y la medicina de la alta atmósfera, organizado por el general médico 
Benson, comandante entonces de la Escuela de Medicina Aeronáu- 
tica, y el doctor Cl. S. White, director de investigaciones de la Fun- 
dación Lovelace, de Alburquerque. Acudieron cuatrocientos hombres 
de ciencia, entre médicos y físicos, y se trató ampliamente de las pro- 
piedades de los estratos más elevados de la atmósfera y de los pro 
blemas médicos creados por las características espaciales de las gran- 
des alturas, similares a las inherentes al espacio libre. Por esta razón, 
esta área de tenue contenido atmosférico, de escasa o nula repercusión 
funcional sobre hombres y máquinas, fué denominada «aeropausa». 
quedando así dividida la atmósfera, en cuanto a sus cualidades fun- 
cionales, en tropoesfera, estratoesfera y tropopausa. 

Los resultados de este symposium han proporcionado la demos- 
tración palmaria de lo imprescindible que es la colaboración científico- 
técnica en lo relativo a cualquier empresa de investigación, en cuanto 
gue facilita y abrevia el cumplimiento de su cometido. «En Medicina 
aeronáutica —dice Beals— la coordinación del trabajo en forma de 
equipos es de interés vital, puesto que debe considerar al hombre en 
su totalidad. Después de la última guerra mundial, los equipos de in- 
vestigación que hubo necesidad de crear fueron disueltos; pero per- 
vivió —continúa— un concepto filosófico-científico : el de la ingeniería 
humana (human engineering), que abarca el estudio aplicado y con- 
junto de la fisiología, la psicología, la oftalmología, la anatomía, la 
medicina interna y otras especialidades, en lo que se refiere al hombre 
en sus relaciones con la máquina. Pero los problemas planteados exi- 
gen un doble grado de coordinación, puesto que en los equipos ha- 
brán de cooperar también físicos, geofísicos, astrónomos, técnicos en 


balística, ingenieros, etc.» 


EL ESPACIO FUNCIONAL Y SUS FACTORES. 


Es de importancia capital para el estudio presente y futuro de la 
Medicina espacial saber dónde comienza el espacio. Esta cuestión ha 
sido tratada por Strughold, Heinz Haber, Buettner y F. Haber, los 
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cuales distinguen un espacio topográfico y otro biológico o funcional. 
El primero, para nosotros, empieza donde terminan los últimos vesti- 
gios de la atmósfera terrestre, o sea, a una altura que oscila entre 
los 400 y los 800 kilómetros, o bien allí donde el campo de gravitación 
terrestre es tan escaso que carece de significación. Pero en lo que se 
refiere al vuelo en cohete, importa más el criterio funcional. Según 
este segundo concepto, el espacio empieza donde cesan de actuar 
sensiblemente las influencias funcionales que la atmósfera ejerce sobre 
el hombre y sobre los aparatos y, por consecuencia, los bordes del 
espacio estarán situados a mucha menor altura que la correspondiente 
al espacio libre o espacio físico y en zonas en donde aún existe atmós- 
fera en mayor o menor cantidad. Los límites proximales del espacio 
funcional son muy variables, según sea la altura a la cual cesa de 
actuar el factor biológico atmosférico que se considere, en cuyo mo- 
mento el organismo empieza a comportarse como si estuviera colocado 
en el espacio libre. | 

La descripción sucinta de estas funciones o factores atmosféricos 
bará más fácil la comprensión de los problemas fundamentales que la 
Medicina espacial tiene que estudiar y resolver, y será posible esta- 
blecer de esta manera un completo programa de trabajo. Las funcio- 
nes ejercidas por la atmósfera son tres : 'l.* La función de suministro de 
alre respirante y de clima. 2.* La de formar un filtro contra los factores 
cósmicos. 3.* La de formar un soporte mecánico para el vuelo de los 
aparatos. Un cuadro bastante exacto del presente y el porvenir de la 


Medicina espacial nos será, pues, proporcionado por el breve examen 
de estas funciones. 


El aire. Oxigeno y presión atmosférica. 


El principal papel jugado por el aire se debe, en primer término, a 
su contenido en O, y, en segundo lugar, a la presión atmosférica. En 
lo relativo al oxígeno, las experiencias más demostrativas son las lla- 
madas de «descompresión explosiva», que consisten en llevar en bre- 
vísimo tiempo a un sujeto desde niveles de normal composición atmos- 
térica a otros más altos y, por tanto, provistos de menor cantidad de 
oxígeno. Las numerosísimas experiencias practicadas hasta la fecha 
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sobre descompresión explosiva se han servido generalmente de las 
cámaras de baja presión. 

Si se transporta a un hombre a 8.000 metros, los primeros síntomas 
psicofísicos de déficit aparecen a los dos minutos; después de un mi- 
nuto más el sujeto cae en un período crítico, con pérdida final de la 
conciencia. Este tiempo durante el cual existe capacidad de acción 
es el llamado «tiempo de conciencia útil» o también «tiempo de reser- 
va», de Strughold. Dicho tiempo se reduce a ochenta segundos a los 
9.000 metros, a cincuenta segundos a los '10.000 y a doce o quince desde 
los 14.000 a 16.000 metros, que es el límite decisivo. De aquí en ade- 
lante, el «tiempo de reserva» no varía; así que en un cohete amplia- 
mente perforado por el impacto de un meteorito, fuera de la atmós- 
fera, se asistirá a un tiempo de reserva del orden también de los trece 
segundos, poco más o menos. Resulta, pues, que la frontera del espacio 
en lo concerniente a la fisiología respiratoria está situada a los !l6 kiló- 
metros de altura. 

En realidad, el déficit de oxígeno perfectamente compensado por el 
organismo comienza a los 3.000 metros, a cuya altura los aviadores 
deberían hacer ya uso del oxígeno embotellado, con el fin de conservar 
íntegra su capacidad psicofísica. Este problema ha sido completamen- 
te solucionado hace ya tiempo por medio del suministro de O, a través 
de caretas, sumamente perfeccionadas en la actualidad. 

Desde los '10 kilómetros en adelante no es, empero, suficiente la 
respiración de O,, por añadirse otro factor de perturbación, cual es la 
falta de presión atmosférica, que da lugar en el organismo a los fenó- 
menos de «disbarismo». 

Ya P. Bert había observado que los obreros que trabajan en la pro- 
fundidad del agua protegidos por campanas neumáticas y sometidos 
a superpresiones variables enferman bruscamente al ascender a la 
superficie (maladie des caissons). La enfermedad es ocasionada por la 
presencia de burbujas de nitrógeno en el organismo, que es provocada 
por la descompresión rápida de ascenso. Haldane y sus colaboradores 
descubrieron después las leyes fisiológicas que gobiernan la saturación 
y desaturación de las soluciones acuosas de gases inertes, y se vió 
así la relación que guarda el grado de saturación gaseosa con la presión 
a que están sometidas dichas soluciones. Las acentuadas diferencias 
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de saturación por caída de la presión en los tejidos animales pueden 
causar la liberación, más o menos tumultuosa, de los gases disueltos 
en el medio interno y producir el «síncope por descompresión» y per- 
turbaciones variadas que son incompatibles con la vida (gases en pleuras 
con colapso pulmonar, en el interior de las cavidades cardíacas, en los 
vasos sanguíneos, articulaciones, etc.). Es importante señalar que el 
punto de ebullición de los flúidos corporales, en relación con la presión 
atmosférica, es alcanzado a una altura aproximada de 20 kilómetros. 
Todo ello obligó al empleo de trajes y cámaras de presión, en los 
cuales se mantienen valores manométricos artificiales suficientemente 
altos. El sistema empleado en las cabinas de los aviones se sirve del 
aire circundante, que es sometido, después de penetrar en el interior 
a través de un orificio frontal, a la acción de bombas compresoras. El 
calentamiento producido por la compresión del aire obliga a equipar 
las cabinas con grandes radiadores capaces de refrigerar todo el espacio 
interior de las mismas. Pero a mayor altura, algo menos de los 20 
kilómetros, este sistema resulta inservible, tanto por la excesiva dis- 
minución del aire, que no permite su compresión, como por la presencia 
de ozono en excesiva cantidad, con todas sus consecuencias tóxicas. 
El ozono atmosférico es el producto de la disociación de las molécu- 
las de oxígeno (O,) por la acción de los rayos ultravioleta contenidos 
en la radiación solar. Los dos átomos (O) resultantes se asocian, a su 
vez, a las moléculas de O, y se genera así una molécula de ozono O,, 
siendo absorbidos, por consecuencia, los rayos ultravioleta. La distri- 
bución vertical del ozono se ha determinado indirectamente por el mé- 
_todo de la inversión, que utiliza el espectro solar registrado desde el 
suelo, o bien directamente mediante el espectrógrafo transportado a 
la altura por globos y cohetes. De las curvas publicadas por Johnson, 
Burcell, Toussey y Watanabe se deduce que la concentración en volú- 
menes alcanza el valor máximo a los 35 kilómetros, con una proporción 
de 6x 107*, y que desde los 20 a los 50 kilómetros de altura los valores 
son superiores a 1x!10"*, Es decir, que la llamada ozonoestera se ex- 
tiende desde los 20 hasta los 50 kilómetros. Las medidas obtenidas en 
diferentes lugares y días proporcionan cifras muy variables, y así 
tenemos que las dadas por Regener sitúan la ozonoesfera en niveles más 
bajos, con un máximo de concentración que oscila entre los 19,8 y los 
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22,9 kilómetros. El cociente del número de moléculas de ozono al nú- 
mero de moléculas de aire, según este autor, alcanza un valor máximo 
de 5x'10-* a los 24 ó 25 kilómetros. Recuérdese que la proporción de 
ozono que supera el valor de uno por un millón es dañosa para el 
hombre si se respira continuadamente. Según Regener, los efectos tó- 
xicos del ozono pueden hacerse manifiestos a los 24 kilómetros, y por 
encima de esta altura no se debe, pues, respirar sin la previa destruc- 
ción del O, por medio de filtros que contengan sustancias que le des- 
componen catalíticamente. 

Todo esto ha obligado al estudio del «aire embotellado», o sea, de 
cabinas completamente cerradas y aisladas del exterior, en las que se 
mantiene artificialmente la debida presión y la composición gaseosa 
compatible con la normalidad fisiológica. Para conseguir todo esto las 
dificultades que será preciso vencer en un vuelo prolongado a través 
del espacio son considerables, si se piensa que es necesario acarrear 
o producir in situ los gases imprescindibles para la respiración, sobre 
todo, el O,. Es necesario también perfeccionar el registro automático 
cuantitativo de los gases en el interior de la cabina y neutralizar los de 
carácter tóxico que son espirados o eliminados con los excretados 
(CO,, vapor de agua, etc.). Los medios propuestos son numerosos y su 
estudio constituye una sección aeromédica, cuyos métodos y conclu- 
siones son aplicables a todo lo concerniente a la vida de las tripulaciones 
en el interior de los submarinos. Á pesar de las dificultades que quedan 
por solventar, los resultados conseguidos y el carácter de las que quedan 
por resolver obligan a confiar en la pronta y cabal solución del problema. 


La temperatura. 


De todos los factores del clima el que más interesa para los fines 
dei tema que me ocupa es la temperatura. El problema del frío en el 
vuelo de altura ocupó hasta el tiempo presente la atención de los estu- 
diosos, tanto en lo relativo a su determinismo físico como en lo tocante 
al modo de neutralizar sus efectos. Pero en la nueva situación de vuelo 
se ha tornado más grave y acuciante el problema del calor, y la nueva 
«barrera del calor» y las dificultades para atravesarla han oscurecido 


las inherentes a la ya vencida barrera del sonido. 
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En las capas inferiores y más densas de la atmósfera y a velocidades 
de avión, la temperatura del aparato es determinada por los fenómenos 
de convección y de radiación calórica entre la cabina y el aire circun- 
dante. A mayor altura y a velocidades supersónicas, se torna domi- 
nante el calor por compresión adiabática y fricción, que dependen de 
la densidad del aire, de la velocidad y de la forma o condiciones 
aerodinámicas del cohete. A velocidades de escape (siete millas por 
segundo), el calentamiento por fricción (calor aerodinámico) se hace 
despreciable en alturas superiores a '120 kilómetros sobre el nivel del 
mar, mientras que con velocidades de avión deja de actuar a los 50 
kilómetros. A velocidades meteóricas, de 20 a 60 kilómetros por se- 
gundo, la temperatura aerodinámica es todavía activa a alturas mucho 
mayores, y así vemos cómo los meteoritos entran en incandescencia 
a 150 ó (160 kilómetros y son fundidos y desintegrados entre los 50 
y los 100. 

La pérdida o anulación de la velocidad del aire va seguida de la 
producción de calor y, por consecuencia, aquellos puntos del móvil 
que sufren el impacto normal de las partículas aéreas perciben un 
mayor aumento de temperatura. Este calor, llamado de estancamiento, 
es independiente del número de partículas o densidad del aire, mientras 
que el producido por la capa limitante que bordea la superficie del 
móvil detrás de la onda de choque o calor por fricción varía en función 
de dicha densidad. El calor de estancamiento, según F. Haber, es de 
200* C., con velocidades de 6 Mach * y llega a los !1.000* C. cuando 
son de 10 Mach. Al cesar la actuación de la temperatura aerodiná- 
mica, por virtud de la sutilidad del aire, el recambio térmico del vehículo 
está determinado por la radiación solar directa, por los rayos solares 
reflejados en las nubes y en la tierra, por la radiación térmica de las 
nubes, del vapor de agua atmosférico, etc., y por la emisión de calor 
por la cubierta del aparato. 

El influjo de la temperatura existente en las sucesivas capas atmos- 
féricas es un factor que es conveniente tener en cuenta en el cálculo 
de las posibilidades de vuelo en la tropopausa y en el espacio. En la 
tropoesfera y en la estratoesfera la temperatura descieride progresiva- 


1 El número Mach mide la relación de la velocidad real del viento a la velocidad 


de) sonido a la altura considerada. 
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mente hasta un mínimo de —80* C. a los 17 kilómetros de altura. En 
la ozonoesfera aumenta en proporciones crecientes desde los 118 ¿ 20 
kilómetros, alcanza su nivel máximo a los 35 kilómetros y desciende 
nuevamente hasta los 50 kilómetros, límite superior de la ozonoes- 
fera. El motivo de esta elevación de temperatura es la absorción de 
las radiaciones ultravioleta, o sea, de las radiaciones solares de lon- 
gitudes de onda inferiores a 0,3 micrones (3.000 A.), en especial las 
comprendidas entre longitudes de 0,3a 0,2 micrones, que va seguida 
de la producción de calor. Las de menor longitud de onda pueden 
ser también absorbidas por el oxígeno y el nitrógeno atmosféricos, 
todo lo cual origina un ascenso de la temperatura, que, según Pen- 
dorf, llega a +50 C. a los 50 kilómetros sobre la superficie de la 
tierra. 

Más arriba se extiende una zona de turbulencias que ha sido deno- 
minada tropoesfera alta, que alcanza a los 70 u 80 kilómetros, y va 
acompañada de un nuevo descenso de la temperatura, que llega hasta 
los —90” C. en su límite superior. Después viene la capa atmosférica 
de las nubes luminosas y, finalmente, la zona de la atmósfera ionizada, 
que se subdivide en tres capas: la D, que llega hasta los 100 kiló- 
metros; la E, hasta los 200, y las F, y F., que se extienden hasta los 
300 y 400 kilómetros, respectivamente. Estas capas están producidas 
por la acción de las radiaciones solares de pequeñísima longitud de 
onda sobre las moléculas de O, y tal vez las de N, que son desinte- 
gradas en sus átomos, con la consiguiente producción de calor. Según 
los cálculos de Pendorf, la temperatura de la capa E es de +60 C. 
a +!1100* C., que asciende a 150 y a 200 en las zonas F, y F. La región 
que se extiende desde el final de la estratoesfera hasta el nivel de tem- 
peratura mínima (70 kilómetros) ha sido llamada «mesoesfera», y la 
zona de temperatura ascendente, sobre los '100 kilómetros, se ha de- 
nominado «termoesfera». 

Como quiera que un cohete en su ascenso hacia el espacio recorre 
alturas de '100-150 kilómetros a velocidades que oscilan entre los !10 
y los 20 números Mach, el calor producido en el vehículo llega a ser 
muy grande. Según los cálculos de Lindes, la temperatura de la capa 
de aire limitante a los 70 kilómetros de altura y con una velocidad 


de 5 Mach es de unos 2.000 F. 6 1.265” C; al nivel del mar es de 
3 
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2.709 F ó6 1.488 C., y a 60 kilómetros llega a 1.900? C., por lo cual 
a semejantes alturas las velocidades de 5 Mach son prohibitivas. 
Según los cálculos de Cornwald y de Haller y Jukow, un cuerpo que 
atraviesa la atmósfera a 3.000 millas por hora provoca en la capa 
aérea limitante una temperatura aproximada de '1.500* F. al nivel 
del mar; a los 30 kilómetros es de !1.300, y a 150 kilómetros de cerca 
de los 2.000”. Claro es que las velocidades equivalentes o superiores 
a 5 Mach se habrán de alcanzar por aceleración graduada del cohete 
y ya en regiones de mínima densidad del aire, lo cual aminora o su- 
prime el calentamiento aerodinámico. 

A pesar de todo, los efectos de las altas temperaturas pueden 
constituir un verdadero peligro que habrá que contrarrestar. Con inde- 
pendencia de la temperatura, el balance calórico del organismo humano 
se resiente por el solo hecho del vuelo de gran altura o espacial, pues- 
to que en la zona de subgravedad o de 0O-gravedad cesa la libre con- 
vección aérea y con ello se suprime también el recambio de calor por 
convección y evaporación, que son factores fundamentales para la 
conservación del equilibrio isctérmico del organismo. Esto obliga a 
que las cabinas vayan provistas de ventilación artificial eficiente, 
capaz de reinstaurar aquellos dos mecanismos de termorregulación. 
Además, el lento desplazamiento de las capas de aire y la consi- 
guiente falta de mezcla de los gases en torno a la cara de los tripu- 
lantes dificultará el recambio respiratorio térmico y el balance del 
oxígeno y carbónico, con el peligro natural de sofocación. Como dice 
Buetner, cuando suba la temperatura de 22? C., y este ascenso no pueda 
ser contrarrestado por la pérdida de calor que produce la evaporación 
cutánea y pulmonar, la diferencia de temperatura entre la piel y el 
contorno debe ser doblada y, por consecuencia, la pared interna de 
la cabina habrá de estar a pocos grados sobre cero. 

Los efectos del calor excesivo sobre el organismo han sido particu- 
larmente investigados, entre otros, por Buetner, Blookley y Taylor. 
Según Fritz Haber, sería conveniente estudiar el ticimnpo de reserva 
del hombre ante las elevaciones bruscas de la temperatura, como se 
ha hecho con relación al oxígeno por medio de la descompresión ex- 


plosiva. Esta pesquisa se ha intentado ya con elevaciones rápidas de 
ZOO: 


' 
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Con el fin de impedir la irradiación o transferencia del excesivo 
calor de la capa aérea limitante al interior de las cabinas, habrá que 
procurar por diversos medios que sus paredes sean poco conductoras, 
para lo cual conviene que sean dobles y que se dispongan en el espacio 
intermedio celdillas de menos de un centímetro, con el objeto de me- 
jorar el aislamiento. Si fueran éstas de mayor volumen, crecerá la 
convección aérea y en su virtud aumentaría la difusión del calor y 
disminuiría paralelamente la capacidad aisladora de la pared. Es 
necesario, además, el empleo de potentes medios de refrigeración, 
entre los cuales funciona ya en los aviones de propulsión a chorro el 
sistema llamado «ciclo de refrigeración», que consiste en procurar que 
el aire del turbocompresor haga un trabajo de expansión y con ello 
baja la temperatura de manera continua y regular en el interior del 
aparato. El empleo de este sistema ha hecho posible el vuelo en los 
aparatos de reacción. Otro medio preconizado por algunos para el 
satélite artificial se funda en la colocación de compartimientos de paredes 
elásticas entre las dos cubiertas de la cabina, los cuales se insuflan 
cuando la cubierta se calienta con exceso y se desinflan cuando, al cesar 
el calentamiento aerodinámico y comenzar el de irradiación, la cu- 
bierta exterior se vuelve más fría que el interior, en cuyo momento con- 
viene incrementar su conductibilidad. 

Otro medio de refrigeración se funda, como es sabido, en la eva- 

e E 4 e a e: AS 
poración de ciertas sustancias : peróxido de hidrógeno, ácido nítrico, 
oxígeno líquido, hidracina, etc. En los aviones ha sido propuesto el 
uso de hielo seco, aire líquido y agua, el cual encierra numerosos pro- 
blemas de ingeniería que quedan por resolver. Un nuevo medio de re- 
frigeración lo podría proporcionar la bomba de calor, que ocasiona 
pérdidas de temperatura por radiación, si se llegan a vencer las difi- 
cultades inherentes a su aplicación a las cabinas. Estos problemas han 
sido tratados médicamente, entre otros, por Lindes en fecha muy. 


reciente. 


La radiación solar. 


La parte visible del espectro solar está formada por radiaciones que 
atraviesan casi totalmente la atmósfera y llegan a la tierra (el 90 0/0). 
La ozonoestera absorbe las radiaciones de longitudes de onda iguales 


36 F. Jiménez Ontiveros 


o inferiores a 0,3 micrones (3.000 A) y por bajo de 0,2 micrones 
(2.000 A) de longitud son absorbidas por el oxígeno y el nitrógeno, 
según ya señalamos antes. | 

La luz del cielo, producto de la difracción de los rayos del sol en 
las moléculas del aire, decrece con la altura; de manera que a los !|20 
kilómetros llega sólo a ostentar una claridad semejante a la de una 
noche de luna al nivel del mar. A los 150 kilómetros, las últimas trazas 
de la luz del día desaparecen y más allá queda sólo la completa negrura 
del espacio. 

Los rayos infrarrojos, aunque son absorbidos por el vapor de agua, 
llegan también casi en su totalidad a la superficie de la tierra. Igual 
ocurre con las ondas electromagnéticas de pequeña longitud —alrede- 
dor de los 50 centímetros— o microondas. En cambio, las de mayor 
longitud son casi enteramente reflejadas por la ionoesfera, como lo son 
igualmente las producidas por una emisora de radio, y sólo podrán 
ser observadas a grandísimas alturas. 

Los rayos ultravioleta ya hemos dicho que son, en su mayor parte, 
absorbidos por el ozono de la ozonoesfera. Por encima de esta capa el 
eritema cutáneo y el ocular se producen en una décima del tiempo 
requerido al nivel del mar. Es, pues, un factor con el que habrá que 
contar en el vuelo sobre los 40 ó 50 kilómetros en lo relativo a la pro- 
tección de los aparatos. Conforme decrece la longitud de onda aumentan 
los efectos fotoeléctricos y fotoquímicos, por aumentar correlativamente 
la disociación molecular y para su absorción y anulación basta con 
pequeñas densidades atmosféricas. Ya hemos dicho que las radiaciones 
vecinas en longitud de onda a los rayos X se pueden observar sólo a 
alturas superiores a los !100 kilómetros, donde desintegran las moléculas 
de O y N en sus átomos respectivos, originando así la ionoesfera, el 
gran laboratorio fotoquímico de la atmósfera, dotada por esta razón 
de tan elevadas temperaturas. Sólo rayos X muy duros son capaces 
de atravesar esta zona y llegar a 50 kilómetros sobre el nivel de la 
tierra. La detección de rayos ultravioleta de menos de 2.000 a 3.000 A 
de longitud de onda y de rayos X blandos de menos de 8 A de longitud 
y su profundidad de penetración en la atmósfera han sido investigadas 
por Burnight y por Tousey, Watanabe y Purcell, en fecha reciente. * 
Friedman y sus colaboradores han podido registrar la presencia de ra- 
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yos X de alrededor de 8 A de longitud de onda sólo a alturas superiores 
a los 85 ó 90 kilómetros, por medio de detectores transportados en 
cohetes, que pudieron remontarse alguna vez hasta (174 kilómetros so- 
bre el nivel del mar (1950). 

La protección contra las radiaciones de luz ultravioleta no consti- 
tuyen un difícil problema, ya que el uso de las materias aisladoras 
conocidas no representa sobrecarga de mayor cuantía para los vehícu- 
los espaciales, dado su escaso poder de penetración. En lo que con- 
cierne a los rayos X, es dudoso que, ni por su cantidad ni por su pene- 
tración, sean capaces de complicar gravemente los resultados apetecidos. 


Las radiaciones cósmicas. 


Los rayos cósmicos representan un peligro mayor para el hombre 
en el vuelo a gran altura y, más acentuadamente, en el vuelo espacial. 
Las radiaciones cósmicas se dividen en primarias, que tienen un origen 
estelar (sol, estrellas, materia cósmica) y secundarias, producidas al 
paso de las primeras a través de la atmósfera en virtud de las consi- 
guientes colisiones nucleares. Las radiaciones cósmicas primarias se 
componen del 79 0/0 de protones, 20 0/0 de partículas de helio y 11 0/0 
de núcleos atómicos pesados. Según Van Allen, la composición de 


la radiación cósmica primaria es la siguiente : 


Protones (n. de hidrógeno) ... ... 0.0.0.0 00. 00. 00. 00. 0,80 
Barticulastalfal(n ade helo) Hita acia sus oe gocaas 0,19 
Npeleosadesatomostpesadose iaa 0,01 
Electrones y fotones de alta energía ... ... ... ... ... despreciable. 


Las colisiones nucleares provocadas por los rayos cósmicos pri- 
marios dan lugar a la formación de estallidos o «estrellas» radiantes, 
seguidas de cascadas de partículas secundarias, con emisión de me- 
sones, protones, neutrones, electrones, rayos gamma, helio-iones, etc., 
de número atómico más bajo. La energía enorme de las partículas pri- 
marias se va desvaneciendo en su marcha hacia la tierra a causa de 
dichos choques y de las pérdidas por ionización. 

Al nivel del mar los rayos cósmicos son así muy escasos. No existen 
en El Ecuador, por sufrir allí la acción del campo magnético terrestre. 
Están tan sólo presentes en la tropoesfera inferior a latitudes más 
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- elevadas (51%) y aparecen especialmente acusados en la zona polar, 
donde la capa de tierra superficial es cada vez más escasa y el campo 
magnético menor. Su cuantía, en latitudes medias, crece con la al- 
tura hasta llegar a un máximo a los 21 ó 23 kilómetros, y disminuye 
después hasta permanecer a un nivel constante que, en núcleos pe- 
sados, equivale a nueve milirontgen-equiv. físico por día. Esta caída 
y la previa rodilla de la curva se producen porque al nivel en que la 
última se presenta las radiaciones primarias se enfrentan con mayor 
abundancia de moléculas aéreas y a causa de los procesos de colisión 
se multiplican las partículas. La cuantía de la ionización se duplica 
o triplica allí, según se colige de las mediciones hechas por Van 
Allen y colaboradores. 

Claro es que la curva en cuestión es cierta, suponiendo que las 
radiaciones actúen sobre una cantidad infinitesimal de materia viva 
flotando libremente en la atmósfera. Pero si la masa es mayor, como 
lo es un organismo o cualquier clase de vehículo aéreo, la dosis de 
radiación se torna entonces más elevada, en razón de los hechos refe- 
ridos. Este fenómeno ha sido llamado por Chaefer «efecto de tran- 
sición». 

El estudio de la acción biológica de las radiaciones cósmicas se 
ha centrado en los núcleos pesados primarios por sus características 
de enorme energía, su gran penetración en la materia y sus conside- 
rables efectos de ionización. La investigación de sus efectos sobre la 
materia ha sido recientemente hecha por Van Hallen, Brandt y Pe- 
ters, Barbour, Gell, Krebs, Schaefer, Tobias, etc. Se emplean para 
ello placas con emulsiones nucleares, que son llevadas por medio de 
globos a 100.000 pies de altura, donde permanecen tres o cuatro horas, o 
también en cohetes que alcanzan las 80 millas, pero en los cuales el 
tiempo de exposición se reduce a dos o tres minutos. Las partículas 
primarias y, en especial, los núcleos pesados dejan una huella en las 
placas radiosensibles, que puede ser fotografiada y estudiada, Se apre- 
cia así la gran diferencia de longitud y grosor que existe entre el ves- 
tigio de un núcleo pesado y la línea fina y breve de los rayos electró- 
nicos o de los alfa, por ejemplo. Ello es debido muy principalmente 
a la distinta expansión radial de la ionización provocada o' secundaria, 
que es importantísima en lo relativo a los efectos biológicos de tales 


La Medicina del espacio 39 


radiaciones y a la enorme velocidad de las partículas pesadas, vecina 
a la de la luz. Estos efectos se refieren, de una parte, a las células 
germinales, en las que pueden provocar fenómenos de mutación por 
alteración cromosomial y, de otra parte, a las células somáticas. En 
este aspecto, han sido particularmente estudiados por Schaefer, H. J. 
Muller, Tobias, Eugster, Yagoda, H. B. Emith, etc. 

La clasificación que hace Krebs de los efectos biológicos provo- 
cados por la radiación iónica, en general, es la siguiente : 


EFECTOS MORFOLÓGICOS. EFECTOS FUNCIONALES. 


Motilidad, crecimiento. 


Alteraciones nucleares : ; Ñ a 
Disturbios mitíticos. 


Picnosis. Secreciones glandulares. 
Koriorrexis. Circulación plasmática. 
Licuación. Desarrollo embrionario. 
Alteraciones citoplasmáticas : EFECTOS MUTACENÉTICOS. 
Coagulación. Mutaciones genéticas. 
Vacuolización. Mutaciones somáticas. 
Alteraciones de miticondrias. Carcinomogénesis. 


Con el fin de estudiar la acción de los rayos cósmicos y, en espe- 
cial, la de los núcleos pesados sobre la materia viva se ha seguido el 
método fotográfico de Powell, que reproduce ópticamente las reaccio- 
nes químicas provocadas en una emulsión fotográfica a lo largo de la 
trayectoria recorrida por las partículas cósmicas. Eugster ha propuesto 
la inclusión de los tejidos en emulsiones nucleares en estado de gel 
para poder investigar así el paso de las partículas iónicas a través de la 
estructura celular. Este procedimiento ha sido ampliado por Yagoda 
y Smith. Eugster se sirve de los tejidos mismos como película sensi- 
bilizada, después de impregnarlos con una solución fotográfica. Ulte- 
riormente este autor ha anunciado la posibilidad de detectar los rayos 
cósmicos por métodos puramente químicos con la ayuda de reactivos 
especiales que se colorean en azul o en rojo por la acción de estas 
radiaciones. Según él, los rayos cósmicos producen también efectos 
químicos, además de los mecánicos, mediante la descomposición del 
agua en compuestos químicamente activos, los iones H+ y OH—, que 
dan lugar a la formación de grupos —también biológicamente activos— 
de O,H y HO, lo que podría originar la inactivación de los enzimas 


y fermentos. 
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Parece a primera vista que la protección de las tripulaciones con- 
tra la acción de los rayos cósmicos es sencilla, por reducirse teórica- 
mente al empleo de una cubierta protectora en la pared de la cabina. 
Pero el espesor habría de ser tan grande que resultaría inadecuado 
y prohibitivo para los vehículos de autopropulsión, por rebasar el gro- 
sor máximo aerodinámicamente permitido. Al faltar el suficiente ais- 
lamiento, una cierta cantidad de núcleos primarios habrá de ser ab- 
sorbida por los pasajeros, con todas sus perniciosas consecuencias. 
Además, a causa del bombardeo ejercido por dichos núcleos en el 
espesor mismo de la pared sobre las partículas que la integran, se 
producirán rayos secundarios de gran potencia, que al irrumpir en la 
cabina vendrán a incrementar el daño para la tripulación. Ensayos 
verificados por Krebs con el empleo de cubiertas protectoras de con- 
diciones óptimas demuestran que éstas no son capaces de detenerlos 
ni de suprimir sus efectos biológicos. Por el contrario, el uso de pa- 
redes de grosor suficiente para conseguir la protección eficaz es po- 
sible en el satélite artificial, por no requerir éste el empleo de fuerzas 
propias de propulsión. 


Los METEORITOS. 


El problema que plantean los meteoritos es importante, en lo que 
concierne al vuelo espacial. Ya dijimos que muchos de estos detritos 
celestes son volatilizados antes de llegar a los 80 ó 90 kilómetros por 
el calor adiabático y por fricción, generado en virtud de las eleva- 
dísimas velocidades que desarrollan (20 a 60 kilómetros por segundo). 

Aun siendo de tamaño muy reducido, los efectos ocasionados so- 
bre un vehículo aéreo pueden ser desastrosos, puesto que la gran 
energía cinética de que están provistos produce en el sitio del impacto 
una elevación tal de temperatura que es capaz de fundir el trozo de 
acero que integra la cubierta de la cabina. Además, en el momento en 
que la energía cinética sobrepasa la «energía de cohesión molecular, 
el cálculo de las fuerzas no revela que se puede producir un efecto ex- 
plosivo. 

La gran velocidad poseída por estos pequeños trozos de materia 
puede ser frenada por la atmósfera, y esto les permite alcanzar la tierra 
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en forma de «meteoritos». Otras veces dichas partículas, llamadas «me- 
teoroides», son destruídas por el calor de fricción, dando lugar a los «me- 
teoros». Las partículas microscópicas o micro-meteoritos pueden ser dete- 
nidas sin ser destruídas en virtud de su parvedad y de su consecutiva y 
pronta pérdida de velocidad, formando entonces un verdadero polvo me- 
teorítico. El número de micro-meteoritos en el espacio es elevadísimo. Se- 
gún los cálculos primeros de Watson, caería diariamente sobre la tierra 
una tonelada, y Whipple cree justificado afirmar que esta cantidad 
asciende a cien tonéladas por día, aunque tal aserto no pueda, por el 
momento, ser comprobado de manera objetiva. El número de meteori- 
tos es, por el contrario, sumamente escaso, y De la Paz deduce de sus 
estudios que, para un vehículo viajando en el espacio, existe sólo una 
posibilidad de impacto por cada cien años. En alturas inferiores a 100 
ó 1Z0 kilómetros, las probabilidades de impacto y penetración meteoroi- 
de en vehículo esférico de tres metros de diámetro son mínimas y prác- 
ticamente despreciables —1 por 2.000—, según Whipple. Sólo en es- 
tancias prolongadas a alturas que rebasen este nivel, la posibilidad de 
choque y penetración constituye un peligro serio, que afecta al satélite 
artificial y a los proyectados viajes interplanetarios. 

Como medida de protección se ha pensado en dotar al satélite y 
a los vehículos interplanetarios de una doble pared, con el objeto de 
que la exterior, mucho más delgada, sufra el impacto explosivo y 
proteja a la interna y principal. Suponiendo que se produce en ésta 
un orificio de un centímetro de diámetro, es fácil evitar la descom- 
presión explosiva de la cabina y sus letales efectos, porque la pér- 
dida de los gases, según Haber, se producirá a un ritmo lo suficien- 
temente lento para que la tripulación pueda reparar la avería. Pero 
si la perforación es más grande, sólo el empleo de trajes de presión 
permite la reparación sin peligro para la vida. Claro está que en el 
caso poco probable, aunque no imposible, del choque con meteoritos 
de suficiente tamaño, todo género de protección habrá de resultar 
inútil. 

Como quiera que en la periferia de los cometas los meteoritos son 
particularmente numerosos, habrá que procurar en el vuelo espacial 
la huída de estas regiones. También se ha recomendado que se tenga 
en cuenta la abundancia de meteoritos en ciertas regiones del espacio 
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que separa a Marte de Júpiter, por si alguna vez hubiera de ser atra- 
vesado. Estas advertencias nos parecen superfluas por el momento, 
dado lo problemático de una travesía interplanetaria, que de hecho 
es impracticable, aunque teóricamente sea factible. 


IA INGRAVIDEZ. 


Como dicen Gauer y Haber, «el concepto del hombre completa- 
mente liberado de la gravedad es más que una ficción imaginativa; 
ha venido a ser un problema para la investigación médica». El vuelo 
en la alta atmósfera y en el espacio libre supone la permanencia del 
hombre en condiciones de relativa o de absoluta ingravidez durante 
períodos variables de tiempo. En un viaje interplanetario en cohete 
el tiempo de ingravidez ó 0O-gravedad será de dos a cuatro días, para 
llegar a la Luna, y de tres a cinco meses para llegar a Venus o a 
Marte. Este fenómeno está determinado por el juego conjunto de la 
gravitación, de la inercia, de la fricción aérea y de otras fuerzas que 
se relacionan con la atmósfera. 

Las condiciones cinemáticas y dinámicas de un cuerpo que se 
mueve en el espacio se caracterizan por la inexistencia de fricciones, 
puesto que falta todo medio apreciable mecánicamente. Ello permite 
aplicar a las estrellas las conocidas ecuaciones de Newton, que rigen 
el movimiento de las masas en el sistema solar en forma de órbitas 
keplerianas. En ausencia de fuerzas propulsoras y friccionales, un 
cuerpo se moverá a expensas de su propia inercia y de la resultante 
de las fuerzas de gravitación. Ahora bien, de acuerdo con el principio 
de D'Alembert, las fuerzas de inercia y de gravitación se anulan exac- 
tamente en estas condiciones y el cuerpo queda desprovisto de peso. 

Los efectos del estado de subgravedad y 0-gravedad son, en parte, 
fácilmente presumibles. Entre ellos están la pérdida del sentido de la 
verticalidad ; la dismetría de los movimientos voluntarios, de violen- 
cia desproporcionada al esfuerzo; la falta de apoyo, de sujeción y de 
estabilidad en la posición del cuerpo, que flotará al menor esfuerzo 
o impulso, etc. Gauer y Haber supusieron, en 11950, que en el estado 
de ingravidez debe estar seriamente afectada la coordinación de los 
movimientos, dado que ésta es regulada por la excitación básica de 
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los gravirreceptores, que dimana de la acción de la gravedad, y tam- 
bién de la inercia propia de las aceleraciones lineales. Se presumió la 
aparición de estados vertiginosos en condiciones de 0-gravedad, de- 
bido a que la falta de gravirreceptores o de una fuerza equivalente de 
aceleración lineal ocasionaría una disregularización de los impulsos 
que los otolitos envían al cerebro, al intervenir solamente descargas 
nerviosas espontáneas y contradictorias. Slaeter habla, así, de una 
«enfermedad del espacio», equivalente a la enfermedad de mar o al 
mal de los aviadores. Se sabe que el grado de inervación tónica de 
los músculos está en relación armónica con el peso del cuerpo. El 
sentido de orientación en el espacio se relaciona con la verticalidad, 
y al faltar ésta sólo puede ser realizada mediante las referencias sumi- 
nistradas por la vista. El defecto de orientación por ingravidez se debe 
acompañar, además, de una sensación de caída en el espacio. 

Otro efecto presumible atañe a las variaciones de la presión san- 
guínea consecutivas a la abolición del peso de la sangre. Esto daría 
lugar, al parecer, caso de fallar los mecanismos fisiológicos regulado- 
res, a trastornos circulatorios de no escasa repercusión sobre las fun- 
ciones orgánicas. 

La comprobación de estos supuestos ha podido ser realizada, en 
parte, merced al hecho enunciado por Gauer y Haber, de que es po- 
sible provocar estados de subgravedad dentro de la atmósfera y al 
alcance, por tanto, de nuestras posibilidades de experiencia. Estos 
autores demuestran que tales estados son reproducidos por un aparato 
o un cohete que sigue una trayectoria balística, en la cual se desarrolla 
una velocidad horizontal constante y una aceleración de descenso 
exactamente igual a la aceleración de la gravedad. Si un cohete as- 
ciende, por ejemplo, a una altura máxima de 200.000 a 400.000 pies, 
seguirá después un período de deceleración de :l g., dado que la resis- 
tencia atmosférica es despreciable. Hasta que otra vez entre en fricción 
atmosférica en su vuelo parabólico, se provoca en el cohete un estado 
liberado de la acción de la gravedad. 

Ballinger relata, en (1952, los ensayos realizados con un F-80É, 
cuyo tripulante fué sometido a cortos y repetidos períodos de ingra- 
videz. El procedimiento utilizado consiste en impulsar un aparato 
a velocidad constante en dirección horizontal o ligeramente descen- 
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dente, en cuyo momento se le coloca en posición vertical con relación 
al suelo. El aparato describe entonces una trayectoria balística seme- 
jante a la realizada por un cohete y vuela ingrávidamente a un sexto 
de la velocidad alcanzada por el cohete (una milla por segundo). Per 
esta razón se consiguen con el cohete períodos de ingravidez de tres 
a cuatro minutos, mientras que en el F-80E sólo son de quince a vein- 
te segundos. 

El resultado confirma, sólo parcialmente, las predicciones referi- 
das. «En tanto que el sujeto permanecía sentado y sujeto firmemente 
por su cinturón y tuvo un punto visual de referencia, fué capaz, con 
moderado esfuerzo, de mantener su sentido de orientación.» Sin 
embargo. sugirió que con los ojos vendados acaso la desorientación 
hubiera sido manifiesta. Es, pues, evidente que existen sinergias entre 
la vista, los otolitos y los receptores cinestésicos, de manera que los 
trastornos de la coordinación por ingravidez pueden ser compensados, 
principalmente, por la vista. Las experiencias del argentino Arnaldo 
J. A. Beckh, comunicadas al IV Congreso de Astronáutica celebrado 
en Zurich, confirman esta presunción. En las experiencias de Ballinger, 
la coordinación motriz no fué modificada ni aparecieron tampoco 
trastornos apreciables del corazón registrados electrocardiográficamen- 
te. No hubo mareo ni vértigo alguno en estos períodos de quince segun- 
dos de O-gravedad. Crossfield, en comunicado personal a Henry, no 
ha visto en estas condiciones dificultades apreciables en la ejecución 
de los movimientos necesarios para el control del aparato, duran- 
te períodos que oscilaron entre medio y un minuto de ingra- 
videz. 

Henry, Ballinger, Haber y Simons han publicado, en octubre 
de ¡1952, sus interesantes experiencias verificadas en monos y ratas 
blancas, que acomodaron en V-2 y en cohetes aerobios de los utili- 
zados en la investigación física de la alta atmósfera, cuidadosa y con- 
vemientemente equipados para estos fines. Nos llevaría demasiado tiem- 
po el detallar estos curiosos y costosísimos trabajos. Sólo diremos que 
«el morro» o parte delantera de los cohetes, portadora de los anima- 
les y los instrumentos, está dispuesta de tal manera que se desprende 
automáticamente al tomar contacto con las capas más densas de la 
atmósfera, en cuyo momento entra en función un sistema de para- 
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caídas, que permite el descenso lento y la recuperación de los animales 
y de los aparatos registradores. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: No hubo disturbios 
apreciables cardiovasculares y respiratorios, según indicó el registro 
del pulso, la respiración, la presión arterial y venosa y el electrocar- 
diograma de monos sometidos a dos o: tres minutos de ingravidez 
transportados en cuatro V-2 y tres aerobios. En ratas sujetas a la 
misma experiencia y fotografiadas con pequeños intervalos durante su 
excursión, no se apreciaron alteraciones en su comportamiento, en 
lo relativo a la orientación y a la integridad psicofisiológica. Las foto- 
grafías obtenidas permiten apreciar estos extremos. En ellas apa- 
recen los animales como suspendidos del techo de la cámara, perdido 
el sentido del peso y de la noción instintiva del arriba y el abajo. El 
hombre, en idénticas circunstancias, pasearía indistintamente por el 
suelo, el techo y las paredes, una vez provisto de suelas imantadas 
que le sujetaran a la superficie interior de la cabina. Las variaciones 
que pudiera producir la permanencia prolongada en estado de ingra- 
videz sólo podrán ser averiguadas cuando el desarrollo técnico de los 
cohetes permita la travesía espacial o la instalación de satélites arti- 
ficiales. 


LAS ACELERACIONES. 


La cuestión de las aceleraciones inherentes al rápido ascenso de 
un cohete tripulado, hasta que pueda adquirir la velocidad de escape 
del campo gravitatorio de nuestro mundo, no encierra dificultades de 
mayor cuantía. Téngase en cuenta que la acción de la gravedad te- 
rrestre no termina a una determinada distancia del suelo, sino que 
continúa ejerciéndose indefinidamente, claro es que en razón inversa 
del cuadrado de la misma. El motivo de vernos precisados a conseguir 
la velocidad llamada de escape, no es precisamente para «huir» de la 
atracción de la gravedad, sino para poder «neutralizar» sus efectos de 
un modo definitivo. Esta velocidad es de siete millas por segundo 
(11,263 km.), y, una vez conseguida, el vehículo no podrá regresar 
a la tierra si no es forzado a ello por otras fuerzas producidas por el 


mismo. 
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La explicación de esto es bien sencilla si tenemos en cuenta que 
la atracción de la gravedad representa una velocidad de 6,95 millas 
por segundo ; es decir, que la velocidad de choque contra la tierra de 
un cuerpo que procede teóricamente del infinito sería ésta, de no exis- 
tir la resistencia del aire. Para neutralizar la atracción ejercida por la 
gravedad, un móvil deberá poseer esta misma velocidad de 6,95 millas 
por segundo, más un superávit destinado a vencer la resistencia opues- 
ta por el aire. Por tal motivo será necesario llegar a una velocidad de 
siete a ocho millas por segundo, o sea unas 28.000 millas por hora, 
que, una vez conseguida, obligará al vehículo interplanetario a con- 
tinuar a través del espacio hasta chocar con un mundo lejano o a des- 
cribir una trayectoria orbitaria en torno al sol o a cualquiera de los 
planetas. 

La acción de las aceleraciones sobre el organismo ha sido proli. 
jamente estudiada, en los animales y en el hombre, con la ayuda prin- 
cipal de la centrífuga. Sus efectos no dependen solamente del valor 
absoluto de las aceleraciones, sino también de su tiempo de duración 
y de la posición del cuerpo, siendo mucho mejor toleradas en la posi- 
ción tendida que en la sentada o erecta. En lo relativo a la velocidad 
de huída, Ballinger ha comprobado en la centrífuga que con 3 g. (g. es 
igual a 9,91 m. por segundo o aceleración de la gravedad), el tiempo 
necesario para llegar a dicha velocidad es de nueve minutos y treinta 
y un segundos, lo que supone un gasto excesivo para las posibilidades 
del motor. En cambio, la duración de cuarenta y cuatro segundos, por 
ejemplo, que supone un consumo muy económico de carburante, re- 
quiere 30 g., que no son soportadas por el hombre, sea cual fuere su 
posición. Aceleraciones de 4 y 5 g., que exigen, respectivamente, 
tiempos de seis minutos veintiún segundos y cuatro minutos cuarenta 
y cinco segundos, son toleradas con sólo ligeras molestias, sobre todo 
la 4 g., que parece ser la aceleración óptima. Estando tendidos se 
pueden sobrellevar, sólo temporalmente, aceleraciones hasta de 12 
ó 15 g. sin grave compromiso para la vida del hombre. 
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Las esperanzas puestas en los sorprendentes avances de la técnica 
habrán de resultar fallidas si parejamente no se solucionan los pro- 
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blemas biológicos que el vuelo espacial ha creado. No son el avión y 
el cohete los objetivos aislados de las investigaciones aeronáuticas, 
sino la unidad aparato-hombre, cuyos elementos físicos y biológicos 
son inseparables. La breve y casi programática exposición de los ca- 
pítulos fundamentales de la naciente Medicina espacial hecha en las 
líneas precedentes demuestra lo mucho que queda aún por hacer. 
Creemos factible la superación en un futuro próximo de las dificulta- 
des que se han ido enumerando, teniendo en cuenta que en ello entra 
en juego no sólo el interés científico, sino también y muy principal- 
mente el interés estatal de orden bélico, tan acuciante y primordial 
en el mundo de hoy. Por este motivo, de tanta importancia práctica y 
tan decisivo en la rapidísima solución de problemas científicos, que 
sin su poderoso y trágico aliciente hubieran permanecido años y años 
en período de estudio, creemos que el satélite artificial y el vuelo 
ultraatmosférico habrán de ser un hecho en fecha no muy lejana. Y el 
hombre podrá entonces adentrarse en la vasta soledad del espacio 
vacío, reino de la absoluta oscuridad, del eterno silencio y del frío 
insuperable rayano en el cero absoluto de temperatura. 

Atravesada esta segunda frontera, el objetivo perseguido sólo pue- 
de ser la luna y los planetas, puesto que la inmensa lejanía de las es- 
trellas las torna inaccesibles a nuestros más atrevidos cálculos. A pe- 
sar de todo, no faltan proyectos, como el expuesto por el profesor 
Bernal en su libro 1'he World, the Flash and the Devil, de un planeta 
artificial en cuya travesía interestelar se sucederían muchas generacio- 
nes, a partir de los primeros tripulantes del extraño asteroide. Las 
siguientes cifras son por sí mismas altamente demostrativas. Un cohete 
de propulsión líquida tardaría en el viaje a la estrella más cercana, 
situada a 4,3 años luz, 150.000 años. Un vehículo que usara como 
elemento propulsor la disolución nuclear del uranio o del plutonio 
—chorro de iones o de fotones—, que en el espacio puede provocar mi- 
croaceleraciones (fracciones de 'l g.) de manera continua, alcanzaría 
en cinco años una velocidad de 11.000.000 de millas por hora, y su 
tiempo de travesía desde la tierra a la misma estrella «alfa del Cen- 
tauro» sería de 350 años. El aliciente primordial de estos fantásticos 
proyectos de viaje interestelar es la posibilidad de que planetas per- 
tenecientes a otros soles puedan reunir idénticas o parecidas condi 
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ciones ecológicas que el nuestro, lo cual no es difícil y, por conse- 
cuencia, que puedan existir allí formas superiores de vida de la misma 
2 
o aun de más alta categoría que la del hombre. Por el presente, sólo 
nos es dado soñar, con esperanzas de éxito, en la visita a nuestro mo- 
¿ ¿ s z 
desto satélite o a los vecinos planetas, que en el mejor de los casos sólo 
: E 4 4 z 
pueden albergar una vida rudimentaria carente de interés. 
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A MÚSICA RELIGIOSA DE LOS COMPOSITORES 
DEL SIGLO XX 


O se trata de hacer una historia exhaustiva de la música religio- 
N sa del siglo XX, ni tampoco una historia concreta de la música 

eclesiástica. En este breve panorama, que lo es más de proble- 
mas que de fechas, quisiera recorrer algunos momentos fundamenta- 
les de lo que llamaríamos música profana acercándose al tema reli- 
gioso. Normalmente, la relación entre la música eclesiástica y la 
profana puede expresarse así: la música eclesiástica recoge con un ne- 
cesario retraso lo que en la música profana había sido antes novedad 
y riesgo, y lo recoge incorporándolo al lenguaje normal de la música 
al servicio de la liturgia. Pero entre esa novedad y este orden hay 
siempre un interesantísimo campo“medio, flexible, muy sugestivo, que 
se llena con los intentos de la música profana para, aun dentro del 
ambiente del concierto, acercarse al tema religioso.. Y este campo me- 
dio, difícil de estudiar por la variedad y fluidez, es el tema de este 
trabajo. 

El motu proprio de San Pío X acaba, incluso con necesaria violen- 
cia, con la música religiosa del siglo XIX, cuyo hacer no se distinguía 
lo más mínimo de la música profana : no hay en el siglo XIX distancia 
entre el coro de iglesia y el coro de ópera, y basta recordar músicas 
tan empecinadamente sostenidas como el famoso Miserere de Eslava 
o recordar que el Réquiem de Verdi se estrenó, sin extrañeza de nadie, 
en la catedral de Milán. También en la música profana de aquel tiem- 
po hay una clarísima reacción contra el melodrama decimonónico, 
pero es una reacción cuyos puntos de partida, ya a priori, se nos apa- 
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recen como casi incapaces de acercarse a la música eclesiástica. Pocos 
períodos de la vida artística europea habrán sido tan rebeldes al matiz 
religioso como el período impresionista. En la historia de la música 
contemporánea apenas si el delicado esfuerzo de André Caplet, dis- 
cípulo predilecto de Debussy, aporta un matiz religioso a la corriente 
impresionista : era demasiado sensual esta música, demasiado difu- 
minada en la forma, demasiado «pictórica» para poderse plegar al 
estilo eclesiástico. Más peligroso era todavía el wagnerismo por sus 
pretensiones de religiosidad, por el aire altisonante y por querer encerrar 
en el pentagrama toda una concepción del mundo que en esos años, 
a través del mismo Wagner y de escritores como Nietzsche, aparecía 
como algo declarada y descaradamente anticatólico. Si hay una arqui- 
tectura eclesiástica «wagneriana», como la de Gaudí, hemos de recor- 
dar su carácter de excepción y la imposibilidad de un tránsito paralelo 
al pentagrama. No nos extraña, pues, que luego del motu proprio 
haya unos años de música eclesiástica bien hecha, pero con poco color 
de auténtica creación artística. Los dos rincones de excelente música 
religiosa, el del español Goicoechea y el del italiano Perossi, toman 
sus raíces de la época anterior, si bien han servido providencialmente 
al mismo motu proprio que les llega cuando su formación musical 
está ya hecha. 

Al terminar la guerra del catorce, tanto la música de los vencedo- 
res como la de los vencidos, en general, carece de proa posible hacia 
la música religiosa. En los vencedores gira todo en torno a Strawinsky 
y el Strawinsky anterior a la Sinfonía de los Salmos; los años de des- 
humanización, los años de la inmensa minoría, los años en que lo 
importante era el ingenio, los años llamados de la objetividad y del 
arte puro, tanto en música como en literatura, aparecían como radical- 
mente extraños a la emoción religiosa. Piénsese en que un compositor 
como Manuel de Falla, vida ejemplar de artista cristiano, no ha sen- 
tido en las manos del oficio la necesidad de una música religiosa. Del 
grupo de «los seis», sólo Honegger, con un costado innegable de ten- 
tación calvinista, ha buscado una relativa actualidad y un relativo 
someterse a la tradición en música sobre textos sagrados. 

En el campo de los vencidos las cosas se presentan de muy distinta 
manera, y es una historia de la que se habla poco y mal, tanto en los 
matices positivos como en los negativos. Ese arte de los vencidos, arte 
alemán, no podía ir desligado de ese énfasis filosófico y cultural que 
se heredaba del romanticismo. Yo creo, con toda sinceridad, aunque 
sea la primera vez que de esto se escribe y habla, que esa música del 
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grupo en torno a Schónberg no sólo hunde sus raíces, las raíces de la 
expresión de una angustia y de una desesperación total, en el fácil 
apoyo de las teorías de Freud o de las novelas de Remarque, sino 
mucho más arriba, en la filosofía de Heidegger y en la teología pro- 
testante que entonces se pone de moda: la de Barth, expresión apa- 
sionada y abstracta de la imposibilidad de arribar a ese único consuelo 
humano y metafísico que se llama posibilidad de entrada de lo so- 
brenatural. 

La música de Schónberg, y, sobre todo, la de Alban Berg, mucho 
más músico que el mismo Schónberg, no intenta hacer arte puro, sino 
arte radicalmente impuro, que se sirve de una técnica fabulosa para 
expresar, como en la pintura paralela, el estado preciso de angustia 
y de horror. Voveremos sobre esto al analizarlo como corriente viva 
en la música actual europea. 

Pero lo que ridículamente deja de historiarse es el costado positivo 
en la tierra de los vencidos, la historia que ni siquiera los críticos más 
enterados y minuciosos, como un Adolfo Salazar, han querido hacer, 
porque es una historia que no puede hacerse a extramuros de la creen- 
cia: se trata de las consecuencias del redescubrimiento de la liturgia. 
De las mismas trincheras de los vencidos nace El espíritu de la li- 
turgia, de Romano Guardini. Ese redescubrimiento tiene una directa 
consecuencia en el arte contemporáneo, que importa señalar con un 
.poco de detenimiento. Significa, en primer lugar, el cariño por algo que 
resume, trascendiéndola, esa pobreza que era lo más real en el mundo 
de los vencidos: los «elementos» que la liturgia maneja, el pan, el 
agua, el vino, el fuego, el beso y el abrazo eran en su misma limpia 
pobreza, consuelo. Indicaba la liturgia un punto medio para evitar los 
dos pecados posibles en todo arte: la creación sólo para la inmensa 
minoría o el halago al público: en el medio estaba el diálogo, el diá- 
logo de una comunidad. Aquel sentido de la concepción del mundo 
caracterizado por una honda crisis del conocimiento del mundo exte- 
rior, combinada, extraña, pero muy realmente con los años del más 
feroz maquinismo, y que tan claramente se manifestaba en la pintura 
surrealista, es vencida por la liturgia, que aplica a las cosas la única 
dosis justa de realismo mágico: no en vano se ha podido hablar y 
titular un libro como Teología de las realidades terrestres.. 

Pero había mucho más: había la posibilidad de arrancar de la 
liturgia una serie de postulados estéticos, que estaban clamando por 
su incorporación no sólo a la filosofía escolástica —demasiado olvi- 
dada del pulchrum—, sino a la misma teología. La estética que podía 
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derivarse de la liturgia era, en primer lugar —contra aquella excesiva 
y casi demencial exaltación del artista, muy propia del período post- 
romántico—, una estética de humildad, una estética de servicio en- 
carnado musicalmente en la cálida sencillez del canto gregoriano, una 
estética que frente al formulismo de un Croce —hoy convicto y con- 
feso casi de ridículo—, y frente también a la psicología del «ambiente» 
o la psicología puramente subjetiva del gusto, presentaba, partiendo 
del mismo misterio de la Encarnación, de aquellos dolores de parto 
de que habla San Pablo contemplando la naturaleza en espera de la 
Redención, una trascendencia de lo que en Baudelaire se llamaba 
«nostalgia irritada de paraíso perdido» para transformarla en lo que 
Guardini, tan bella y metafísicamente, llamó «la melancolía como 
presentimiento de lo absoluto». La liturgia trae también, frente al 
excesivo subjetivismo, un cariño por la obra misma, cariño que se 
defendía del puro formulismo por esas profundas raíces en lo colec- 
tivo que supone la plegaria común. 

importaba, sobre todo, que esto, al mismo tiempo que era formu- 
lada tarea, se encarnara en el diálogo con los artistas más importantes 
de la Europa de la postguerra. Junto a los trabajos estéticos de un 
Maritain y de un Davenson, nutridos de compaña de arte contempo- 
ráneo, a los mismos artistas les llegaba la liturgia, la invitación a 
servir al arte religioso como un camino incluso necesario para el artis- 
ta no creyente, Expliquémoslo : el indudable cansancio del arte europeo, 
después de muchos años de ingenio y de libertad, junto a la imposi- 
bilidad de ser cordial a través de una vuelta al romanticismo, exigía 
encontrar un recto e inédito camino de humanismo : la expresión de 
lo religioso era ese camino. Frente a esa minimización de las formas 
que todo arte minoritario y de ingenio trae consigo, el arte religioso 
proponía el reencuentro con la gran forma. Además —y esto es lo 
decisivo realmente para una iglesia—, o componer música o hacer 
teatro sobre temas religiosos era la única y hasta última posibilidad 
de romper esa separación con el público que tanto le dolía a Strawinsky 
al términar sus Crónicas. Y si en esta incorporación a los temas re- 
ligiosos hubo exageración, bastaría contemplar el Cristo de Rouault 
para convencernos de que esa pintura era mil veces más religiosa, 
incluso más eclesiástica, que la horrenda imaginería industrial puesta 
de moda en el siglo XIX. 

¿Cómo se verifica este diálogo en la música? En el campo de los 
vencidos hay, hacia el año 11927, el cambio que se opera en quien había 
sido también exponente máximo de la befa, de la locura y del angus- 
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tiado disparate combinado con un portentoso oficio de compositor : 
cuando Hindemith encuentra una música, hasta cierto punto tierna, 
para La vida de María, de Rilke, el panorama comienza a cambiar. 
Pero la música europea hasta la última guerra giraba necesariamente 
en torno a Strawinsky. Ya Edipo Rey, a pesar de su marmórea se- 
quedad, aparecía clamando hacia la gran forma. Era sólo el prólogo 
de esa Sinfonía de los Salmos, que supone, en la obra de Strawinsky, 
una cima extraordinaria y una cima decisiva para toda la música 
europea. Sin renegar para nada del ascetismo: expresivo, buscando 
una orquesta ausente de la caricia de los violines, apurando la capa- 
cidad de dos pianos como instrumentos de percusión, se nos daba 
una música, por vez primera en esos años, enraizada en el corazón 
del hombre contemporáneo. No hay música que haya expresado me- 
jor la inquietud de esos hombres europeos, pero tampoco es una 
música comparable a ese Alleluya, que es como un tímido acercarse 
al diálogo y a la confianza. Es ésta la primera obra de Strawinsky, 
después de La consagración de la primavera, que obtiene una sincera 
audiencia del gran público. ¿Cuál es la clave de su importancia? Que 
una nueva generación, afanosa en esos años de una mayor cordiali- 
dad, de un mayor sentido humano en la música, se ve encauzada por 
maestros indiscutibles : que sea ya moda en los músicos europeos, aun 
los más ligeros y deportivos como un Poulenc, el acercarse al tema 
religioso. 

La Sinfonía de los Salmos no es música eclesiástica, claro está, 
pero es música que se coloca entre el concierto y el atrio de la Iglesia 
y que abre los ojos de muchos compositores a la posibilidad de un en- 
granaje del espíritu impulsado por el motu proprio y la música que 
el hombre de Europa pide. - 

La guerra última va a cambiar todas las perspectivas: ausentes 
de Europa las cabezas primordiales de la música europea, que llega- 
ban a la madurez del orden después de su misma inquietud, se desata 
sobre Europa una ola de neorromanticismo. Conviene fijarse en que 
las dos políticas musicales, la soviética y la nazi, coinciden en la 
«excomunión» de toda la música europea anterior, acompañada de 
una descarada vuelta al romanticismo, en un concepto de la «música 
para el pueblo», que es la versión para la masa, la última y desgra- 
ciada versión del gran mensaje romántico. Esta corriente se verá 
forzada en la postguerra por la tan necesaria y, a veces, conmovedora 
«música de ocasión», y por el hecho de que, a pesar del neorroman- 
ticismo, lo más sereno estaba en la música funeral y lo más retorcido 
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en la música que, de alguna manera, quería aún exponer con realismo 
el horror de la guerra. Lo grave es que aquella música angustiosa de 
la primera postguerra se pone ahora de moda, y así, junto a la versión 
desenfadada y claramente desgarrada del existencialismo a través de 
Sartre, las obras de Schónberg y de Alban Berg se ponen de moda 
en el mismo París, el París que considera ya reaccionaria la música 
de Strawinsky. Es el momento del dodecafonismo, el sistema musical 
que combina el máximo ajedrez mecánico en la creación y la máxima 
concepción de lo desgarrado y angustioso de los textos a los que sirve. 
Podría parecer que esta corriente avanzadísima de la música europea, 
que desata en todos los sitios una guerra encarnizada, sería, por su 
espíritu, incompatible con una posible acogida de los músicos ecle- 
slásticos. Es necesario esperar, sin embargo. El que esa corriente haya 
pasado también a países latinos y que un Dallapiccola quiera hacer 
música religiosa, nos hace hasta cierto punto detenernos ante la ten- 
tación de considerar esa música absolutamente lejana de una posibi- 
lidad de integración en el orden que la música eclesiástica exige; 
dejémosla, por ahora, en la soledad. 

Nos importa especialmente lo más positivo en la música que po- 
dríamos denominar «religiosa» en el más amplio sentido de la palabra. 
Y no es ahora Strawinsky el protagonista. Cuando se anunció el estreno 
de su Misa, todos queríamos pensar que después de la Sinfonía de los 
Salmos, colocada entre el concierto y la Iglesia, esta obra podría abrir 
las puertas de la Iglesia misma. Desgraciadamente no es así: se trata 
de una obra en la que, salvo bellísimos momentos como el final, 
Strawinsky vuelve a un arte radicalmente minoritario, extraño y ne- 
cesariamente solitario. Más cercanía de ternura encontramos en otras 
músicas de Strawinsky, como la de Orfeo. No, no es Strawinsky el 
protagonista : es otro músico de su edad y de la de Falla, músico que 
interesa, como ninguno, porque expresó con orden la angustia del 
hombre contemporáneo vivida a través de una técnica impresionante 
y de una expresividad alzada hasta el delirio, lo -que era, desde la 
pobreza de un exilio voluntario, encontrar una honda paz: hablo de 
Bela Bartok. Cuando este músico húngaro se despide de Europa, 
lleva en sus cuartetos, en su música para orquesta, la expresión más 
perfecta y honda de un dolor irreparable, en el cual, por innato se- 
ñorío de magiar, no había la menor concesión al desorden. Pero ahora, 
¡ Dios mío !, desde la cama de un hospital norteamericano, se coloca 
en los dos tiempos lentos de los dos conciertos, el tercero de piano y 
el de viola, el título de «religiosos». En un lenguaje que sólo es posible 
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hoy, la música europea, la de los vencedores y la de los vencidos, se 
arrodilla a través de esa dolorida serenidad de Bartok. Y si hoy el 

panorama para la música eclesiástica tiene la primera razón de opti-' 
mismo y de esperanza en que los músicos jóvenes consideran el hacer 
de la música religiosa como necesario y como garantía de autenticidad, 
eso será debido a que la música que ha calado más hondo al cantar 
la desgracia sea la misma que haya encontrado la palabra más pre- 
cisa para cantar la esperanza. Es verdad que en el último tiempo del 
concierto para violín de Alban Berg quería sonar también la espe- 
ranza a través de una cita de un coral de Bach, pero lo que allí se 
expresaba era, con la palabra que estuviera de moda, el desengaño 
de la misma vida del hombre cantada como «pasión inútil», En Bartok, 
la esperanza tiene la única posible garantía de verdad, lo más bello, 
lo único que no necesita de comentario extramusical: la hermosura. 

Debemos terminar este breve panorama con una referencia a Es- 
paña. Tampoco ha escrito nadie sobre el dolor, el inmenso dolor que 
supone el silencio de Falla durante tantos años, cuando la misma 
corriente de la música europea le estaba impulsando a él, artista de 
comunión diaria, a dar esa música religiosa que Europa necesitaba 
de la autenticidad del músico español. ¿Será algo de eso el sueño 
que soñamos con la Atlántida > Dios lo quiera. 

Ahora hemos de confesar que si tanto para la renovación de la 
música eclesiástica como para la iluminación maravillosa que supone 
en el compositor profano el encuentro con los temas religiosos, es ne- 
cesario un puente entre esos dos mundos, el puente se quedó á medio 
camino. Después del colosal esfuerzo del P. Otaño en la gran época 
de Comillas, cuando era capaz de ilusionar a todos los compositores 
con la música polifónica o con el órgano, cuando era capaz de ilusio- 
nar a los seminaristas músicos con la música de un Max Reger o de 
un Ravel, nada positivo se hizo, y los compositores profanos no hi- 
cieron música religiosa y los compositores religiosos vivieron casi to- 
talmente al margen de la música europea. Es preciso que nuestro tan 
triste complejo de juntar pobreza y orgullo no nos ciegue ahora para 
darnos cuenta de la verdad, esa verdad que en el último Congreso 
Nacional de Música Sagrada se podía decir porque ya está abierto 
el camino de la esperanza. Si la nueva generación de compositores 
jóvenes ha entrado en la vida musical manejando el tema religioso 
con esperanza y alegría, la curiosidad, el interés, el cariño de nues- 
tros jóvenes músicos elesiásticos garantiza que el puente se está cons- 
truyendo con' manos ardientes y jóvenes. Ese puente necesita, en la 
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música eclesiástica, una gran técnica, una doble técnica que quizá 
hace treinta años, en los tiempos del ilusionado intento del P. Iruarri- 
zaga, no era tan precisa; en el sacerdote músico, compositor, si ne- 
cesaria es una técnica plenamente al día —el Congreso de Roma y el 
de España han insistido continuamente en esto—, no menos necesaria 
es esa otra técnica espiritual sacerdotal para que sean ellos, ellos, los 
que lleven a través de una hermosa y necesaria variedad de la direc- 
ción espiritual, la esperanza y la ilusión de los temas religiosos a la 
música profana. 


FEDERICO SOPEÑA 


VERDADES FUNDAMENTALES DE LA ECONOMÍA 
- AGRARIA ESPAÑOLA 


IN optimismos ilusorios ni pesimismos insanos, vamos a exponer 
las que creemos verdades fundamentales de la economía agra- 
ria española. 


ESPAÑA NO ES TAN POBRE. 


Primera afirmación : España no es tan pobre. España es la segun- 
da nación de Europa libre en extensión superficial, a poca distancia 
de Francia, que marcha en cabeza. España está poco explotada y, 
como consecuencia, poco poblada. La extensión es, sin duda alguna, 
factor importante de riqueza, porque donde existe gran solar se puede 
edificar mucho. En cambio, factores de pobreza o, si se quiere, con- 
traindicaciones de aquella riqueza primaria superficial, son dos muy 
importantes, y, en realidad, la segunda es consecuencia de la primera : 
España también figura como la segunda nación de Europa en mon- 
tuosidad y es un país seco. ; 

Cuando los aires del mar ascienden lamiendo las laderas de las 
montañas, pierden temperatura, y a medida que se enfrían van de- 
jando caer sus lluvias en las vertientes de las cordilleras que dan hacia 
el mar. Así, los vientos del Norte en la Península Ibérica dejan sus - 
aguas en el borde marítimo de la Cordillera Cantábrica y llegan a 
las mesetas de Castilla fríos y secos. Los vientos del Océano Atlán- 
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tico suben por las cuencas de los ríos, del Guadalquivir y del Guadia- 
na, del Tajo y aun del Duero. Pero se han dejado antes las primicias 
de sus aguas sobre tierra de Portugal. 

Fijándonos en el gráfico número |, veremos cómo el mapa titula- 
do «500 metros» significa que si las aguas del mar subieran 500 me- 
tros de altura, todavía emergería de ellas esa inmensa parte de España 
que está manchada de negro. Y el gráfico que figura al lado con el 
título «1.000 metros», muestra que si las aguas del Océano que nos 
rodean subieran de nivel 1.000 metros, todavía flotarían sobre ellas 
todos los trozos del territorio español señalados en negro. 

Quiere esto decir que España tiene, con altitudes comprendidas 
de cero a quinientos metros, sólo unos dos quintos de su territorio. 
El resto —los tres quintos— está todo sobre quinientos metros, y de 
él un quinto rebasa los mil metros de altura. 

Otra grave consecuencia de tipo económico de nuestra montuosi- 
dad es la carestía de los transportes, muy importante para la agricul- 
tura, cuyos productos suelen tener mucho volumen y cosecharse en 
grandes masas, y siendo, en general, de poco valor hay que transpor- 
tarlos en grandes cantidades, muy pesadas. 

Si observamos el gráfico del perfil longitudinal de la vía férrea de 
París a Madrid, veremos que durante el trayecto francés, de París a 
la frontera de Hendaya, la vía férrea apenas sube sobre el nivel del 
mar unas docenas de metros ; así se explica que el sudexpreso París- 
Madrid-Lisboa —dejando aparte la excelencia de los ferrocarriles 
franceses, que no es ocasión de discutir— pueda verificar los 580 ki- 
lómetros que hay desde París a Burdeos sin detenerse y a velocidad 
comercial superior a los '100 kilómetros por hora. 

Pero llegamos a España, y la línea férrea desde Irún a Madrid 
sube dos veces a los mil metros y aun los supera. Esto explica muy 
bien la carestía y la lentitud de los transportes ferroviarios españoles, 
y se puede aplicar también al trazado y a las velocidades, así como 
a la capacidad de tráfico de nuestras carreteras. 

Existe otro factor de carestía y de aislamiento en los ferrocarriles 
españoles, y perdóneseme esta digresión ferroviaria en gracia a la 
importancia económica que tiene. El ancho de vía español es superior 
a lo que se llama ancho de vía centro-europeo, porque en materia de 
anchos de vías la variedad es universal. El ancho de vía europeo es 
de un metro cuatrocientos treinta y cinco milímetros; el ancho de vía 
español es de un metro seiscientos setenta y cuatro milímetros. Sólo 
Rusia, que tampoco tiene ancho de vía centro-europeo, se nos apro- 
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xima en poco, con un metro quinientos veinticuatro milímetros de 
ancho entre sus carriles. 

¿Cómo pudo fijarse este ancho, al parecer arbitrario? Cierta Co- 
misión fué quien lo fijó. Pero hoy, al cabo de más de un siglo, vemos 
cuán absurdo fué que aquellos primeros ferrocarriles españoles, he- 
chos con impulso extranjero, sobre todo francés, y la participación 
de algunos compatriotas, se construyeran de ancho distinto del centro- 
europeo. Se ha intentado defender esto algunas veces con razones es- 
tratégicas que a nosotros se nos escapan, porque la razón estratégica 
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podía justificar que el ancho de vía español fuese menor que el centro- 
europeo. Pero lo contrario nos asemeja a lo ocurrido con los ferroca- 
rriles alemanes al invadir Rusia valiéndose del tercer carril. Mas con 
nuestra mayor anchura ni un solo vagón español podría pasar la 
frontera, puesto que los vagones se irían dejando los laterales en todas 
las obras fijas de las explanaciones. 

El ancho de vía español es sencillamente dos varas castellanas 
lineales, que era la unidad vigente cuando se planearon los primeros 
ferrocarriles, pero este ancho de vía nos ha costado a través de un 
siglo miles de millones de carestía y en aislamiento. Carestía de trans- 
portes de las fronteras ; aislamiento'del comercio español y de la vida 
española en la vida internacional, y sólo ha tenido la providencial 
ventaja de preservar nuestro material móvil en las dos guerras mun- 
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diales, durante las que España fué neutral, pues sin la diferencia de 
ancho de vía quizá nuestros parques de locomotoras y nuestros vago- 
nes hubieran acabado deshechos, inmovilizados, como chatarra, en las 
rutas perdidas de alguna comarca del centro de Europa, o en las 
vías muertas de cualquier ignota estación europea. 
También, dentro de esta morbosa ponderación de la pobreza es- 
pañola, se afirmó, como vergitenza de España, que tenemos la mitad 
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de nuestro territorio sin cultivar, y tal crítica es lo que hemos llamado 
en repetidas ocasiones el «tópico de la ignorancia», que se origina por 
una lamentable confusión que quisiéramos deshacer para siempre: 
quienes tal cosa afirman confunden lo que es terreno productivo, des- 
de el punto de vista agrícola, con lo que es terreno cultivado. Y no 
es así; veámoslo. Desde el punto de vista económico-agrícola, el 
terreno se divide en productivo e improductivo. Es terreno improduc- 
tivo todo el que no produce nada vegetal, y así, son terrenos 
improductivos las zonas urbanizadas, las carreteras, las líneas férreas, 
y son terrenos improductivos también, pero por causas naturales, las 
salinas, - las lajas de pizarra de algunas de nuestras montañas, los 
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riscos cubiertos por nieves perpetuas. Son terrenos agrícolamente 
productivos todos los demás; es decir, todos los que dan algo vegetal. 
Ahora bien, del terreno productivo haremos una segunda división : 
el terreno cultivado y el terreno inculto. 

Es terreno cultivado aquel que periódicamente trabajan el arado 
o la azada, y terreno inculto aquel que no es objeto de cultivo perió- 
dico. Pero ¿qué duda cabe que unos y otros son productivos y que 
acaso algunos terrenos incultos, si se cultivaran, dejarían de ser pro- 
ductivos por esterilidad al cabo de pocos años? Son terrenos incultos 
los pinares de Guadarrama, los alcornocales y encinares de Extrema- 
dura, los pastizales de León, los pinares de Galicia. 

Así aclaradas las ideas, ¿es que la proporción española en cuanto 
a terreno cultivado e inculto resulta tan desfavorable que nos halle- 
mos fuera de toda proporción europea? Nada más lejos de la realidad, 
como podemos ver por el gráfico número 3. 

Los círculos que lo constituyen representan el territorio de las dis- 
tintas naciones antes de la última guerra, pues los datos posteriores 
todavía no ofrecen suficientes garantías de tiempo. Vamos a fijarnos 
sólo en tres: España, Francia y Suiza. 

Siguiendo la clasificación entre terreno cultivado e inculto sobre 
el territorio francés y el español, reconoceremos la ventaja francesa, 
pero no en los términos vergonzosos con que tanto crítico se empeña 
en denostarnos. Es más: nadie negará que Suiza es nación progre- 
siva, y, sin embargo, ved lo que el gráfico económico-agrario sobre 
terrenos productivos e improductivos y terrenos cultivados e incultos 
nos resume; Suiza tiene el 63 por '100 de sus tierras sin cultivar; Es- 
paña sólo el 48 por 100. Sería un disparate pretender que la riqueza 
de las praderas suizas sea comparable a nuestros pastos ralos y po- 
bres, que penosamente arrancan las ovejas de nuestros baldíos y se- 
carrales; pero el hecho económico está ahí; por la. misma razón por 
que nosotros no podemos cultivar muchos de nuestros terrenos, tampoco 
Suiza debe cultivarlos. Observemos también que Suiza cultiva sólo 
el 12 por 100 de su territorio y mantiene improductivo, desde el punto 
de vista agrícola, nada menos que el 25 por 100, ¿Nos sorprende? ¿Es 
que no nos acordamos de las zonas suizas cubiertas de nieve que, 
si son agrícolamente improductivas, son turísticamente sumamente re- 
diticias ? 

Hay un tercer factor considerable en cuanto a la riqueza económico- 
agraria española. Se suele argumentar sobre nuestras producciones 
medias de secano, comparándolas con las de otros países en los cuales 
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lo hemos leído en libros doctos de economía, en los que se compara 
nuestra producción media de trigo con las de Holanda o Dinamarca 
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u otros países húmedos de Europa. Semejante comparación es in- 
admisible. 

En primer lugar, afirmaremos que la producción media de un 
cultivo está en razón directa de lo que llueve sobre la tierrra que lo 
sustenta y en razón inversa de la extensión que de la misma planta 


” 


se cultiva en determinado país. Lo veremos claramente materializado 


64 Fernando Martín Sánchez-Juliá 


en el gráfico número 4. Los círculos de la izquierda representan cua- 
tro ejemplos de cuatro países, con indicación de las producciones me- 
dias de trigo en cada uno de ellos, y los rectángulos que están en el 
centro simbolizan la cantidad de agua que las lluvias arrojan sobre 
estos países en el transcurso de un año. La serie de círculos de la 
derecha indican la extensión total que cada uno de esos países cultiva 
del rey de los cereales. 

“Tenemos, pues, que en España, donde llueve poco más o menos lo 
que en la Argentina, nuestras producciones son semejantes a las de 
la República del Plata. En cambio, ¿cómo no?, son muy inferiores a 
las producciones medias holandesas, donde llueve dos o tres veces lo 
que en España, y donde se cultiva el trigo no sobre extensiones supe- 
riores a cuatro millones de hectáreas, como en nuestro país, sino en 
un pequeño terreno equivalente a unas cuantas grandes fincas es- 
pañolas. 

¿Por qué desciende la producción media a medida que la lluvia 
disminuye? Esto no hace falta explicarlo, porque todos lo compren- 
demos. ¿Por qué desciende también la producción media a medida 
que el área ocupada por el cultivo de que se trate es mayor? No' so- 
lamente por la menor selección de los agricultores, selección que se 
pierde en cuanto interviene la masa, sino también por la razón econó- 
mica de que cuando se cultiva poco se dedican las tierras más a 
propósito para las plantas y cuando es necesario extender el área de 
su cultivo van entrando en producción lo que en economía llamamos 
tierras marginales, en las que el rendimiento va descendiendo. 

¿Quiere esto decir que debemos satisfacernos con la producción 
triguera media española? No; debemos desear bastante más y estamos 
en camino de lograrlo. Esperemos alcanzar la producción media na- 
cional triguera de ltalia. 


RIQUEZA Y POSIBILIDADES DEL REGADÍO. 


Segunda afirmación : En España regar con-agua es regar con oro. 

No es fácil reunir todos los datos relativos a la superficie regada 
hoy en España; pero, con datos oficiales y sin miedo a equivocarnos 
demasiado por exceso, podemos fijarla en 1.600.000 hectáreas. 

¿Se acrecerá esa superficie? Sin duda alguna; pero ¿hasta qué 
límites ? 


Cayó en nuestras manos, hace ya bastante tiempo, cierto librejo 
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pequeño de un economista cuyo nombre no mereció ser conservado 
en la Historia, y que a fines del siglo XvHI y principios del XIX, en 
las primeras floraciones de economistas que surgieron en torno a las 
Sociedades Económicas de Amigos del País, temía que, dado el nú- 
mero de diligencias, postas y correos que se iban estableciendo en 
España, y teniendo en cuenta la producción anual de caballos y mulas 
de nuestra cabaña, hacia el año 1880 se produjera una grave crisis en 
el transporte español por falta de suficiente número de bestias de tiro. 
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odestos, y cuando en el terreno económico saquemos con- 


Seamos m 
otra 


secuencias para lo futuro hagamos siempre una salvedad, por 
parte muy sencilla, lógica y discreta. Todo lo que los economistas 
pueden prever, sucederá si el progreso humano que se va extendien- 
do estelarmente no encuentra nuevas fuentes de energía y nuevos 
modos de producción acaso hoy inconcebibles. 

En el año 1880 ya no hicieron falta ni postas, ni correos, ni dili- 
gencias en España, porque se había construído mucho tiempo antes 
el ferrocarril. Pues bien, aplicando la lección de este economista de 
fines del siglo XVIII, presuntuoso entonces y al fin abochornado, nos- 


. 2 o 
otros afirmaríamos que, con los medios actuales de regadío en España, 
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con las fuentes de energía de que disponemos, no es fácil que a corto 
plazo rebasemos en España los dos millones de hectáreas regadas, 
y cuando los alcancemos tengamos presente que son sólo el 4 por 100 
de la superficie total de nuestro territorio. 

Surgirán nuevos elementos de producción ; se perfeccionará la lluvia 
artificial; podrá la energía atómica llevar por tuberías, desde los ma- 
res, el agua salada hecha potable hasta el centro de nuestras mesetas, 
como rico caudal, cual hoy se lleva la gasolina y el petróleo por gi- 
gantescos y larguísimos oleoductos; pero mientras todo eso no llegue, 
España difícilmente rebasará con sus regadíos el 6 por ¡100 —unos tres 
millones de hectáreas— de su superficie total. Por tanto, como eco- 
nomistas y como agrónomos, debemos tener presente que el problema 
de España es, ante todo y sobre todo, un problema de cultivos de 
secano, aunque el regadío, donde podamos establecerle, creará ver- 
geles y centuplicará nuestras riquezas. 

No es fácil pasar del secano al regadío contra lo que muchos opi- 
nan. Expondremos una sistematización, que entendemos adecuada 
sobre los cinco problemas que hay que resolver para pasar del secano 
al regadío. Estos cinco problemas son : constructivo, agronómico, eco- 
nómico, mercantil y social. 

Problema constructivo.—kEs el más fácil de resolver, porque su 
solución no depende de numerosas voluntades ajenas que es preciso 
concordar. Los particulares, individualmente u organizados en socie- 
dades o sindicatos, si se trata de pequeños regadíos, o el Estado, en 
nuestras grandes obras hidráulicas, son los empresarios. El problema 
ingenieril puramente técnico se planea, proyecta y realiza con mando 
unido y eficaz. 

Problema agrorómico.—El problema agronómico consiste en res- 
ponder a estas dos fundamentales preguntas: la primera es si las 
tierras a las que se va a llevar el agua se deben regar, porque puede 
presentarse la respuesta negativa si se trata de terrenos salinos, de 
pizarrales hurdanos o de otros suelos de contextura tan deleznable que 
desaconseja el riego. 

La segunda pregunta se formula así: ¿Qué plantas se van a culti- 
var en los nuevos regadíos? Porque, la verdad, no es mucho el catá- 
logo de vegetales que pueden cubrir nuestros regadíos extensivos por 
ahora ; así, la remolacha, limitada por nuestra capacidad de consumo 
azucarero; el tabaco, que está ya en los límites de sus posibilidades 
de mezcla con tabacos exóticos en las labores habituales para los fuma- 
dores españoles ; el arroz, creciente, pero con fin en sus posibilidades... 
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Harto más claro se presenta el porvenir de los cultivos regables 
para las explotaciones ganaderas. 

Problema económico.—El tercer problema es el económico. Resolver 
el problema económico consiste en responder a la pregunta siguiente : 
¿Es rentable el nuevo regadío? Cuando se trata de obras emprendidas y 
costeadas por el Estado en las que el empresario es él mismo, puede ase- 
gurarse casi siempre que los nuevos regadíos serán rentables, porque, 
aparte otras favorables realidades, la baja constante de la moneda en to- 
das las naciones, y lo que en economía se llama el efecto del «multipli- 
cador», que viene a ser como la transmisión en ondas concéntricas del 
aumento de riqueza que el regadío supone, representan para el Estado 
un aumento en los impuestos, y el conjunto de nuevos ingresos que los 
regadíos le proporcionan hace que la obra sea rentable. 

Otro aspecto del problema económico es el crédito fácil para que 
las tierras puedan ser regadas. Precisamente por no haber resuelto este 
problema se ha podido utilizar como demagógica apelación contra los 
antiguos propietarios el hecho de que teniendo el canal repleto de agua 
en las lindes de sus fincas, sin embargo no ponían en regadío sus 
tierras. La causa era ésta : ¿Quién les proporcionaba, aunque no fuera 
más que a crédito, el gran capital circulante necesario para transfor- 
mar una finca de secano en regadío? ¿Quién, si esto no lo podían 
hacer ellos, les facilitaba mediante exenciones de impuestos la 
parcelación y transmisión de la propiedad fraccionada en sus fin- 
cas? 

Desechemos, pues, el tópico demagógico y celebremos que hoy 
estos problemas económicos de crédito se resuelven para todas las 
obras regables que emprende el Instituto de Colonización. 

Problema mercantil. —El cuarto problema es el mercantil, uno de los 
más ignorados cuando se trata económicamente de los nuevos regadíos. 
El problema mercantil consiste en responder a esta pregunta : ¿Dónde 
van a venderse los nuevos y grandes productos que proporciona el rega- 
dío? Porque muchas gentes creen que el regadío es sólo la huerta, y la 
huerta exige un gran centro consumidor inmediato para que absorba en 
fresco sus productos. La huerta es lo que pudiéramos llamar lo sumo del 
regadío ; el regadío en su fase postrera de crecimiento, de perfección y de 
riqueza. Nuestros futuros regadíos tendrán que pasar antes por otras 
fases previas y más elementales e ir acompañados en su desarrollo 
por la instalación de industrias. 

La primera fase será la fase ganadera, en la cual los regadíos pro- 
ducirán alimentos y piensos para el ganado, que éste transformará 
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sobre las mismas tierras. Y la industrialización paralela deberá ser 
de productos cárnicos y lácteos. 

La segunda fase, probablemente, será una fase industrial, es de- 
cir, a base de plantas industriales. No ya la remolacha con sus fábri- 
cas de azúcar cercanas, que será necesario, a pesar de las limitacio- 
nes actuales, fomentar todavía para producir más azúcar, sino tam- 
bién el algodón con sus factorías desmotadoras anexas. 

Por último, no todos los regadíos, pero sí gran parte de ellos, 
podrán llegar a la fase hortofrutícola, que exigirá industrias de dese- 
cado de los productos para su conservación o fábricas de conservas. 
Estas fábricas de conservas serán a su vez nuevas consumidoras del 
azúcar, que hoy, en algunas ocasiones, ya hemos producido con ex- 
ceso para nuestros propios requerimientos. 

Pero recordemos que la limitación de las conservas no depende 
sólo de la agricultura, sino de un problema que pudiéramos llamar 
accesorio y periférico, como el de los envases. Sabido es cuánto esca- 
sea la hojalata en España, y será preciso que ideemos y realicemos 
nuevos envases de plásticos, de cristal y de otros materiales abundan- 
tes. Porque ahora, lo mismo en la pesquería que en la agricultura, la 
fabricación y venta de conservas a veces no está limitada sino por la 
escasez y carestía del viejo envase de hojalata. 

El incremento de producción de estos regadíos en su última fase 
exigé para su consumo mejor nivel de vida en el interior y mayor ex- 
portación al exterior. Seamos optimistas, porque uno y otra no será 
difícil conseguirlos. 

Problema social.—Pasemos al quinto problema, que es problema 
social. El regadío puede multiplicar con rapidez por veinte la pobla- 
ción que vivía sobre el secano. 

Para atender a estos crecimientos serán necesarias migraciones in- 
teriores, y ¡ojalá! logremos migraciones fecundas de masas de cam- 
pesinos del agro de unas provincias para el de otras. Hoy las grandes 
migraciones campesinas van a desembocar en los más bajos oficios 
de las ciudades populosas. Jaén y Almería han sido hasta ahora pro- 
vincias tristemente privilegiadas en este sentido. En Levante llegó a 
llamarse cierto tren, que hacía el recorrido del Sur hacia Barcelona, 
el ferrocarril «transmiseriano», por la cantidad de miseria emigrante 
campesina que transportaba. 

No son fáciles los problemas sociales que estas migraciones inte- 
riores originan. Porque, aunque sean menos duras que la emigración 
a extrañas tierras y a lejanos continentes, el hecho cierto es que toda 
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migración campesina supone el desarraigo de las tradiciones del lugar, 
de la unión con los padres, con lo que fué la estirpe anterior, con las 
devociones y con las prácticas religiosas simbolizadas en las ermitas 
y en las iglesias del terruño que se deja. 

Por tortuna, todos estos problemas que hemos venido enumerando 
y brevemente estudiando los resuelve hoy el Instituto de Colonización 
en sus nuevos regadíos. Una política clara en este sentido es la de 
fomentar y acelerar la obra del Instituto Nacional de Colonización. 


LA BALANZA COMERCIAL Y LOS PRODUCTOS 
DEL CAMPO. 


La tercera gran verdad que en economía agraria conviene dejar 
establecida es la importancia de los productos del campo en la balan- 
za comercial española. lodos sabemos lo que es la balanza comer- 
cial, que, en definitiva, no es sino la comparación entre las ventas que 
bace un país al exterior y las compras que realiza en el exterior para 
su consumo interior. Es el balance entre las exportaciones o ventas 
al extranjero y las importaciones o compras en el extranjero. Pero 
todos recordamos también que por encima de la balanza co- 
mercial, y con relación del todo a una parte, está la balanza de 
pagos. La balanza de pagos es no sólo la balanza comercial de 
ventas y compras tangibles, sino también de aquellas exportaciones e 
importaciones invisibles. Son exportaciones invisibles, por ejemplo, 
los ingresos que tenemos por turismo, o por envíos, ¡ay!, cada vez 
menores, de emigrantes en América a sus familiares en España. Pre- 
cisamente estas exportaciones invisibles siguen un trayecto inverso al 
de las exportaciones visibles; con el turismo exportamos los españo- 
les nuestro sol, nuestros monumentos, nuestra paz y nuestro ambiente. 
No tenemos que mandarlos a ninguna parte; son los extranjeros los 
que vienen a buscarlos aquí, dentro de nuestras fronteras. 

Pues bien, tanto la balanza de pagos como la comercial son en 
España tradicionalmente deficitarias. Veamos la importancia de la 
agricultura en la balanza comercial. Podemos afirmar, sin presunción, 
pero con gallardía, que si España tiene personalidad internacional en 
el comercio es gracias a los productos del campo. Si contemplamos 
el gráfico número 5, cuya significación claramente se advierte, vere- 
mos que resume la exportación de los veinte principales artículos que 
enviamos al extranjero. 
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Para explicarnos rápidamente utilizaremos términos deportivos. De 
esos veinte productos, que constituyen nuestras principales exportacio- 
nes, dieciséis proceden del campo, como si en un campeonato, en 
una carrera pedestre, de los veinte primeros clasificados dieciséis 
pertenecieran al equipo campesino. Y además fijémonos en que los 
cinco primeros clasificados son también productos de la agricultura. 
De modo que el triunfo de lo agrario en nuestra balanza exterior es 
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Si de los veinte principales artículos de exportación española, dieci- 
séis proceden del campo, ¿cuántos de los principales artículos de im- 
portación son también productos campesinos? Vamos a reproducir el 
gráfico número 6 de lo que llamaremos importación normal española, es 
decir, la anterior a nuestra guerra de liberación. Porque después de 
nuestro cerco internacional, de las carencias de la guerra mundial y 
de todas las dificultades de crédito y de trato comercial que hemos 
sufrido, quizá no lleguemos hasta el año que viene a tener cinco años 
con datos sobre los que poder calcular la nueva normalidad de la 
importación y la exportación españolas. En el gráfico de la importa- 
ción normal, de veinte productos, sólo diez son agrícolas, en la exten- 
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sión amplia que se debe dar a esta palabra; es decir, agrícolas, fores- 
tales y ganaderos. Pero las importaciones agrícolas pueden ser reme- 
diables, y entre ellas se encuentran las que en el gráfico van señaladas 
con un pequeño círculo negro en el extremo de la barra que las repre- 
senta. Son importaciones remediables el algodón, que cada vez produ- 
cimos en mayores cantidades; el tabaco, en el que estamos ya llegan- 


do al límite que por ahora puede alcanzar la producción nacional 
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para su mezcla y combinación con tabacos exóticos importados ; las 
semillas oleaginosas, el maíz, etc. 

Una buena política económica tenderá a que esas importaciones 
remediables sean efectivamente remediadas. 

Para tratar con toda ecuanimidad el problema, veamos el mismo 
gráfico de importaciones durante un año de anormalidad. Tenemos 
ante la vista el gráfico número 7, con las principales importaciones 
de España en el año 1949, y observaremos que aunque la nomen- 
clatura aduanera la hemos agrupado de modo diferente, el gráfico se 
parece bastante al de importación normal anterior a nuestra guerra. 
Sin embargo, yérguese en segundo lugar un gran intruso, que es el 
trigo. De trigo no debemos ser importadores, sino en pequeñas can- 
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tidades y en años francamente anormales de escasez. De trigo debe- 
mos ser autosuficientes. 

Resumiendo y concluyendo sobre las lecciones que podemos de- 
ducir de lo anteriormente expuesto y de los gráficos que la materiali- 
zan, alirmaremos lo siguiente: los productos del campo representan 
más de los dos tercios del valor de nuestra exportación. Es indudable 
que una política económica acertada debe tender a aumentarla y al 
mismo tiempo a disminuir las importaciones agrícolas evitables, como 
son la del trigo y, en gran parte, la del algodón. 

Surge en+«seguida la consideración de la autarquía. ¿España debe 
ser autárquica? En algunas producciones, como la triguera, sí. Pero 
téngase en cuenta que en este aspecto de la autarquía hay que pro- 
ceder con mucha cautela, porque en el comercio contemporáneo las 
naciones compran a quienes les compran, y, por tanto, si nosotros 
queremos que nos adquieran nuestros productos agrícolas de expor- 
tación, tendremos que comprar a aquellas naciones sus productos in- 
dustriales. 

Toda política económica debe tener signo positivo. No censura- 
mos, al contrario, aplaudimos, que en algunas ocasiones, cuando no 
hay más remedio, se adopten medidas negativas de política econó- 
mica, como han sido las muy recientes y acertadas para aliviar la 
crisi: del vino. Pero toda política económica que quiera ser perdura- 
ble tiene que tener signo creador y positivo. Debemos tender no a 
producir menos, sino a vender más. 


LA RENTA NACIONAL Y LA AGRICULTURA. 


Cuarta gran verdad económica agraria : influencia de la agricultura 
en la renta nacional. Vamos a aceptar, como más a propósito para 
nuestro objeto, que la renta nacional es la suma total de los valores 
de los bienes y servicios producidos durante un año en un determinado 
país, o, en definición vulgar y poco precisa, la renta nacional vendría 
a equivaler a la suma de inversiones y ahorros más la suma total de 
precios pagados por el último y definitivo consumidor de bienes y 
servicios, 

Aceptando la primera definición y advirtiendo que la renta na- 
cional se obtiene y se publica cada año por la Comisión especialmente 
dedicada a ello, que funciona anexa al Consejo de Economía Nacional, 
añadimos que podría calcularse por método directo o por método in- 
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directo. El método directo exigiría gran número de estadísticas, cuyo 
coste es muy elevado, y que hoy no poseemos. Por tanto, la renta 
nacional se ha calculado por procedimiento indirecto, y ahora se está 
tratando de introducir, dentro de las limitaciones de tipo presupues- 
tario y económico a que estamos sometidos, algunas variaciones ten- 
dentes al método directo. 

Para calcular el índice de renta nacional se toma el año de (1929 
como año tipo, y sus índices se igualan a !!00. A las generaciones 
jóvenes que no vivían el año !1929, conviene informarles de que por 
aquel entonces la peseta estaba a pocas centésimas de su valor oro y 
la libra esterlina aproximadamente a la par, y el dólar, con fluctua- 
ciones en más y en menos, también se movía en torno a las cinco 
pesetas como cambio. Pues bien, aquel año tomado como normal e 
igualado a 100, nos daría los siguientes resultados para el último año 
con renta calculada, que es el año (1953 : si en el año 1929 el índice de 
renta agrícola era igual a 100, el de la industria también y el índice 
total lo mismo, en el año 1953 el índice de renta agrícola es 83,40 
por 100, el índice de renta industrial es el 187,2 por 100 y el índice 
de renta total es el (135,3 por 100. N 

Interpretando esas cifras, vemos que la riqueza agrícola actual de 
España no ha llegado todavía, quizá por las malas cosechas del 
año 1953, al índice ¡100, que era el de 1929. Muy probable es que con 
las recientes buenas cosechas hayamos ya rebasado la cifra, y que 
en (1954 hayamos estado por encima del nivel de 11929. 

Sorprenderá el gran desarrollo del índice industrial, que ha reba- 
sado el 187 por 100. Ello se explica porque la industrialización de 
España se lleva, en primer lugar, con gran rapidez. Además, la in- 
dustria tiene ciclos más cortos en su producción que la agricultura, 
como comprenderemos fácilmente. En efecto, si hoy acordásemos in- 
crementar la producción olivarera de España y marcháramos al 
campo para plantar los olivos, el efecto de nuestra acción creadora 
lo recogeríamos dentro de veinte años. En cambio, para la industria, 
a veces, en el término de pocos meses y, sin duda, en el término de 
pocos años, se pueden aumentar las producciones con ciclos mucho 
más cortos que los ciclos naturales agrarios. 

Previa suma ponderada del índice agrícola y del índice industrial, 
se obtiene el índice de la renta nacional total, que es ahora un poco 
más del 1135 por ¡00 que en 1929. Si de índices pasamos a cifras tota- 
les, nos encontraremos las siguientes : en !1929 la renta agrícola tenía 
un valor de 9.400 millones de pesetas dentro de un -total de 25.000 
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millones, que era el importe calculado para toda la renta nacional. 

Advertiremos que las cifras de 11929 están expresadas en lo que 
vamos a llamar «pesetas '1929», y las cifras de los años sucesivos ven- 
drán expresadas en pesetas de cada uno de esos años. Comprendere- 
mos la enorme diferencia que, por la desvalorización de la moneda, 
que es un fenómeno universal, existe entre la «peseta 1929, y la «pe- 
seta 11953». Para darnos rápida idea, tengamos en cuenta que la renta 
por habitante, que en España ha sido de 9.456 «pesetas 1953», equi- 
vale a 1.200 «pesetas 1929». Y así, las cifras correspondientes a 1953 
son las siguientes : la renta agrícola se evalúa en 70.000 millones de 
«pesetas 11953) y la renta industrial en 268.000 millones de «pese- 
tas 11953». Si observamos estas cifras deduciremos que la renta agríco- 
la, que representaba más de un tercio en 1929, representa bastante 
menos de un tercio en 11953. ¿Quiere esto decir que nuestra agricultura 
se ha empobrecido? Ciertamente no. Es que la industria ha crecido 
a tal velocidad. y quizá arrancando de más atrás, es decir, de atrasos 
mayores que la agricultura, contra lo que generalmente se cree, que 
hoy la agricultura representa menos en el total de la renta nacional 
de lo que representaba en 1929. 

Si deseamos tener cifras comparativas para juzgar del acierto de 
esta afirmación tan común, «España es una agricultura», cuando en 
realidad es España algo más que sólo una agricultura, citaremos algu- 
nas cifras del porcentaje que la renta agrícola representa en las rentas 
de varios países extranjeros. 

Por ejemplo: la renta agrícola hoy en España quizá no se aleje 
demasiado del 30 por !100 de la renta nacional. En Estados Unidos la 
renta agrícola es un 7 por 'l00 de la total; en Francia, el 15 por 100, 
y en Italia, el 28 por '100, Con estas cifras comparativas podemos 
darnos idea de la importancia relativa que la agricultura tiene en 
España y en esos otros países, unos muy industrializados y otros de 
tipo medio. 


DIEZ CONCLUSIONES DE POLÍTICA 
AGRARIA ESPAÑOLA. 


Vamos a terminar deduciendo de todo lo que llevamos dicho diez 
conclusiones, lo más claras y concretas que sea posible. No extrañe 
el estilo apodíctico con que las enunciaré, porque, al fin y al cabo, 
son afirmaciones que conviene dejar claramente formuladas. 
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Así, pues, como conclusiones de todo un examen de la economía 
agrícola nacional en comparación con nuestra economía total y de 
todos los factores que en ella intervienen, afirmaremos las siguientes : 

Primera: España no es tan pobre como se pondera; España es 
el segundo país de la Europa libre en extensión superficial, y cuando 
hay mucho solar hay mucho donde construir. España está poco ex- 
plotada y, por consiguiente, está poco poblada. 

Segunda: La proporción entre el terreno inculto y el cultivado en 
España se mueve dentro de cifras europeas. A pesar de ser el segundo 
país en montuosidad y padecer gran sequedad, mantenemos relación 
digna entre nuestro territorio inculto y nuestros terrenos cultivados. 
La equivocación es confundir el «terreno inculto» con el «terreno im- 
productivo». Hay mucho terreno inculto que, precisamente por serlo, 
puede seguir siendo productivo. 

Tercera: Regar en España con agua es regar con oro. Para pasar 
del secano al regadío hay que resolver cinco problemas, que son : el 
constructivo, el agronómico, el económico, el mercantil y el social. 
De todos ellos, en España el más difícil hoy es el mercantil. Hay que 
saber dónde podremos vender los productos de nuestros nuevos rega- 
díos, lo que habrá de lograrse fomentando el consumo interior y elevan- 
do el nivel de vida de los españoles y nuestras exportaciones agrícolas. 

Cuarta: El regadío en España supone incremento de riqueza ex- 
traordinario. Pero por ahora, y con los medios actuales de que los 
hombres disponen, no parece que podamos pasar en corto plazo de 
un 4 por 1100 de nuestra extensión territorial como cifra total de nues- 
tros regadíos. La exigiiidad de esta cifra prueba otra gran verdad : 
los grandes problemas de la agricultura española son problemas de 
cultivo en secano. 

Quinta: La agricultura, o sea, los productos del campo es la 
base de la exportación española. De los principales veinte artículos 
que exporta España, dieciséis proceden del campo. 

Sexta: En la importación de los principales artículos que tenemos 
que comprar al extranjero, sólo diez son agrícolas. De estos diez hay 
varios cuya importación es remediable. Una política económica acer- 
tada debe tender a que la importación del trigo sea casi suprimida, 
y que las importaciones del tabaco, del algodón, del maíz, de las se- 
millas oleaginosas, etc., sean extraordinariamente disminuídas. 

Séptima: La política económica orientada a la autarquía debe 
ser moderada, porque las naciones extranjeras nos comprarán si nos- 


otros les compramos. 
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Octava : Voda política económica que aspire a ser duradera tiene 
que tener signo positivo y creador. Sólo podremos restringir la pro- 
ducción cuando re3ulte transitoriamente inexcusable, como ha ocu- 
rrido con los vinos. Nuestro lema en política económica no ha de ser 
producir menos, sino vender más. 

Novena: La agricultura representaba antes casi la mitad de toda 
la renta nacional española. Hoy representa alrededor de un tercio. 
Afortunadamente, esta desproporción no: se ha producido por decre- 
cimiento de la agricultura, sino por aumento rapidísimo de la produc-- 
ción minera e industrial. Para mantener las cifras de producción agrí- 
cola en la renta nacional debemos procurar mayor producción uni- 
taria en el secano y mayor extensión territorial en el regadío ; y 

Décima: El adelanto industrial de España, o sea, su industriali- 
zación, no podrá conseguirse, al menos en corto plazo, sin ayuda 
extranjera. Pero, fundamentalmente, esta ayuda y esta industrialización 
deberán tender al desarrollo y a la explotación de los recursos natu- 
rales de España. 

Hagamos nuestras las palabras de cierto informe norteamericano 
de los primeros que se realizaron sobre las condiciones económicas 
de España; el informe, firmado por Suffrin, decía así: «La economía 
de España es un complejo de agricultura, minería e industria. Si tal 
complejo se rompiera, España podría quizá gozar de una corta pros- 
peridad, pero me inclino a creer que a largo plazo España sufriría.» 

Estamos asistiendo al brillantísimo y rápido desarrollo industria! 
de España, que es casi una epifanía de la industria en nuestra Patria, 
y no sólo por el ritmo de crecimiento actual, sino también porque ha 
partido de situaciones difíciles y atrasadas, en las cuales tuvieron gran 
papel las luchas e inseguridades del siglo pasado, durante el cual la 
escasa industrialización de España se hizo en régimen de país colonial. 

A todos los españoles, pero de modo especial a los políticos, a 
los economistas y a los técnicos agrarios corresponde el deber de ace- 
lerar el ritmo de crecimiento de la agricultura española, para mante- 
ner el equilibrio entre la industria, la minería y la agricultura, que es 
la base de la perdurable prosperidad de nuestra Patria. 


FERNANDO MARTÍN SÁNCHEZ- JULIÁ 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DEE E O DR ADN JERÓ 


LA LUCHA ESCOLAR EN BÉLGICA 


UN PAÍS DE CONTRASTES. 


M 


O es fácil explicar a un extraño las dimensiones exactas y, so- 
bre todo, la gravedad de la lucha escolar en Bélgica. Desde la 
fundación de la nación, en 1830, esta lucha, latente unas ve- 

ces, manifiesta y violenta otras, no se ha extinguido nunca porque 
está alimentada o sostenida con regularidad por la división espiritual 
del país. 

Bélgica, en efecto, puede ser llamáda nación católica, en el sen- 
tido de que casi el 97 por !100 de sus ciudadanos están bautizados en 
la Iglesia Romana. El número de protestantes, anglicanos y judíos es 
mínimo. Sin embargo, desde bastantes generaciones atrás, una gran 
parte de la población ha abandonado la práctica regular de la reli- 
gión y, algunas veces, hasta la fe. En casi todos quedan vestigios de 
ella, no sólo en una civilización claramente influída por el cristianis- 
mo, sino también en una vaga religiosidad a la que acompañan al- 
gunos actos rituales: bautismo, primera comunión, matrimonio y 
entierro por la lglesia. Estos residuos, a su vez, se van reduciendo 
progresivamente. La mayor parte de las regiones industriales y de las 
grandes aglomeraciones urbanas si no constituyen, hablando estricta- 
mente, territorios de misión, encierran, sin embargo, barriadas prácti- 
camente paganas. 

Esta división se traduce, hasta cierto punto, en el terreno político, 
en la oposición entre los partidos de izquierda, liberal y socialista, y 
el partido socialcristiano. Se nos permitirá descuidar los matices a fin 
de no complicar el cuadro. El partido comunista, por ejemplo, no tiene 
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gran importancia (cuatro diputados en un total de 212 y dos senadores 
en un total de 175). Un número considerable de creyentes más o menos 
tibios votan a los candidatos de izquierda, bien sea por tradición local 
o familiar, bien porque estiman que desde ese lado se servirá mejor a 
sus intereses materiales. Otros electores, que no tienen preocupación 
religiosa, frecuentemente no practicantes, pero partidarios del orden, 
conceden sus sufragios a los sociaicristianos. Por lo demás, algunos 
católicos sienten cierta repugnancia a alistarse en el partido social- 
cristiano (P.S.C.), ya porque en Flandes se unen al nacionalismo más 
o menos separatista, ya porque, sobre todo en la Valonia, prefieren un 
ideal democrático más apartado de actitudes religiosas. 

- Entre tanto, el P.S.C, se halla solo, en la arena politica, para ins- 
pirarse en una convicción religiosa y para defender los intereses de la 
Iglesia, particularmente los de la educación cristiana, siendo precisa- 
mente contra la Iglesia, en cuanto institución, y contra la escuela libre 
católica contra quienes aunan sus esfuerzos los partidos de izquierda, 
liberal y socialista. Los liberales son los herederos del racionalismo 
ilustrado del siglo último : representan, en general, a las clases bien 
acomodadas y en posición segura, siendo su influencia mucho más 
considerable que su número. En cuanto a los socialistas, sus dirigen- 
tes, aunque parcialmente aburguesados, están lo bastante teñidos de 
marxismo para oponerse a la idea religiosa desde el momento en que 
ésta desborda los límites estrechos del santuario. 

Ni unos ni otros atacan de frente la creencia en Dios. Manifiestan 
una cierta tolerancia respecto a los actos de culto o de devoción, ex- 
presada en el aforismo : la religión es asunto privado. Los servicios 
en las iglesias, las procesiones y las peregrinaciones no son perturba- 
dos en absoluto y los ministros del culto están retribuídos por el 
Estado. 

Pero los partidos de izquierda no creen que deba admitirse la 
influencia de la Iglesia en la vida real de los hombres. En este terreno, 
liberales y socialistas consideran nefasto el influjo de la Iglesia. A sus 
ojos es nocivo a los intereses de una población moral y civilmente 
emancipada. Y puesto que esta influencia se extiende a todas partes 
gracias a las instituciones escolares católicas, dirigen contra éstas, en 
primer lugar, sus ataques. 

Es preciso reconocer que, desde el punto de vista de la enseñanza 
y de la educación, las posiciones de los católicos belgas son muy 
fuertes. Sus establecimientos escolares cuentan con 934.000 alumnos, 
mientras que la población de las instituciones de enseñanza oficial 


se cifra sólo en 712.000. 


En conjunto, la escuela oficial es de espíritu laico, al menos en 
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el grado medio. La escuela primaria municipal es, con frecuencia, tan 
cristiana como la escuela libre; algunas veces es abiertamente laici- 
zante, esto depende de las regiones. El Ateneo o Liceo Real se de- 
clara abierto a todos y respetuoso de todas las convicciones. Prevé 
cursos de religión para los niños cuyos padres así lo deseen. Los otros 
se limitan a un curso de moral, sin religión. Entre el personal docente 
de la escuela oficial hay aún un número no despreciable de maestros 
y profesores que son personalmente católicos. La orientación gene- 
ral, con todo, es de neutralidad, y los niños católicos que frecuentan 
estos establecimientos experimentan en grados diversos el violento 
golpe. 

La descristianización creciente de las masas populares y las cir- 
cunstancias políticas han agravado de súbito las oposiciones entre los 
partidarios de los dos tipos de enseñanza. De momento, el Gobierno 
que está en el poder organiza un amplio esfuerzo para cambiar las 
proporciones a favor de la escuela oficial. Para comprender este fenó- 
meno es preciso recordar las luchas escolares del pasado siglo y tener 
en cuenta los acontecimientos políticos en Bélgica después de la se- 
gunda guerra mundial. 


LA CUESTIÓN ESCOLAR EN EL SIGLO XIX. 


El Estado belga nació en !'1830 gracias a la Revolución que puso 
fin al régimen holandés. Entre los factores que provocaron la insu- 
rrección es preciso mencionar ante todo el espíritu de libertad que ha 
caracterizado siempre a las poblaciones belgas, tanto flamencas como 
de lengua francesa, y que se sentía oprimido por el despotismo y la -: 
estrecha legislación del rey Guillermo, entre otras cosas por sus pres- 
cripciones relativas a la enseñanza. El rey había intentado incluso, 
infructuosamente por cierto, someter a él la formación del clero con la 
creación de su famoso Colegio Filosófico. Al fin, católicos y liberales, 
venidos desde campos muy diversos, se unieron contra él, y, tras la 
victoria, una de las primeras preocupaciones de la Asamblea Consti- 
tuyente fué proclamar una libertad total y restringir lo más posible 
las injerencias de los poderes públicos. 

De estas deliberaciones nació el artículo 117 de la Constitución, 
cuyo texto es el siguiente: «La enseñanza es libre; se prohibe toda 
medida preventiva; la represión de los delitos no está regulada más 
que por la Ley. La instrucción pública dada a expensas del Estado 
está regulada igualmente por la Ley.» 
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La libertad constitucional de la enseñanza tiende ante todo a evitar 
un monopolio al modo holandés. Prevé bastante claramente la exis- 
tencia de una enseñanza organizada por el Estado y, sin duda alguna 
posible, la de una enseñanza libre de carácter privado. Sobre ulteriores 
detalles estaban divididas las opiniones. La Iglesia aprovechó inme- 
diatamente las libertades concedidas para abrir escuelas primarias y 
colegios y para reorganizar la universidad de Lovaina. 

Sin embargo, después de los inevitables tanteos del comienzo, se 
llegó, en virtud de la ley de 1842, a un compromiso que ampliaba 
considerablemente la intervención del Estado. Los católicos admiran 
el desarrollo de la enseñanza oficial, pero estiman que en las escuelas 
primarias creadas por los poderes públicos, concretamente por los 
ayuntamientos, tendrían que desempeñar un papel los sacerdotes. La 
religión católica se enseñaría obligatoriamente en ellas. El carácter 
religioso de la educación parecía así salvaguardado. Por otra parte, 
los ayuntamientos podían «adoptar» una escuela libre ya existente, en 
lugar de crear una nueva. Esta ley estuvo en vigor durante treinta y 
siete años. Los católicos, a consecuencia de su confianza en un régl- 
men escolar oficial, pero cuyo espíritu era favorable al cristianismo, 
disminuyeron su esfuerzo para organizar escuelas privadas. En 1875, 
éstas contaban con un efectivo de 1.430 unidades en un total de 5.587 
escuelas primarias. 

Poco a poco, sin embargo, las tendencias laicizantes se iban forta- 
leciendo en el seno del partido liberal. Ya en el Congreso de 1846 
preconizaron los liberales la creación de una enseñanza oficial en todos 
sus grados bajo la dirección exclusiva de la autoridad civil y sin inter- 
vención del clero. Esta enseñanza debía estar dotada de todos los 
medios necesarios para oponerse victoriosamente a la enseñanza pri- 
vada, es decir, a las escuelas libres católicas. A un siglo de distancia, 
los actuales proyectos del ministro Collard apuntan claramente a los 
mismos objetivos. 

Con los años, estas reivindicaciones, impulsadas sobre todo por 
la «Ligue de l'Enseignement», se hicieron más imperiosas ; se dirigían 
contra la escuela «adoptada», contra la enseñanza de la religión y 
contra la vigilancia eclesiástica. Desde que, en las elecciones de 1878, 
los liberales llegaron al poder había que esperar una modificación 
profunda de las disposiciones legales. La nueva ley fué aprobada de 
hecho en !1879, gracias a una mayoría extremadamente reducida, y 
fué calificada inmediatamente de «ley de desgracia». Rompía, en 
efecto, de forma violenta la transacción existente. Los ayuntamientos 
no podían ya adoptar una escuela libre. Ésta no cobraba ya ningún 
subsidio. Sólo la enseñanza oficial era pagada por el Estado. Sólo él 
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aseguraba en sus establecimientos la escolaridad gratuita. La lección 
de catecismo se daría únicamente fuera de las horas previstas en el 
programa oficial. Los diplomados en escuelas normales católicas no 
podrían ser nombrados en adelante maestros de escuelas oficiales. 

Todas estas medidas negativas, no destinadas en absoluto a pro- 
mover la instrucción misma, laicizaban el espíritu de las escuelas ofi- 
ciales y cortaban los recursos a las escuelas cristianas. 

La reacción de los católicos fué fulminante y de una extrema gene- 
rosidad. Apoyándose en la libertad constitucional, crearon a sus ex- 
pensas una red completa de escuelas libres: ¡2.064 escuelas en un 
año ! Mientras que en !1878 frecuentaban todavía la escuela oficial el 
87 por !100 de los niños, bien pronto más de las tres quintas partes se 
inscribieron en la escuela libre, exactamente 379.277 frente a 240.501. 
La oposición a la «escuela sin Dios», dirigida por los obispos, ha que- 
dado en los anales del país como algo memorable. 

En 1884, las nuevas elecciones significaron una grave derrota para 
el partido liberal, que no reconquistaría ya más su antiguo poder. Sin 
embargo, los católicos no abusaron de su victoria. Con. una sabia 
política de moderación, restablecieron primeramente por la ley de 1884 
la adopción de la escuela libre y el valor oficial de los títulos otorga- 
dos por las escuelas normales católicas. Por las disposiciones legales 
de !1895, hicieron nuevamente obligatoria la instrucción religiosa, salvo 
para aquellos niños cuyos padres solicitaran que se les dispensase de 
ella, y asignaron subsidios incluso a las escuelas libres no adoptadas 
que cumpliesen determinadas condiciones previstas por la ley. Esta 
categoría de escuelas es conocida desde entonces como la de las es- 
cuelas «adoptables». 

En 1914 se hizo obligatoria la enseñanza para todos los niños de 
seis a doce años. Al mismo tiempo, gracias a los subsidios del Estado, 
el carácter gratuito de la enseñanza se hizo regla universal, pero con 
la restricción de que los gastos de construcción y dotación de mate- 
rial quedaban a cargo de los organizadores de la escuela. Después de 
la guerra, el método de concesión de subsidios se generaliza : el Esta- 
do concede a los ayuntamientos y a la dirección de las escuelas adop- 
tables subsidios suficientes para pagar los emolumentos del personal 
docente. El régimen se basa en la idea de que la obligación escolar 
entraña la gratuidad y que la elección de escuela debe ser libre para 
todos loz ciudadanos. 
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"Tesis E HIPÓTESIS. 


Tanto a un lado como a otro de la barrera ideológica que divide 
los espíritus se comprueba, pues, una considerable distancia entre el 
ideal perseguido y las reglamentaciones de hecho. Es la aplicación de 
la distinción famosa entre la tesis y la hipótesis. 

Los católicos sientan como principio que la educación pertenece 
de derecho primario a los padres y, por lo que se refiere a la educa- 
ción religiosa, a la Iglesia. Pueden y deben crearse organismos de 
diferentes especies para ayudar a los padres a ejercer sus deberes y 
sus derechos correspondientes. La Iglesia, ella también, puede orga- 
nizar una enseñanza profana, y sus títulos históricos para la enseñan- 
za de la juventud son indiscutibles. El Estado, que tiene por misión 
promover el bien común, debe asegurar a todos sus ciudadanos la 
posibilidad concreta, por tanto también la económica, de responder 
a sus Obligaciones. En una sociedad mixta, esto quiere decir que debe 
garantizar a todos la enseñanza por la que tengan preferencia con el 
mínimo de reglamentación que exija la buena marcha de la sociedad. 
En rigor de principio, el papel del Estado es de orden supletorio : el 
Estado no es, en efecto, educador a título propio. Su derecho a la ense- 
ñanza no tiene carácter primario más que en lo referente a la forma- 
ción técnica de sus funcionarios y de los dirigentes de su ejército. En 
líneas generales, esta doctrina ha sido solemnemente proclamada por 
la encíclica Divini Hllius Magistri. 

En cuanto a los partidarios de la enseñanza pública, su «tesis» 
postula el monopolio escolar de los poderes públicos y, en realidad, 
del Estado. Sólo éste, ni siquiera el ayuntamiento o la provincia, puede 
organizar la enseñanza de sus ciudadanos de manera que ésta respon- 
da a las necesidades del desarrollo, social y cultural, contemporáneo. 
A él, pues, corresponde abrir establecimientos escolares accesibles a 
todos y proporcionar en ellos una educación universalizada que ga- 
rantice la unidad nacional más allá de todas las diferenciaciones con- 
sideradas como individuales y privadas. 

He ahí la situación ideal, para unos y para otros. En ese nivel, la 
oposición es irreducible. En todos los tiempos, los católicos se han 
dado cuenta del hecho de que las circunstancias imponen un arreglo 
que sea suficientemente flexible. Al comienzo de la independencia 
nacional han admitido ampliamente la iniciativa del Estado o, al 
menos, de los poderes públicos en el dominio escolar. A lo largo de 
cuarenta años han podido creer que la escuela pública otorgaba de 
hecho, con la colaboración de la Iglesia, una educación de base reli- 


La lucha escolar en Bélgica 83 


glosa. Vestigio, indudablemente, de una idea del «antiguo régimen», 
ampliamente confirmada por las situaciones de hecho. 

Pero a medida que el Estado manifestaba cada vez más una ten- 
dencia laicizante y que una parte notable de la población abandonaba 
las antiguas convicciones religiosas han invocado principalmente la 
libertad reconocida a todos por el Pacto Constitucional, haciendo ver 
que una libertad costosa, expuesta además a toda clase de vejaciones 
y restricciones, es un engaño. Si, por una parte, todas las promesas 
de brillante porvenir están reservadas a los conformistas sometidos 
humildemente a las arbitrariedades del Gobierno, y, por otra, la in- 
vocación a la libertad religiosa debe pagarse con gastos exorbitantes, . 
entonces las clases populares, sobre todo, se encuentran impedidas 
prácticamente de ejercer sus derechos humanos y cristianos. Se les 
sitúa en una condición de ciudadanos de segunda clase para obligar- 
les, sin violencia aparente, a uniformarse con los demás, escogiendo 
para sus hijos el régimen oficial de enseñanza. Esta presión moral es 
particularmente odiosa ; constituye una verdadera constricción, a menos 
que se haga del heroismo excepcional ley común para todos, lo que 
no está de ninguna forma justificado desde el punto de vista del bien 
común. 

En cambio, los católicos admiten de buena fe la existencia de 
escuelas oficiales. ¡Cuando los poderes públicos crean establecimien- 
tos docentes de todos los grados, frecuentados por centenas de miles 
de estudiantes, resulta difícil llamar a éste régimen puramente «suple- 
torio» ! Supletorio no quiere decir excepcional y aleatorio. El término 
no goza de su valor completo más que en el dominio teórico de los 
principios, allí donde de lo que se trata es de indicar las fuentes del 
derecho y no su amplitud. 

Pero, en cualquier hipótesis, debe conservar el alcance mínimo 
de que el Estado no puede convertir en algo ilusorio o impracticable 
la libertad de enseñanza. Reconocen los católicos que, alrededor de 
ellos, un gran número de ciudadanos, incrédulos o inconsecuentes en 
su profesión religiosa, prefieren la escuela oficial. No piensan por 
nada del mundo negarles una libertad de la que ellos mismos tratan 
de prevalerse, pero piden con justicia que no se dé a nadie un privi- 
legio legal, moral y material, desde el momento que el Pacto funda- 
mental ha abolido todos los privilegios. 

De la misma forma, los partidarios de la escuela laica, según sus 
declaraciones, reconocen el hecho, sin duda lamentable, pero real, 
de que un número considerable de ciudadanos reclaman la escuela 
libre y los medios indispensables para mantenerla. Han admitido y 
siguen admitiendo el régimen de subsidios a la escuela católica, con 
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tal de que no se la ponga en un plano de perfecta igualdad con la 
escuela oficial. No se conforman con que el Estado desempeñe un 
papel supletorio, ni en el orden de los principios ni en el de la prácti- 
ca, y, como no siempre se dan cuenta de matices incluso importantes 
o primordiales, exigen medidas legales para hacer la competencia a 
la escuela privada. En un régimen de igualdad se sienten inferiores ; 
en condiciones iguales, será la escuela libre la que tome la delantera. 
El espíritu laicista, por ello, ha recurrido a la ley para hacer dominar 
sus preferencias. Son numerosos los que, a pesar de sus protestas de 
libertad, hacen sacrificios al ídolo estatal, tendencia que no hace más 
que fortificar el desarrollo contemporáneo de la sociedad. 

Puesto que la comunidad cristiana del país se encuentra lejos de 
abdicar, se consiente en concederle un sistema de libertad con subsi- 
dios, pero volviéndola lo bastante onerosa para hacer perder toda 
esperanza de desarrollo e incluso para amenazar la subsistencia de la 
escuela libre... Esto produce, en la intención y en la práctica, una 
política de discriminación. Produce una segregación, si no racial, reli- 
giosa. La prensa de izquierdas no lo oculta. Desde ese momento, los 
católicos se consideran con razón para objetar a sus adversarios que 
no toman en serio las concesiones de hecho que pretenden hacer y que 
tienen a la vista la muerte lenta, por asfixia, de la enseñanza libre. 


LA CRISIS POLÍTICA ACTUAL. 


Desde la liberación, la vida política belga ha estado emponzoñada 
por la cuestión real. Sería inútil narrar aquí con todo pormenor esta 
triste historia. Leopoldo 11l tenía su apoyo más fuerte entre los núcleos 
católicos de la población y, por tanto, a consecuencia de la geografía 
religiosa, en la parte flamenca del país. Bien pronto, la contestación 
en pro o en contra del regreso del rey, que residía en Suiza desde el 
fin de la guerra, se hizo del todo política. Liberales y socialistas exi- 
gieron a grandes gritos su abdicación ; los socialcristianos querían verle 
ejercer de nuevo sus prerrogativas. Se emplearon años en discusiones 
estériles, en las que se iba imponiendo la reacción sentimental, ha- 
ciéndose notar sordamente un antagonismo religioso. Después de la 
consulta popular del 12 de marzo de 1950, que otorgó al rey el 57,68 
por !I00 de los sufragios, un gobierno homogéneo del P.S.C. trajo de 
nuevo al rey a Bruselas. Pero, a continuación de un verdadero movi- 
miento revolucionario organizado por las izquierdas, tuvo que confiar 
sus poderes a su hijo, el «príncipe real», convertido después de la 
abdicación formal de Leopoldo 11H, en el rey Balduino. 
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Las simpatías por el rey habían llevado al P.S.C. a cierto número 
de electores no afiliados al Partido ni siempre favorables a su progra- 
ma general, pero lo suficientemente numerosos para asegurarle la 
mayoría absoluta en el Parlamento. De 1950 a [1954 fué el P.S.C. solo 
el que gobernó al país. Por primera vez desde hacía treinta años, el 
departamento de Instrucción pública estaba regido de nuevo por un 
católico, el ministro Pierre Harmel. 

Este no cambió el régimen tradicional de enseñanza, basado en 
todo tiempo, salvo el paréntesis de '1879 a 1884, en un honrado com- 
promiso. Continuó, pues, desarrollando la red de escuelas oficiales, 
pero quiso también tener en cuenta las crecientes necesidades de la 
enseñanza libre y permitir su subsistencia gracias a una ampliación 
-de los subsidios. 

La cuestión se había puesto grave en el sector de la enseñanza 
media. Hasta '1951 los colegios católicos de humanidades clásicas o 
modernas no habían cobrado jamás subvenciones gubernamentales. 
Pero he aquí que, como consecuencia del crecimiento de la población 
escolar, la enseñanza media se hizo prácticamente universal. Hasta las 
clases sociales menos acomodadas querían dar a sus hijos una instruc- 
ción que se prolongase hasta los dieciséis e incluso hasta los dieci- 
ocho años. Para acoger a estos nuevos alumnos, los establecimientos 
del Estado abrieron ampliamente sus puertas y concedieron a casi 
todos enseñanza gratuita. Al mismo tiempo, las cargas causadas por 
este nuevo aflujo casi aplastaron a los institutos y colegios católicos, 
obligados a exigir a los padres pesadas contribuciones financieras. 
Muchos de ellos estuvieron a punto de cerrar por falta de recursos. 

Para remediar este estado angustioso, el ministro Harmel extendió 
a la enseñanza media libre el régimen de subvenciones, en una medi- 
da que todo el mundo estimó moderada, pero que no dejaba de des- 
agradar grandemente a los representantes de las izquierdas políticas. 
No hubo, sin embargo, ningún movimiento popular que se manifestase 
en contra de las leyes Harmel, y la cuestión escolar no fué de ninguna 
manera lo que se puso en juego en las elecciones del ll 1 de abril de 11954. 

Estas se resolvieron con una pesada derrota del P.S.C. El descon- 
tento del cuerpo electoral se explica principalmente por el. servicio 
militar, que se había prolongado a veintiún meses y que se impuso 
a la nación por un Gobierno más preocupado de sus obligaciones in- 
ternacionales que de su popularidad en el interior del país. A este 
desafecto hay que añadir, como otros factores desfavorables, las disi- 
dencias entre los católicos, sobre todo en el sector de las clases medias 
y en el de los extremistas de Flandes. Después de las elecciones, libe-. 
rales y socialistas se unieron para formar un Gobierno de izquierda 
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contra derecha, fórmula casi desconocida en los anales parlamenta- 
rios, si se exceptúa un intermedio de algunos meses en los años 1945-46. 

Los dos grupos que constituyen el Gobierno actual apenas si tienen 
afinidad desde el punto de vista económico y social, pero coinciden 
en una actitud francamente anticlerical. 

Con la euforia del éxito, los socialistas principalmente creyeron 
llegado el momento de consolidar en forma definitiva sus posiciones 
y de prepararse a conquistar un día la mayoría absoluta en favor de 
su partido. Según su convicción, la forma en que podrán reclutar 
nuevos partidarios es principalmente mediante la influencia de la es- 
cuela oficial, puesto que, a sus ojos, un alumno de enseñanza priva- 
da es virtualmente un elector del P.S.C. Para ellos, pues, la cuestión 
estriba principalmente en reducir al máximo posible las posibilidades 
de la escuela privada y ampliar la influencia de la escuela del Estado. 
De esta forma, el móvil inmediato que los impulsa es el interés elec- 
toral, pero en el fondo, en los dirigentes, la intención anticlerical parece 
primordial, y en este punto coinciden con la mayoría de los jefes libe- 
rales, tradicionalmente hostiles a la Iglesia como institución. 

En las regiones de lengua francesa del país, Bruselas y la Valonia, 
el socialismo ha llegado poco más o menos a su punto de saturación : 
ocupa posiciones ampliamente mayoritarias. No sucede en absoluto 
lo mismo en el país flamenco ; aquí es donde el P.S.C. tiene su bastión 
más fuerte. Teniendo esto en cuenta, la estrategia exige un ataque en 
regla contra el ala católica flamenca y, en consecuencia, contra la 
escuela católica muy floreciente en Flandes y supuesta proveedora de 
electores clericales. Los proyectos escolares del ministro Collard no 
tienden al progreso de la enseñanza en cuanto tal, sino más bien a la 
reducción de los subsidios a las escuelas libres y al exclusivo progreso 
_de las escuelas del Estado. 

La población católica ha reaccionado en todo el país con un vigor 
que ha asombrado tanto a los partidarios como a los adversarios de 
la escuela cristiana. Es realmente una ola profunda la que se ha levan- 
tado y no lleva camino de calmarse. En algunos momentos, por ejemplo, 
cuando la manifestación católica del 26 de marzo último en Bruselas, la 
situación era verdaderamente crítica, a tal punto estaban excitados 
los ánimos. En el fondo de su corazón, los católicos de todo el país 
y los flamencos particularmente han guardado un sentimiento de amar- 
go rencor contra el golpe de mano que apartó al rey Leopoldo. Sin 
conseguirlo, quisieran tener incluso un alma revolucionaria. El tras- 
fondo de antagonismo religioso y el recuerdo de las luchas escolares 
tradicionales les dan una combatividad y un espíritu de unión no 
habituales en ellos. Aun cuando debiesen perder la batalla empeñada, 
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no se resolverán a capitular. Entre tanto, el país se halla profundamen- 
te dividido. El Compromiso de los Belgas, concretado en la Constitu- 
ción, está puesto en cuestión y se trata de saber si el «querer vivir en 
común» resistirá una prueba tan violenta. Las tendencias separatistas 
se despiertan en Flandes, y los más avisados de todos los partidos 
temen un desgarramiento que podría ser fatal. Mientras tanto, el Go- 
bierno, bajo el influjo de los irreducibles, se obstina en su voluntad de 
gobernar directamente contra una parte notable de la nación y de 
imponerle un verdadero mandato dictatorial. 

Para darse cuenta de ello es preciso examinar desde más cerca las 
disposiciones escolares preconizadas por los proyectos de Collard. 


EL ALCANCE DE LOS PROYECTOS 
EN DISCUSIÓN. 


Esta exposición debe necesariamente entrar en algunos detalles 
técnicos. Indicaremos, sucintamente, el estado de la legislación esco- 
lar en 1950 y en 11954, para dibujar el tapiz de fondo sobre el que se 
destaca la nueva orientación. 


A) En 1950, el régimen de las escuelas primarias es todavía, en 
parte, el de (1842: la enseñanza primaria e infantil oficial es conside- 
rada como una misión de las autoridades municipales. Desde hace 
algunos años, sin que exista disposición legal al efecto, el Estado ane- 
xiona con frecuencia a sus ateneos una sección preparatoria, que ab- 
sorbe algunas veces a la escuela primaria y a la guardería municipal. 
La instrucción religiosa es obligatoria, salvo dispensa que han de 
solicitar los padres. Los sueldos de todos los profesores son pagados 
por el Estado, incluso los de las escuelas libres. Los profesores que 
son religiosos viven en comunidad. no percibiendo más que el 50 
por '100 del sueldo. Los otros gastos corren a cargo de los organizado- 
res, pero los ayuntamientos pueden tomarlos a su cuenta, en favor de 
“la escuela libre, adoptándola. En cuanto a la elección del personal 
docente, no hay discriminación legal alguna que se apoye en la proce- 
dencia de los títulos. 

-La enseñanza media oficial, desde (1850, está organizada principal- 
mente por el Estado y se ha extendido considerablemente desde '1945. 
Las instituciones privadas conservan, sin embargo, un número mucho 
más elevado de alumnos. Éstas entregan un certificado de fin de estu- 
dios que da acceso a la universidad y que es controlado por un tribunal 
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de homologación. La composición de este tribunal, presidido por un 
magistrado, es paritaria: cuenta con un número igual de profesores 
de enseñanza oficial y de enseñanza libre. Esta institución funciona 
sin ninguna dificultad desde 1891. 

En la enseñanza oficial, los padres escogen libremente para sus 
hijos el curso de religión o el de moral laica. Las escuelas secundarias 
católicas no reciben subsidios, y su situación, como consecuencia del 
crecimiento considerable de los efectivos escolares, llega a ser extre- 
madamente precaria. Los establecimientos del Estado cuentan con un 
24 por 100 de profesores cuyos títulos proceden de la enseñanza libre. 
Esta cuenta, aproximadamente, con dos tercios de profesores sacer- 
dotes o religiosos y un tercio de profesores laicos. 

El número de escuelas normales oficiales es inferior en la mitad 
al número de las católicas. Éstas están subvencionadas. Entregan tam- 
bién títulos oficiales bajo el control del Estado. La enseñanza normal 
privada, de nivel medio e infantil, no está subvencionada. 

Por último, la enseñanza técnica se ha desarrollado sobre todo por 
iniciativa privada y bajo la égida de los ayuntamientos y de las pro- 
vincias. El Estado sólo organiza este tipo de escuelas desde hace algu- 
nos años. Todos estos establecimientos entregan títulos oficiales, otor- 
gados o controlados por el Estado. El Estado concede también a las 
escuelas libres reconocidas subsidios para sueldos, que van del 50 al 
75 por 100. Frecuentemente, las provincias católicas conceden créditos 
para completar estas subvenciones. Los gastos de material y funcio- 
namiento incumben a los organizadores. 

Los proyectos Collard no conciernen a la enseñanza superior. Hay 
dos universidades del Estado, las de Gante y Lieja; una universidad 
libre, de inspiración anticatólica, en Bruselas; la universidad católica 
de Lovaina cuenta con casi tantos estudiantes como las otras tres re- 
unidas. Las universidades libres reciben ambas la misma subvención 
global del Estado. Todos los títulos tienen valor .legal después de su 
ratificación. 


B) Modificaciones introducidas 
por el gobierno del P.S.C. 


En el régimen existente no fué introducido ningún cambio de ca- 
rácter general, salvo la creación de comisiones mixtas paritarias entre 
las dos redes de enseñanza, con vistas a obtener una leal colaboración 
dentro de un clima de buena armonía. 

Las subvenciones a las escuelas primarias han seguido siendo las 
mismas, pero se ha extendido el favor a la enseñanza media, gracias 
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a un subsidio a tanto alzado por cada alumno, cifrado teóricamente 
en la mitad y prácticamente en un tercio de los créditos previstos para 
los beneficiarios de la escuela oficial. Como contrapartida, los esta- 
blecimientos libres pagan a su personal según las tasas previstas para 
sus colegas del Estado y conceden a los padres reducciones muy im- 
portantes en los honorarios que han de pagar, 

En las escuelas técnicas libres los subsidios para sueldos han alcan- 
zado al ¡100 por 100 para los profesores laicos y los sacerdotes. El 
sueldo medio se reduce a la mitad para los profesores religiosos que 
viven en comunidad, El Estado paga también una parte de los gastos 
de funcionamiento. : 

En el sector normal-libre las subvenciones han sido aumentadas y 
extendidas a las secciones media y froebeliana. 

Para las universidades no se ha introducido ninguna modificación. 

El hecho más saliente es, pues, la concesión de subvenciones a la 
enseñanza media. Gracias a este conjunto de mejoras, las sumas con- 
cedidas por el Estado a las escuelas libres han aumentado, entre 11950 
y 11954, en !1.600 millones de francos, absorbidos en gran parte por el 
desarrollo regular de las instituciones escolares. En el mismo lapso 
de tiempo, este crecimiento ha sido, para la enseñanza oficial, de 
1.174 millones. 

En total, desde !1947 a 1954, ha habido un crecimiento de 2.254 
millones para la enseñanza oficial y de 2.000 millones para la ense- 
ñanza libre. 

Contando todas las sumas empleadas, se estima que los poderes pú- 
blicos consagran al presupuesto de las escuelas 8.000 millones, 
aproximadamente, para la enseñanza oficial y 4.000 para la enseñan- 
za libre. No se pierda de'vista que las escuelas libres cuentan con 


934.000 alumnos y las oficiales 712.000. 


C) Las disposiciones principales 
del proyecto núm. 217. 


Hasta ahora, el ministro Collard, que se propone la reforma de 
todos los grados de enseñanza (con excepción, sin duda, de la univer- 
sidad), no ha entregado en las oficinas del Parlamento más que el 
proyecto núm. 217, referente a la enseñanza media. 

Sin embargo, el preámbulo contiene una afirmación general que 
altera profundamente las situaciones legales existentes. Constituye el 
fundamento de todo el programa ministerial, y es precisamente contra 
ella y contra el espíritu que la anima: contra lo que se han levantado 
los católicos. El artículo 1.” declara que el Estado organiza una ense- 
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ñanza infantil, primaria, secundaria, normal y técnica. En cuanto a la 
enseñanza organizada por las provincias o los ayuntamientos, debe 
justificar su existencia por razones imperiosas de tipo geográfico, eco- 
nómico, social, pedagógico o demográfico. La enseñanza libre consti- 
tuirá en adelante una tercera categoría. El Rey podrá conceder sub- 
venciones a estos «establecimientos organizados por personas privadas» 
si se cumple un número impresionante de condiciones previas. Pero, 
incluso en este caso, no tendrán ningún derecho a los subsidios ; todo 
dependerá de la buena voluntad del ministro, el cual no acepta limitación 
ni restricción de ningún género para las escuelas del Estado. No admite, 
en efecto, que el papel del Estado sea supletorio : este papel, según 
él, es primario... 

Desde ese momento, la autonomía de las provincias y de los ayun- 
tamientos, a la que en todo tiempo han sido muy afectos los belgas, 
se sacrifica. El Estado acabará absorbiendo sus establecimientos. Se 
les prohibe incluso subvencionar a las instituciones libres por encima 
de una cantidad fijada con mucha arbitrariedad, y hasta esta última 
concesión no es más que una enmienda introducida por el autor del 
proyecto, presionado por la resistencia popular. 

Es, por consiguiente, la primacía absoluta del Estado, sin criterios, 
sin condiciones y sin límites. No hay nada que contradiga más el espí- 
ritu de las Constituyentes, que aborrecían todo monopolio, incluso 
disfrazado, por parte del Estado. Es verdad que el socialismo belga 
ha evolucionado ampliamente hacia el estatismo. Para la enseñanza 


libre, relegada en adelante a una tercera categoría, la ley será la incer- 


tidumbre. Su destino es aleatorio, y, además, diversas prescripciones 
aumentan ese carácter de disminución moral y material que se le 
adjudica. 

Tal es, en efecto, el segundo principio proclamado por el Gobierno : 
es preciso, en todos los casos, reducir de una forma amplia los subsi- 
dios concedidos a la escuela libre secundaria. Provisionalmente, se 
menciona la cifra de 500 millones de rebaja, y muy probablemente 
esta cifra será, en realidad, más importante. El tercer principio direc- 
tivo, que no se enuncia de forma totalmente explícita, pero que aflora 
en muchos artículos del proyecto, es que la enseñanza libre debe ser 
desacreditada a los ojos del público: no sólo será más costosa para 
los que hagan uso de ella, sino que les traerá menos ventajas inmedia- 
tas y futuras y está rodeada desde ahora de una atmósfera de sospecha 
apenas disimulada. El resultado, por tanto, será desanimar a aquellos 
que, a pesar de todo, apelaran a la libertad. 

De esta forma. un establecimiento libre, cualquiera que sea el nivel 
de sus estudios, no podrá otorgar títulos legales s1 por cualquier moti- 
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vo no está todavía o no está ya subvencionado. Para concederle ese 
privilegio será preciso un decreto especial con deliberación previa en 
el Consejo de Ministros. Una vez más será la inquietud la regla im- 
puesta a quienes no gocen de los favores del equipo que esté en el poder. 

El tribunal de homologación de los certificados de humanidades 
ha sido transformado. En lugar de ser paritario estará compuesto de 
ahora en adelante por una mayoría de profesores oficiales y una mino- 
ría de profesores libres, cuando a la enseñanza oficial sólo corresponde 
un tercio de los certificados que se presentan a aprobación. 

En la enseñanza normal y normal técnica, la escuela libre, a dife- 
rencia de la del Estado, está sometida en lo sucesivo, para entregar 
títulos legales, a un tribunal mixto con predominio oficial. 

La enseñanza de la religión no está ya organizada en las escuelas 
técnicas del Estado y pierde su base legal en las escuelas normales 
del Estado. 

Aparte los subsidios para sueldos, no se permitirá ninguna asigna- 
ción más. Esto compromete muy seriamente el futuro de las escuelas 
técnicas libres, cuyos gastos de material y de funcionamiento son muy 
elevados. 

Para los niños, hasta quince años, sometidos a la obligación escolar, 
el Estado impone en todas partes la gratuidad, pero no concede a los 
padres que prefieran la escuela libre más que una subvención irrisoria. 

Se deja al ministro un poder discrecional para conceder o retirar 
las subvenciones para sueldos. Una vez más se erige en derecho la 
inestabilidad. Contra la decisión ministerial no es posible ningún re- 
curso... La carrera de los profesores laicos en las escuelas libres está 
expuesta a todos los azares. 

En cambio, se suprimen las comisiones mixtas, pero se instaura 
«una cámara de recursos del personal de enseñanza privada subven- 
cionada», para ponerle al abrigo de toda medida disciplinaria grave 
de que fuese objeto por parte de quienes le emplean. Esta Cámara está 
compuesta en la mitad por profesores de la enseñanza oficial. Sus de- 
cisiones son inapelables y pueden entrañar la retirada de los subsidios 
al establecimiento. Esta disposición es particularmente vejatoria y des- 
honrosa : puede abrir la puerta a toda clase de abusos. 

Esas son las prescripciones más graves y más comprometedoras. 
¿No es significativo el que la palabra libertad haya desaparecido de 
la terminología del proyecto? De hecho ha sido sustituída por la vo- 
luntad del ministro. 

Para completar el programa, se anuncian proyectos sobre la ense- 
ñanza primaria que destruirían o limitarían la equivalencia de títulos 
y que, una vez más, consagrarían la desigualdad ante la ley. 
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Es, pues, manifiesto que los proyectos en discusión no tienden, como 
se pretende hacer ver, a restablecer la situación anterior a las leyes 
Harmel. Se transforma profundamente todo el régimen escolar y se 
impone a la comunidad católica un destino contra el que protesta con 
justa razón. 

Una cosa es cierta y nadie podría negarla : la población belga con- 
tinúa expresando de manera inequívoca sus preferencias por la ense- 
ñanza libre. Indudablemente, las presiones oficiales llegarán a influir 
en las cifras, con desprecio, por lo demás, de los derechos de la 
libertad, pero no se desconoce sin daño la voluntad de cientos de miles 
de padres. 

Para ellos no se trata, en primer lugar, de preocupaciones electo- 
rales : es su conciencia cristiana la que les dicta su actitud. Hay dis- 
- tritos en donde el P.S.C. no recoge más del 25 por 100 de votos y en 
los que la población de las escuelas católicas alcanza al 50 por '100 del 
efectivo total. Es decir, que hasta en la izquierda hay partidarios de 
la libertad escolar. Hoy se desconoce su opinión, pero esto no los hace 
desaparecer. Por otra parte, habría podido temerse que la invasión del 
materialismo hubiese llegado incluso a una amplia parte de cristianos. 
Gracias a Dios, éstos son capaces todavía de acudir a la defensa de 
los valores del espíritu. 

La fe cristiana, quebrantada en muchos, sigue anclada, sin embar- 
go, profundamente en el alma de un grupo impresionante de ciuda- 
danos libres y decididos a defender hasta sus últimas energías lo que 
consideran justamente su derecho sagrado. ¡Que Dios sostenga su valor 
y proteja a la patria común ! 


G. PhiLipPS 


(Traducido del francés por Alfonso Candau.) 


DATOS GEOGRÁFICOS E HISTÓRICOS 
DEL PROBLEMA DEL SUDESTE ASIÁTICO 


ÍKEGIONES CREADORAS Y REGIONES 
RECEPTORAS DE LA CIVILIZACIÓN. 


regiones la civilización prende de manera rápida y espontánea, 

se enriquece y adapta a ellas, se desarrolla y perpetúa. Parece 
a veces que las invasiones exteriores o los trastornos del crecimiento 
han dado al traste con todo; pero, no bien comienza a renacer la cal- 
ma, las semillas de civilización que habían quedado vivas vuelven otra 
vez a arraigar sobre este terreno abonado y muy pronto se alcanzan 
y superan la riqueza y la cultura anteriores. 

Tal es, por ejemplo, China, más o menos poderosa según las épo- 
cas, pero que siempre ha renacido de sus cenizas y recomenzado una 
y Otra vez la tarea de su reconstrucción, Tal es el caso de la India, 
que, a pesar de haberse visto tantas veces reducida a la nada por las 
invasiones, sin embargo siempre ha logrado levantarse y recuperarse 
dentro del marco de su propia civilización. Tal es el Occidente, que, 
ya en una orilla del Mediterráneo, ya en otra, mantiene desde hace tres 
milenios la doble llama de la moral personal y del pensamiento lógico. 


AY regiones del globo que son semilleros de civilización. En esas 


EL SUDESTE ASIÁTICO : VACÍO 
DE CIVILIZACIÓN ENTRE LA 
INDIA Y CHINA. 


Pero existen también otras regiones en que la civilización no logra, al 
parecer, echar raíces sólidas ni vivir de su propia savia sin una continua 
renovación venida del exterior: tal es el caso del Sudeste asiático. 
Enclavado entre las dos regiones plenas, entre las dos regiones dadoras 
que son China y la India, el Sudeste asiático ha sido siempre una 
región vacía, una región meramente receptiva. Todo a lo largo de la 
Historia los hombres han penetrado en el Sudeste asiático en oleadas 
sucesivas de conquistadores e inmigrantes, pero nunca el Sudeste 
asiático ha enviado emigrantes a las regiones vecinas. El Sudeste 
asiático ha podido algunas veces encontrar una expresión suprema 
a los estilos que recibía del exterior (ejemplos : el arte khmer, el arte 
de Sukhotai); nunca, sin embargo, ha dado un estilo al resto del mun- 
do. Desde la antigiiedad, el Sudeste asiático ha desempeñado, en 


e 
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diversas ocasiones, un papel no desdeñable en la economía mundial, 
pero nunca ha tenido la iniciativa de su papel, y cuando dejan de 
venir a comerciar con él, no es él el que va a comerciar con los otros. 
El Sudeste asiático ha sido siempre importador de humanidad, de 
cultura e iniciativa, nunca exportador. 


UN CLIMA EN QUE EL TRABAJO ES, A LA VEZ, 
PENOSO E INÚTIL. 


Esto no significa en modo alguno un proceso de los pueblos o cul- 
turas del Sudeste asiático, pueblos a los que pertenezco y culturas de 
que soy solidaria. No se trata aquí de culturas o pueblos (que son, por 
otra parte, originarios de las regiones vecinas), sino sólo de geografía. 
El Sudeste asiático está formado todo él por islas y penínsulas. La 
influencia del mar, sumándose a la proximidad del Ecuador, hace que 
la temperatura varíe muy poco entre los diversos meses del año. Esta 
temperatura no es extremadamente elevada (28” de media), pero sí muy 
molesta, por el elevado grado de humedad del aire. Este calor húmedo 
casi constante explica la historia humana de este rincón del mundo. 
La vida es aquí fácil en el sentido de que la naturaleza ocurre por sí 
misma a las necesidades más elementales de la vida : las plantas bro- 
tan espontáneamente, el agua bulle de peces, los problemas de vesti- 
do y habitación están en estos climas reducidos al mínimo. Y así, en 
el estado natural, el hombre no necesita de gran esfuerzo para sobre- 
vivir. Ello constituye una gran suerte, pues el constante calor húmedo 
hace que el esfuerzo, ya se trate del esfuerzo físico ya del intelectual, 
sea sin comparación más difícil que en Europa *. El extranjero que 
desciende del avión en Singapur o Saigón conoce bien esa sensación 
de abatimiento, esa impresión de que todos los vasos del cuerpo se 
dilatan y nos ahogan por dentro; y se imagina que nunca podrá vivir 
en este país. Evidentemente, poco a poco, se aclimata, pero a costa 
solamente de reducir su ritmo de vida y pensamiento, adoptando frente 
al calor una actitud lo más pasiva posible. Y esto que es verdad para 
el recién llegado lo es también para el indígena, adaptado sólo en la 
medida en que ha aprendido a vivir, a ritmo lento. También yo, al 
regresar a mi patria, Tailandia, tras una larga estancia en Europa, me 
siento invadida de postración y ahogo; y mi primera impresión es que 
no podré vivir jamás en medio de este calor; y también yo, finalmen- 
te, acabo por vivir en él, pero a condición de vivir con una cierta len- 


1 


Dinor, E.: Les climats et l'organisme humain. París, 1948; pág. 78 y sigs. 
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titud, abandonándome más al medio, esto es, conformándome con ser 
menos yo misma, con obrar y querer menos. 

No se debe meramente al azar el que la religión dominante en el 
Sudeste asiático sea el budismo, filosofía de la no-existencia del yo, 
moral del no-obrar y del no-desear. Fuente de quietud, de indulgencia 
y equilibrio, esta religión casa bien con el calor, y ello explica que 
haya podido florecer y rendir sus frutos en estas latitudes. 

Sentado así que los habitantes del Sudeste asiático pueden vivir 
—más o menos—- con poco trabajo y que no pueden trabajar mucho 
sin un esfuerzo desmesurado, es comprensible que se sientan poco 
tentados a tomar la iniciativa por mejorar o propagar su civilización 
y que el país permanezca poco explotado. Como, por otro lado, el cli- 
ma desgasta prematuramente el organismo humano y es, al mismo 
tiempo, muy propicio para toda clase de enfermedades y epidemias, 
la población se mantiene en una cifra muy baja. Subexplotado, el país 
está también, naturalmente, subpoblado. La consecuencia es que, pe- 
riódicamente, se sienten atraídos colonos o conquistadores por el «va- 
cio» formado por el Sudeste asiático. Éstos, al principio, trabajan 
afanosos, fomentan nuevos proyectos, introducen nuevas ideas y téc- 
nicas nuevas; después, poco a poco, se aclimatan, es decir, aceptan 
de grado o por fuerza la civilización del calor, la civilización en que 
el trabajo es a la vez difícil e inútil, y si no vienen de tiempo en tiempo 
nuevos conquistadores o colonos a relevarles, el país recae en su 


ritmo natural. 


EL COMERCIO HINDÚ PROVOCA 
LA INDIANIZACIÓN DEL SUD- 
ESTE ASIÁTICO. 


La primera colonización que ha dejado huellas en el Sudeste asiá- 
tico es la colonización hindú en los primeros siglos de la Era cristia- 
na ?. Los hindúes, mercaderes de la costa occidental, venían, sin duda, 
a buscar en el Sudeste asiático especias, maderas olorosas, benjuí y 
oro. Algunos se establecieron aquí definitivamente, se casaron con las 
hijas de los jefes indígenas e introdujeron en el país, al mismo tiempo 
que la pacotilla de la India, su lengua, sus costumbres y su religión. 


2 Plinio el Viejo y Pomponio Mela, en el siglo 1 después de Jesucristo, hablan sólo en 
tórminos muy vagos de un país del oro (Chryse), más allá de la desembocadura del Ganges; 
en cambio, Tolomeo, siglo 11 después de Jesucristo, cita ya un gran número de ciudades 
del Sudeste asiático, nombres que tienen consonancia netamente sánscrita. (Cfr. BER- 
THELOT, L*Asie ancienne centrale et sudorientale d'apres Plolomée. París, 1930.) Los 
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Tal es el origen de los estados indianizados de Fou-nan (Camboya) y 
Champa (sur de Annam). 

Las poblaciones que encontraron los colonos hindúes eran muy pri- 
mitivas. Si damos crédito al chino Kang Tai, que viajó por Indochina 
en el siglo m, la «reina» indígena con que casó el bramán fundador 
del estado indianizado de Fou-nan, vivía desnuda, siendo el bramán 
el que enseñó a su mujer a andar vestida ?. 

Las excavaciones confirman estos testimonios. En todo el Sudeste 
asiático, los restos hindúes aparecen inmediatamente sobre los ves- 
tigios neolíticos; a veces, como en Perak, en Malasia, al lado de un 
sello con nombre sánscrito, se encuentran objetos de piedra pulimen- 
tada. «Se puede, pues, afirmar, sin gran exageración, que las pobla- 
ciones de la India exterior estaban todavía en plena civilización neolí- 
tica tardía cuando la cultura bramánico-budista de la India se puso en 
contacto con ellas» * 

Los hindúes no llegaron nunca en masa ni en son de conquistado- 
res, sino por oleadas sucesivas de emigrantes que se mezclaban con 
los indígenas y les comunicaban la civilización de la India. Así, poco 
a poco, en todas las costas del Sudeste asiático y a lo largo del primer 
milenio de nuestra Era, fueron surgiendo reinos no hindúes, pero sí 
- indianizados : tales, el reino de Fou-nan (Camboya), el reino de Cham- 
pa (bajo Annam), el reino món de Dvaravati (Siam), el reino pyu de 
_Crikshetra (Birmania), el reino de Crivijaya (Malasia), el reino de Cai- 
lendras (Java) y, finalmente, el más poderoso y mejor conocido de 
todas estos estados, el reino khmer de Angkor, que, a partir del si- 
glo IX, ocupa en Camboya el puesto del antiguo reino de Fou-nan. 

- Sin embargo, los fastos de los reinos indianizados, los maravillosos 
templos de Borobodur y Angkor, no deben deslumbrarnos demasiado. 
La civilización hindú en el Sudeste asiático no penetró nunca profun- 
damente en el interior de los países, antes: bien permaneció acanto- 
nada en las zonas marítimas y fluviales; es decir, en el fondo, la civi- 
lización hindú no arraigó de verdad en el suelo del Sudeste asiático ; 


chinos mencionan Estados indianizados en Malasia a partir del siglo 11, y en Indochina 
(reino de Fou-nan) a partir del siglo 1. Las primeras esculturas hindúes descubiertas con 
ocasión de las excavaciones realizadas en Siam pertenecen a la escuela de Amaravati. 
(siglos 1-W). Todo esto parece indicar que la colonización hindú en el Sudeste asiático 
debió de comenzar decididamente a principios de nuestra Era, sin negar por ello la 
posibilidad de que aventureros o mercaderes hindúes aislados llegaran antes —quizá mucho 
antes— sin dejar huellas conocidas por nosotros. 

*  PeLtioT, P.: Quelques textes chinois concernant Indochine hindouisée, Études 
Asiatiques, École Francaise d'E. O., tomo Il, pág. 249. 

* GornEs, G.: Histoire Ancienne des États Hindouisés, Hannoi, 1944, pág. 7. 
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no arraigó, al menos, hasta el punto de propagarse. sostenerse y repro- 
ducirse por sí misma en las zonas continentales. Sigue siendo una 
civilización colonial, de mercaderes, en estrecha dependencia de la 
metrópoli. ; 

Incluso en la época del máximo esplendor de Angkor o Barobodur, 
el corazón del Sudeste asiático estaba fuera del país. 


EL FIN DEL COMERCIO HINDÚ 
OCASIONA LA DECADENCIA 
DE LOS ESTADOS INDIANIZA- 
DOS DEL SUDESTE ASIÁTICO. 


Ahora bien, a finales del siglo XII, los turcos, dueños ya del norte 
de la India, se apoderaron también del centro y sur. La invasión de 
los turcos, feudales y continentales, destruyó completamente la civi- 
lización capitalista y marítima del sur de la India. La ruina del comercio 
hindú acarreó la asfixia económica y, por ende, cultural del Sudeste 
asiático. Los reinos indianizados de Indochina no lograron mantener 
por sí solos el movimiento comercial de que se nutría su vida; se debi- 
litaron rápidamente, y sus ciudades, adormecidas en las orillas muer- 
tas desde entonces, constituyeron una fácil presa para los pueblos 
feudales del interior del continente. El reino de Champa fué incorpo- 
rado, en 1312, al estado sinizado de Annam. El imperio khmer tuvo 
que abandonar, a finales del siglo XII, sus colonias siamesas a las 
tribus thais que habían bajado de las montañas del sur de China; y, 
medio siglo más tarde, el rey thai, Ramadhipati, se apoderaba de 
Angkor (1352) *. 

Las ruinas de Angkor, devoradas por la selva virgen, son el sím- 
bolo perfecto de las civilizaciones del Sudeste asiático. Florecientes 
y, aparentemente, poderosas mientras la respiración de una economía 


«La ruina de la navegación hindú acarreó la decadencia del Imperio khmer, cuya 
riqueza se apoya en el tráfico marítimo. El fin de la prosperidad que le traía el comercio 
internacional le hizo caer ante el empuje de los estados continentales, mucho menos des- 
arrollados, con los que confinaba. Fué conquistado por el estado continental del Siam. 
La influencia hindú que le llegaba por mar, fué rechazada por la influencia del continente, 
que introdujo consigo el budismo. 

»La extensión del feudalismo turco en la India fué, pues, la causa directa de la deca- 
dencia del Imperio khmer y del sello continental que marcó todo el país con la conquista 
siamesa. El reino de Champa, cuyas riquezas provenían también del mar y de la navega- 
ción hindú, aislado de la India, entró en decadencia y fué incorporado a Annam (1212). 
La influencia de China suplantó desde entonces la infuencia de la India.» PIREMNE, J.: 


Les grands courants de VHistoire Universelle, t. 11, pág. 161. 
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exterior les inyecta vida, no bien se ven abandonadas a sus propias 
fuerzas quedan ahogadas por la naturaleza tropical. Ninguna de las 
civilizaciones introducidas en el Sudeste asiático ha sobrevivido a la 
desaparición de los colonizadores. 


EL COMERCIO ÁRABE PROVOCA 
LA ISLAMIZACIÓN DE [MVMÍALASIA 
E INSULINDIA. 


A los mercaderes hindúes sucedieron, en el siglo XIV, principal- 
mente en Malasia e Insulindia, mercaderes árabes; y muy pronto, en 
Insulindia y Malasia, los reinos indianizados se vieron suplantados 
por estados islamizados. El reino islamizado de Madjahapit (Java), 
habiéndose extendido sobre Sumatra y Malasia, vino a ser, con la po- 
sesión del estrecho de Malaca, el árbitro de todo el tráfico entre China 


y la India. 


ÉL FIN DEL COMERCIO ÁRABE ACARREA 
LA DECADENCIA DE LOS ESTADOS 1S- 
LAMIZADOS DEL SUDESTE ASIÁTICO. 


Pero a fines del siglo XVI, los turcos, dueños de Constantinopla desde 
11453, se apoderaron de Egipto, Arabia, Mesopotamia. La conquista del 
mundo islámico por los turcos, potencia esencialmente continental, seña- 
la el fin de la economía marítima árabe. El estancamiento del comercio 
marítimo árabe trajo consigo, inmediatamente, la decadencia de los 
Estados islamizados de Insulindia. : 


LA CIVILIZACIÓN DEL SUDESTE ANTES 
DE LA INTRODUCCIÓN DE LA ECO- 
NOMÍA OCCIDENTAL. 


La desaparición del comercio hindú y después árabe, abrió las 
puertas del Sudeste asiático a la civilización europea. Los primeros 
europeos que pusieron pie en el Sudeste asiático fueron los portugue- 
ses y los españoles (toma de Malasia en 151'l, desembarco en Filipi- 
nas en 1521). Al perder el mundo hispánico la supremacía naval, pa- 
san los holandeses a ser la potencia dominante del Sudeste asiático 
(primera mitad del siglo XVII; algún tiempo después, bajo Luis XIV, 
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son los franceses quienes parecen pasar a primer plano (embajadas 
siamesas en Versalles en 1684, embajada francesa en Siam en 1685). 
Finalmente, los ingleses, habiéndose asegurado la posesión de la In- 
dia, pasan a ser, desde el siglo XVI, los árbitros de Asia. 

Pero ni portugueses, ni españoles, ni holandeses, ni franceses fue- 
ron potencia dominadora del Sudeste asiático el tiempo y con la 
tranquilidad suficientes para poder instalar en el país una red comer- 
cial eficaz. No hubo, durante tres siglos, más que conquistas, derro- 
tas, reconquistas y continuo volver a empezar. La presencia de los 
occidentales en el Sudeste asiático hasta, aproximadamente, el año 1800 
(es decir, hasta el momento en que Inglaterra tuvo tiempo de orga- 
zarse sólidamente), lejos de favorecer el comercio con Europa, im- 
pidió más bien el comercio puramente asiático. Lo que, por otra parte, 
no constituyó una desgracia para el Sudeste asiático. Libres del se- 
ñuelo artificial de la economía internacional, los Estados continentales 
que, principalmente en la península indochina, habían ocupado el 
puesto de los reinos comerciales hindúes, pudieron, en el transcurso 
de estos tres siglos (XVI, XVI y XVII), madurar civilizaciones mucho 
menos brillantes, sin duda, que la civilización de Angkor, pero mucho 
más firmes, por ser precisamente más modestas y, por ello, mejor 
adaptadas a la naturaleza de la región. — 

Fué, a juicio mío, entre los siglos XV y XIX, cuando el Sudeste 
asiático estuvo más cerca de tener una civilización propia en los Es- 
tados continentales de la península indochina. 

La economía de estos Estados continentales estaba basada en la 
agricultura de subsistencia: cada granjero producía lo que necesitaba 
para vivir, más un pequeño excedente para pagar los impuestos. El 
comercio interior era nulo, y el exterior, exiguo en extremo. Las ex- 
portaciones de Siam en el siglo XVII, por ejemplo, abrazaban esen- 
cialmente productos de recolección y de caza : maderas olorosas, ben- 
juí, goma laca, colmillos de elefante, cuernos de rinoceronte, pieles 
de gamo *. Las exportaciones de productos cultivados eran en extre- 
mo reducidas. A principios del siglo XVI, Siam exportaba, en los 
mejores años, 4.000 toneladas de arroz (actualmente exporta ¡'l.500.000 
toneladas !). Y las cosas no eran muy distintas incluso en los países 
ya colonizados. Las Filipinas enviaban a España, en total, un galeón 
de productos exóticos por año. En la Malasia inglesa, el único comer- 
cio era el de las especias y aun éste se hacía a escala muy modesta, 


$ Según las listas dadas por Van Vliet, representante de la Compañía de las Indias 
Holandesas en Ayuthya, entre 1629 y 1634, en su Description of Siam, «The Journal 
of the Siam Society», vol. VII, parte I, págs. 94 y 95. 
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» . . y 
pues no existían aún grandes plantaciones. Cada granjero indígena 
tenía en su huerta algunos pimenteros, cuya cosecha vendía a los 
. mp 
exportadores. En Java, finalmente, los negocios de la Compañía de 


Gráfico 1.—Los Estados indianizados del Sudeste asiático. 


las Indias Neerlandesas eran tan poco brillantes, que aquélla acabó por 
ir a la bancarrota ”. 

Y es que hasta entonces los europeos no habían procurado hacer 
producir a los países del Sudeste asiático, sino sólo asegurarse el mo- 


ANTOINE CABATON : Les Indes Néerlandaises, pág. 194. 
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nopolio de ciertos productos raros (especias, azúcar, té, índigo...). 
Por ello eran pocos los puntos de interferencia de la economía europea 
con las civilizaciones locales. Este estado de cosas iba, desgraciada- 
mente, a cambiar en el siglo XIX. 


LA INTRODUCCIÓN DE LA ECONOMÍA 
OCCIDENTAL TRASTORNA LA VIDA 
DEL SUDESTE ASIÁTICO. 


El aumento de la industria y del comercio europeos empujaba a las 
potencias marítimas occidentales a buscar a través del mundo nuevos 
mercados y nuevas fuentes de productos de cambio. Entonces resul- 
taba ya interesante obligar al Sudeste asiático a producir para que 
pudiera comprar las mercancías de Europa y habituarlo a comprar 
las mercancías de Europa para obligarle a producir. Pero esto suponía 
el paso de la agricultura de subsistencia (cultivar para comer) a la 
agricultura comercial (cultivar para vender), es decir, un cambio total 
de la economía y modo de vida del Sudeste asiático. Este cambio, 
base del progreso de Europa, no se imponía con igual evidencia en 
el Sudeste asiático, donde las necesidades son, naturalmente, más 
exiguas y donde el trabajo es, naturalmente, más difícil. Que la 
agricultura comercial no se ajusta a las necesidades de la región se 
deduce del hecho de que, la mayoría de las veces, los indígenas no 
la aceptaron espontáneamente ; fué preciso imponer por la fuerza este 
nuevo ritmo de producción y este nuevo ritmo de necesidades. En 
Java, por ejemplo, los holandeses no lograron persuadir a los indo- 
nesios a que abandonasen el cultivo del arroz (base de la alimenta- 
ción del campesino) en favor de los cultivos comerciales (café, azúcar, 
pimienta, índigo, etc.), establecieron en !1833 el sistema de cultivos 
obligatorios (Cultuurstelsel). El indígena debía dedicar, por cuenta 
del Gobierno holandés, un quinto de sus tierras a cultivos comerciales 
señalados por la Administración *. 

De igual manera, en Malasia, no pudiendo los ingleses obtener 
de los indígenas que cultivasen pimienta al por mayor, se decidieron 
a establecer por cuenta propia grandes plantaciones y a traer jornale- 
ros chinos para cultivarlas. Toda la ulterior agricultura comercial de 
Malasia —particularmente el caucho— será, así, de dirección europea 
con mano de obra china. 


2 ANTOINE CABATON : Ob. cit, págs. 197 y sigs. 
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DESPLAZAMIENTO DEI. CENTRO 
DE GRAVEDAD DE LOS PAÍSES 
DEL SUDESTE ASIÁTICO. 


La introducción de esta economía en el Sudeste asiático redujo 
totalmente a la nada las civilizaciones un poco adormecidas —pero 
tan bien ajustadas a la naturaleza de la región— que habían flore- 
cido entre los siglos XVI y finales del Xvm. Más aún: esa economia 
introdujo en las estructuras fundamentales de la geografía humana 
de la región un trastorno quizá único en la Historia. 

El delta del lrawadi, en Birmania, estaba hace un siglo comple- 
tamente abandonado a bosques pantanosos. La población vivía, prin- 
cipalmente, en la zona seca, en el centro del país. La economía estaba 
basada en una agricultura de subsistencia de tipo variado : arroz, mijo, 
cacahuetes, judías, pimientos. Esta variedad garantizaba contra los 
accidentes de las cosechas (los años demasiado secos para el arroz 
eran buenos para el mijo) y la alimentación estaba así siempre asegu- 
rada. La tierra, es cierto, producía mucho menos que el delta; en 
cambio, el clima era, sin comparación, menos deprimente, y así, esta 
zona seca de Birmania había pasado a ser el centro de una cultura 
muy activa, con viejas tradiciones musicales y dramáticas, danzas. 
atuendos elegantes, un arte muy original de escultura en madera y 
de pintura. Pues bien, hacia mediados del siglo XIX, la demanda 
de arroz para las colonias inglesas superpobladas (India, Malasia, 
Hong-Kong...) comenzó a hacerse cada vez más apremiante; los pre- 
cios ofrecidos subían de día en día, y ante este estímulo el granjero 
birmano comenzó a cultivar arroz para vender. Pero como la región 
se prestaba mal para un monocultivo de gran rendimiento, la pobla- 
ción bajó hacia el delta. Se talaron los mangles, se desecaron los terre- 
nos, se levantaron diques de tierra, y los que habían sido pantanos se 
convirtieron en los arrozales más ricos del mundo. Así, desde 1850 
hasta 1940, fueron ganados para la agricultura nueve millones de 
acres en el delta del lrawadi, y la población pasó de unos ocho miilo- 
nes. La economía mundial había desplazado hacia la baja Birmania 
el centro de gravedad tradicional del país. 

En el mismo período y por análogas razones, el centro de gravedad 
de los países annamitas pasaba de la región relativamente continental 
de Tonkin al delta del Mekong, y, del mismo modo, Siam perdía 
su equilibrio tradicional entre el Norte y el Sur en favor de este último 
y de las bajas llanuras del Menam. 

En los tres casos eran abandonadas zonas más continentales, más 


Datos geográficos e históricos del Sudeste asiático 103 


£ e . . 
características y de clima más tónico, por zonas de pantanos, inmen- 
samente ricas para la agricultura, pero poco propicias al desarrollo 
de una civilización humana. 


AUMENTO PATOLÓGICO DE LA POBLACIÓN. 


La nueva economía traía aparejado al mismo tiempo un formidable 
aumento de la población. Hacia '1800, el total de la población del 
Sudeste asiático no debía sobrepasar los diez millones : cuatro millones 
en Java, dos millones escasos en Birmania, millón y medio en Indo- 
china y otros tantos en Siam, un cuarto de millón en Malasia. La de- 
manda de productos para la exportación trajo como consecuencia una 
demanda de mano de obra que suscitó, por un lado, el aumento de 
natalidad en las familias campesinas, y, por otro, la emigración de los 
países asiáticos ya superpoblados, China y la India, hacia el Sudeste 
asiático. En '1954, la población del Sudeste asiático alcanzaba los ciento 
cincuenta millones..., o sea, ¡quince veces más que hace siglo y me- 
dio ! Tal acrecentamiento de la población es excelente cuando responde 
a un desarrollo natural del país, pero si es provocado por causas exte- 
riores, entonces amenaza con dilatar excesivamente las estructuras de 
la sociedad. Las instituciones y marcos sociales hechos para un deter- 
minado número y una determinada densidad de población no tienen 
ya, necesariamente, validez para cifras y densidades quince veces su- 
periores. 


LA INMIGRACIÓN EN MASA HA ROTO 
EL EQUILIBRIO DE LAS POBLACIONES 
DEL SUDESTE ASIÁTICO. 


Y ello tanto más cuanto que, en el caso del Sudeste asiático, la 
emigración ha contribuído de modo anormal al aumento de la pobla- 
ción. Malasia contaba en 1800 con unos 250.000 habitantes, casi todos 
malayos; actualmente cuenta con 5.805.000, de los que son malayos 
2.202.000 (esto es, 38 por '100); hindúes, 605.000 (esto es, '!0 por 100), 
y chinos, 2.608.000 (esto es, 45 por !100)... ?. Malasia no conserva de 
tal más que el nombre; de hecho, son los chinos, tanto por su nú- 
mero como por su actividad (tienen en sus manos el comercio, las 


EVO The! Chinese: in Malaya, ¡ Oxford: 1948. 
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minas de estaño, las plantaciones de caucho), el elemento dominante 
del país. 


En Birmania, la conversión en arrozal del delta del lrawadi ha 
provocado una afluencia de hindúes. Durante el último cuarto del 
siglo XIX, los hindúes han acudido de Madras a Birmania al ritmo 
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Gráfico 2.—El Sudeste asiático. 


de 16.000 por año; esta cifra se elevó hasta 300.000 por año en 1918 ””. 
Antes de la segunda guerra mundial (la situación ha experimentado 
una ligera variación posteriormente), los hindúes constituían el 50 


1% Notes on South East Asia, Department of external affaires, Camberra, s. a., pá- 
sinas 97-81. 
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por 100 de la población de Rangoon, y los chinos, el 14 por :100, lo 
que no dejaba a los birmanos más que el 36 por 1100. 

La inmigración china en Tailandia comienza a finales del si- 
glo XVII, cuando nuestro país había quedado despoblado por sus lar- 
gas guerras con Birmania. Todo a lo largo del siglo xIx, los chinos 
llegan a un ritmo de 10.000 por año. El movimiento se acentuó a 
principios del siglo XX, y, entre '1925 y 11930, los inmigrantes chinos 
alcanzaron la cifra de 37.000 por año. En !1933, el Gobierno tailandés 
tomó medidas para aminorar la inmigración ; pero en 1945 y 1946 los 
chinos afluyeron otra vez por cientos de miles. En veinte millones de 
habitantes, Tailandia tiene actualmente un millón de chinos de na- 
cionalidad china (medio millón de ellos de Bangkok), y tres millones, 
por lo menos, de chinos que han adoptado más o menos recientemente 
la nacionalidad siamesa *?. 

Los inmigrantes chinos e hindúes que llegan así en masas com- 
pactas no logran fundirse con las comunidades nacionales tal como 
habían hecho en siglos pasados, y forman en el interior de los países 
masas flotantes sumamente peligrosas para el equilibrio social. El pro- 
blema de la inmigración en el Sudeste asiático es tanto más grave 
cuanto que los inmigrantes constituyen precisamente el arma de la 
nueva economía. Chinos e hindúes son estibadores, obreros de plan- 
tación, mineros, empleados de oficinas y, sobre todo, comerciantes. 
Bien sea en empleos particularmente penosos, bien en puestos espe- 
cialmente lucrativos, unos y otros constituyen la población moderna 
del Sudeste asiático. En Java, los chinos son sólo medio millón (frente a 
los cincuenta y tres millones de indonesios); pero, llegados como cu- 
líes para las plantaciones de azúcar del siglo XIX, tienen actualmente 
en sus manos el comercio al por menor *”?. Igualmente en el Vietnam, 
los chinos no sobrepasan el medio millón; pero también allí controlan 


; E 
el comercio al por menor ””. 


DIFICULTADES DE LIQUIDAR 
LA COLONIZACIÓN. 


Hoy, al retirarse los occidentales de sus antiguas colonias del Sud- 
este asiático, dejan fatalmente en pos de sí el caos. La civilización 
del Sudeste asiático en el curso de los cien últimos años era una civi- 


1 Laxpo, K. P.: Thailand in transition, págs. 104 y sigs. 
12 Dospy, E. H.C.: Southeast Asia, Londres, 1951; pág. 242. 


13 Ibídem; pág. 313. 
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lización colonial cien por cien: se mantenía solamente por efecto de 
voluntades y fuerzas externas al Sudeste asiático; abandonado a su 
propia suerte, con una civilización que no es la suya, el Sudeste asiá- 
tico está inexorablemente abocado al abismo. 

La situación es hoy infinitamente más grave de lo que fué en el 
siglo XI, cuando cesó la colonización hindú. La distancia material 
entre la civilización importada por los hindúes y la vida natural del 
Sudeste asiático era relativamente pequeña. Una vez desgajado de la 
India, el Sudeste asiático había podido readormecerse dulce y pro- 
gresivamente en la indolente inactividad tropical. Pero ahora los 
cambios de estructura impuestos por la economía occidental ni 
siquiera le permiten ya al Sudeste asiático volver a su equilibrio na- 
tural. No es posible ya reabsorber las poblaciones urbanas y la mano 
de obra de las minas o de las plantaciones ; no es ya posible reabsorber 
las nuevas «necesidades» introducidas por la economía occidental. 
De grado o por fuerza, no hay más remedio que seguir adelante. 


EL MITO DE LA RIQUEZA DEL SUDESTE 
ASIÁTICO. 


Mas tampoco esto es nada fácil. El Sudeste asiático es, en efecto, 
mucho menos rico de lo que comúnmente se cree y sus posibilidades 
de desarrollo aparecen bastante limitadas. 

Pobreza de los suelos.—Desde el punto de vista de la agricul- 
tura, los suelos de los trópicos —exceptuados los deltas de los ríos— 
cuentan, por efecto del proceso de laterización, entre los más pobres 
del mundo y no pueden prestarse al cultivo intensivo **. Ahora bien, 
todos los deltas del Sudeste asiático (salvo algunas zonas de Borneo 
o Sumatra) están ya actualmente sometidos al cultivo. Es, pues, inútil 
esperar un aumento de las superficies cultivadas; antes al contrario, 
los mismos suelos de los deltas, explotados hasta el sumo, comienzan 
ya a dar señales de agotamiento. En los cuatro años de '1936-1940, el 
rendimiento del arroz por hectárea en el Sudeste asiático había bajado 
un 4 por !100 en relación con el cuatrienio 1916-1920, y esta baja toda- 
vía se ha acentuado posteriormente. 

Carácter especulativo de los cultivos.—Los cultivos actuales del 
Sudeste asiático tienen en su mayoría carácter especulativo y son eco- 


1% VACELER, P.: Introduction to tropical soils, Londres, 1933. La selva virgen, una 


vez roturada por el fuego, puede rendir buenas cosechas durante uno o dos años; pero, 


después, el chorreo disuelve muy pronto las cenizas y queda patente la infertilidad de 
los suelos de laterita. 
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nómicamente poco estables. En Java, el azúcar, siguiendo las fluctua- 
ciones de los precios mundiales, ocupaba 650.000 acres en 11931 y sólo 
65.000 en 11935. También en Java las plantaciones de quino han quedado 
poco menos que arruinadas por el descubrimiento, durante la última 
guerra, de los antipalúdicos del tipo de la quinacrina. Para otros pro- 
ductos, como la copra, que son muy voluminosos y cuyo transporte, 
por tanto, resulta muy caro, basta una mínima diferencia en las co- 
tizaciones para que la ganancia se convierta en pérdida. Finalmente, 
el caucho, que ocupa una mano de obra importante en Malasia, Siam, 
Indochina y Java, está sujeto a increíbles fluctuaciones de precio. Los 
precios medios anuales pasaron de doce chelines nueve peniques la 
libra en 11910 a tres peniques en (1932, o sea, una diferencia de 60 a 1... 
Tales fluctuaciones repercuten gravemente sobre la mano de obra 
de las plantaciones. La baja de las cotizaciones en '1952, a raíz del 
boom de la postguerra, al dejar sin trabajo un gran número de obreros 
de las plantaciones, procuró reclutas a las guerrillas comunistas de 
Malasia. Pues bien, actualmente el caucho natural se halla gravemente 
amenazado por la producción sintética y su cotización puede de un 
día a otro volver a caer vertiginosamente. 

Carestía de la mano de obra.—Tampoco desde el punto de vista 
de la industria las perspectivas son nada alentadoras. La explotación 
de los yacimientos de hierro se ve obstaculizada por la falta de car- 
bón; excepto en Tonkin, los carbones del Sudeste asiático son de 
calidad inferior e impropios para la industria. Cierto que cabe pensar 
en que el Sudeste asiático podría saltar el estadio de la industria del 
carbón y equiparse, en el campo de la industria, directamente con la 
electricidad. Una industria eléctrica —industria fría y de fácil disper- 
sión— va mucho mejor con el clima del país y con su estructura geográ- 
fica. La electricidad permitiría, sobre todo, la explotación de sus riquí- 
simos yacimientos de bauxita. Conviene, sin embargo, observar que 
el equipo hidroeléctrico del Sudeste asiático es ciertamente realizable, 
pero sumamente difícil. Por un lado, la desigualdad del régimen de 
aguas en los países tropicales complica el problema estrictamente 
técnico ; por otro, un equipo hidroeléctrico que permitiera verdadera- 
mente la industrialización supone un considerable desembolso de fon- 
dos inicial. Tendríamos que recurrir a empréstitos, descontando las 
futuras ganancias de la industria en el Sudeste asiático; pero la indus- 
tria del Sudeste asiático no obtendrá ganancias. En efecto, contraria- 
mente a la opinión general, la mano de obra es aquí muy cara con 
relación a su rendimiento. Este débil rendimiento es consecuencia, una 
vez más, del clima particular de la región y constituye una realidad 
que no es fácil cambiar. Es de temer, por tanto, que una industria 
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del Sudeste asiático —si es que llega a montarse— difícilmente podría 
competir con la industria mundial. 


BALCANIZACIÓN DEL SUDESTE 
ASIÁTICO. 


Ahora bien, la situación política no es más halagijeña que la situa- 
ción económica. Más arriba he señalado ya el peligro que representa 
para el Sudeste asiático la masa flotante de emigrantes no asimilados 
y del proletariado indígena desarraigado. Á este peligro viene a sumar- 
se la falta de unidad, por así decir, orgánica de estos países. El Sudeste 
asiático es un mosaico de razas, lenguas y religiones. En Malasia, al 
lado de los malayos propiamente tales, se encuentran aborígenes que 
viven en la selva en el estado más primitivo, y también emigrantes 
chinos e hindúes, que han conservado sus lenguas, religiones y patrio- 
tismo. Siam, además de sus cuatro millones de chinos, tiene en el Sur 
500.000 musulmanes, que de tiempo en tiempo se agitan un poco 
contra el Gobierno de Bangkok. 

Además, la introducción de la economía occidental ha creado en 
cada país una división entre las regiones costeras, más solicitadas por 
las civilizaciones extranjeras, y las regiones interiores, que se han 
mantenido más fieles al modo de vida natural. Así, Birmania tiene 
una doble polaridad entre Rangoon (moderna) y Mandalay (tradicio- 
nal), Java entre Djakarta (la ciudad holandesa) y Djokjakarta (el anti- 
guo centro indígena), Vietnam entre Saigón (creación francesa) y Han- 
noi (la antigua ciudad annamita), Siam entre Bangkok (el puerto del 
Sur) y Chiengmai (la capital del Norte), Filipinas entre Manila (occi- 
dentalizada) y las islas Visayan (más puramente filipinas). 


EL SUDESTE ASIÁTICO ES UNO DE LOS «VACÍOS » 
DE LA POLÍTICA INTERNACIONAL. 


Para luchar contra esta dispersión interior, los países del Sudeste 
asiático no tienen, en general, una estructura política fuerte y viva. 
La mayoría de ellos han adoptado, bajo la influencia de Occidente, 
un régimen democrático que, con demasiada frecuencia, no es demo- 
crático más que de nombre. Estas falsas democracias flotan por en- 
cima de las realidades de la nación sin llegar a establecer verdadero 
contacto con ellas. Igual que la estructura económica, la estructura 
política permanece ajena al país. 
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Los Gobiernos se mantienen en sus puestos por la indolencia, apa- 
rertemente, de sus adversarios, pues las oposiciones son tan vagas 
como los Gobiernos. Basta que alguien prepare con un poco de cuidado 
un golpe de Estado para que salga victorioso. Hace algunos años, un 
periodista europeo preguntó a un viejo general siamés acerca del co- 
munismo en Tailandia : «Los siameses no harán nunca una revolución 
comunista», contestó el general, y se apresuró a añadir : «Pero tampoco 
harán nada en contra de ella.» Esta ingeniosa salida resume bastante 
bien, a mi juicio, el estado del problema. El Sudeste asiático, hoy como 
siempre, está eminentemente disponible. Constituye en la política in- 
ternacional una cierta masa de incertidumbre y, por tanto, de maniobras. 
Es un «vacío» y, como es natural, los intereses extranjeros son atraídos 
por ese «vacio». El Sudeste asiático se ha convertido en uno de los cam- 
pos de batalla preferidos de la guerra llamada fría, y ninguna otra 
región del mundo ha presenciado, desde 1945, tantas guerras, revolucio- 
nes y revueltas : en Indochina, Francia y Vietminh han estado en gue- 
rra abierta de '1945 a 11954, y hoy los partidos de Vietnam del Sur se 
matan en torno a Saigón; los indonesios han sostenido una lucha de 
cuatro años contra los holandeses para obtener su independencia y, 
una vez conseguida ésta, los diferentes grupos políticos y étnicos han 
comenzado a destrozarse entre sí. Birmania se ha visto largo tiempo 
ensangrentada por rivalidades complicadas entre el Gobierno de Ran- 
goon, de un lado, y los comunistas y las minorías Shan y Karen, de 
otro. En Filipinas, los huks han resistido hasta el año pasado a las 
fuerzas del presidente Magsaysay. En Malasia, los ingleses se ven obli- 
gados a mantener bajo las armas un ejército de 250.000 hombres para 
contener las guerrillas comunistas refugiadas en el istmo de Kra. M1 
país, Tailandia, no ha sufrido quizá conmociones tan visibles como los 
otros ; ello no significa que todo haya seguido su curso normal, ni mucho 
menos ; en 1946, el joven rey Ananda —cuyo reinado prometía ser tan 
dichoso— fué asesinado ; en !1947, un golpe de Estado militar derribó el 
Gobierno parlamentario; en 11948, y después otra vez, en 1949 y 1951, 
nuevas tentativas de contragolpes de Estado sacudieron, más o menos 
gravemente, la tranquilidad de Bangkok. 


LAS DIFICULTADES ACTUALES DEL SUDESTE ASIÁTICO 
ENTRAÑAN QUIZÁ LA COYUNTURA DE CREARSE 
UNA CIVILIZACIÓN. 


Esta exposición de los problemas del Sudeste asiático parecerá quizá 
harto pesimista. Es que los problemas planteados correctamente tienen 
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siempre un aire pesimista; sólo la garrulería es optimista de buenas a 
primeras. Los problemas, por naturaleza, son algo que hay que resolver 
y no algo ya resuelto. 

Yo no veo en este momento solución para el problema del Sudeste 
asiático. Pero que yo. al cabo de un estudio de algunas páginas, no 
vislumbre una solución no significa en modo alguno que los ciento 
cincuenta millones de hombres que pueblan este país no vayan a en- 
contrar, a crear por sí mismos una solución. 

La situación del Sudeste asiático parece sin salida. Pero Arnold 
Toynbee ha mostrado a lo largo de su A Study of History que las civi- 
lizaciones nacen precisamente de la solución que dan los hombres a 
problemas aparentemente insolubles. Las contradicciones en que actual- 
mente se debate el Sudeste asiático constituyen quizá la coyuntura que 
le ofrece la historia para crearse, por fin, una civilización viva. La 
India tiene también un clima tropical; sin embargo, supo encontrar, 
desde la más remota antigiiedad, la fórmula de una civilización origi- 
nal. Nada nos veda esperar que, ayudado por las fuerzas casi fabulo- 
sas que da la ciencia hoy al hombre para combatir la Naturaleza, el 
Sudeste asiático no logre superar su destino. Lo que importa es que el 
Sudeste asiático no se haga ilusiones, ni se las hagamos concebir nos- 
otros, acerca de su situación presente. La primera condición de todo 
progreso es reconocer con humildad el punto de partida. 


MaArsi PARIBATRA 


(Traducción del francés de J. Pérez Riesco.) 


Marsi Paribatra nació, en Bangkok, en 1931; profesora adjunta de la universidad 
Chulalongkorn (1915-1953), corresponsal de la Agencia France-Presse en Tailandia 
(1951-1953), doctora por la universidad de París. 


Obras: Historia del Arte Occidental (en siamés), Bangkok, 1953. Le Romantisme Con- 
temporain, París, 1954. Rencontre de la Thailande et de la civilisation occidentale. 
Essai sur les phénoménes de pseudomorphose dans le monde contemporain (en «Revue 
de Psychologie comparée des peuples»). 


: RUSIA SOVIÉTICA EN 1955 


A propaganda orquestada por el Gobierno de Moscú en el curso 
de estos últimos decenios ha hecho creer a millones de individuos 
de todas las partes del mundo que, gracias al progreso técnico 

y a la educación del pueblo ruso según los criterios del materialismo 
dialéctico, en la Unión Soviética ha surgido un hombre nuevo. Hasta 
ahora ninguna documentación o testimonio, aun demostrando de 
manera irrebatible la inconsistencia de tales afirmaciones, ha logrado 
desmantelar el edificio construído por las mentiras del comunismo 
mundial. Toda tentativa de este género es regularmente interpretada 
por sus secuaces como fruto de maquinaciones por parte de los «capl- 
talistas promotores de la guerra». Ahora bien, un sistema político que 
para mantenerse en pie se ve obligado a recurrir a expedientes propa- 
gandísticos de esta índole fatalmente debe acabar siendo víctima de 
las propias mixtificaciones. Esto es precisamente lo que está a punto 
de suceder. 

Ahora como antes, el Gobierno de Moscú se esfuerza por impedir 
que, a través del telón de acero, pasen a Occidente voces y noticias 
capaces de dar luz acerca de la situación interna de la Rusia soviética 
tal como es actualmente o, mejor, tal como se ha desarrollado desde 
la muerte de Stalin. No deben, pues, sorprendernos las interpretacio- 
nes inexactas que, a falta de informes fidedignos, se dan en Europa 
de lo que, visto desde Occidente, aparece como la gran crisis del régi- 
men bolchevique. 

Cuando, en febrero pasado, el mundo se encontró frente al hecho 
consumado de la caída de Malenkov, fué general la impresión de que 
se trataba de un acontecimiento inesperado y sensacional. Pero al 
valorarlo los observadores occidentales se mostraron incapaces de ago- 
tar su verdadero alcance y, sobre todo, de iluminar su misterioso tras- 
fondo. Entre las hipótesis más difundidas figuraba entonces la que 
individualizaba en la desgracia de Malenkov el último acto de un 
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diálogo polémico entre éste y Crustchev. Los dos jerarcas soviéticos 
—se decía-— habían querido seguir directrices opuestas en el terreno de 
la política económica. Los sostenedores de esta tesis un tanto sim- 
plista consideraban a Crustchev como autor del incremento de la 
industria pesada y a Malenkov como paladín de la producción de 
bienes de consumo. Por consiguiente, en la dimisión de Malenkov se 
vislumbraba, ante todo, el triunfo del punto de vista de Crustchev 
y se preveía, por tanto, la inminente implantación de una política 
dictada por la necesidad de dar absoluta preferencia a la industria 
pesada, con restricción de la alimenticia, que había cobrado mayor 
desarrollo durante el gobierno de Malenkov. 


UN PROBLEMA INSOLUBLE PARA El. GOBIERNO 
SOVIÉTICO. 


Aun admitiendo que Crustchev sea el efectivo sucesor de Malen- 
kov y que tenga hoy un poder igual al suyo, sería un hecho que 
Crustchev, como su predecesor, se vería obligado a enfrentarse con 
el problema, prácticamente insoluble, que —según la versión oficial — 
ha causado la caída de Malenkov; es decir, se encontraría ante el 
dilema de tener que crear un equilibrio entre las posibilidades produc- 
tivas del país, siempre limitadas, y las reclamaciones cotidianas de 
sus ciudadanos; tendría que asegurar la producción de artículos de 
primera necesidad en cantidad suficiente para cubrir las necesidades 
de la población y, al mismo tiempo, satisfacer las exigencias de la 
nación, orientada hacia una expansión espacial e ideológica o, al 
menos, obligada a pensar en la propia defensa, es decir, en el incre- 
mento de los armamentos. 

Ánte este problema se encontrará infaliblemente en Rusia todo 
gobierno de presunta o auténtica inspiración marxista, puesto que 
se trata de una trágica e incurable llaga del propio experimento co- 
munista. El régimen bolchevique no podría, en efecto, existir un 
solo día si no reavivase sistemáticamente en el pueblo la antigua fe 
en la existencia, fuera de los confines de Rusia, de un reino dominado 
por las fuerzas del mal, creencia que, bajo el machaqueo de la pro- 
paganda comunista, ha acabado por identificar aquel reino con el 
mundo capitalista, el cual —según esta propaganda— se prepara 
para agredir a la Unión Soviética y someterla, a fin de convertir en 
esclavos a sus habitantes. 

Aparte de este fondo ideológico del problema económico, este último 
presenta todavía un lado práctico que demuestra la efectiva imposi- 
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bilidad de realizar en Rusia la llamada «edificación socialista». La 
población de la Unión Soviética aumenta cada año en cerca de dos 
millones; pero la acelerada industrialización del país, que constituye 
la conditio sine qua non de la implantación de la sociedad comunista, 
no puede conseguirse si no es empleando en las fábricas un número 
cada vez mayor de mano de obra. Ahora bien, las dotaciones de los 
establecimientos industriales que surgen por doquier no pueden ser 
reclutadas más que entre la población rural, es decir, despoblando los 
campos, que de este modo se encuentran faltos de trabajadores de la 
tierra. lrátase de un círculo vicioso; es una situación que ha llegado 
a crearse precisamente a consecuencia de la insensata aspiración de 
Lenin y de sus sucesores a transformar en poco tiempo un país fun- 
damentalmente agrícola en país industrial, a fin de crear así las pre- 
misas indispensables para la ejecución de un programa revolucionario 
concebido en el 800 a la vista de una Europa donde las grandes naciones 
se encontraban ya en pleno desarrollo industrial y el proletariado for- 
maba una clase bien delineada en su carácter y en sus reivindicaciones. 

Teniendo, pues, en cuenta que la actual situación de Rusia refleja 
la bancarrota de una utopía, el espectáculo que las vicisitudes del 
Kremlin ofrecen a la apreciación de la opinión pública internacional 
no es, en realidad, más que el pálido reflejo de una lucha tan sutil como 
compleja entre los que, al margen o por encima de las divergencias 
de opinión, se disputan el poder para salvar la superestructura política 
y social nacida de la revolución. El derrumbamiento del régimen sovié- 
tico amenazaría con poner término a su propia existencia. Pero al recí- 
proco exterminio de los máximos exponentes del comunismo ruso, que 
dura ya desde hace más de treinta años, debe fatalmente suceder un 
día una tentativa de ajustamiento de las fuerzas en juego, que sería 
susceptible de abrir el camino para la normalización de la vida rusa, 
y parece que ya pueden vislumbrarse los primeros síntomas anunciado- 
res de este proceso... 

Detrás de los imprevistos e inexplicables cambios de rumbo de la 
política internacional soviética ; detrás de las no menos oscilantes apa- 
riencias de las disposiciones legislativas implantadas en el interior del 
país por el Gobierno de Moscú; detrás de todas las expresiones tan- 
gibles de su arte, ciertamente único en su género, de guiar una nación 
y regir un Estado, arte basado, según parece, en un morboso connubio 
entre voluntad de poder, oportunismo, diletantismo, demagogia e ins- 
tinto de autoconservación, se ocultan en realidad los esfuerzos de hom- 
bres diferentes de aquellos a los que Occidente está acostumbrado a 
considerar como los verdaderos amos de Rusia. Esta situación no ha 


tardado en manifestarse, tan pronto como Crustchev, que pasa por el 
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hombre más potente ahora en la Unión Soviética, se ha aprestado a 
enfrentarse con las trágicas consecuencias de la crisis económica y es- 
pecialmente agrícola que, sin solución hasta ahora, había obligado a 
Malenkov a abandonar el poder. 

Con ocasión de un reciente viaje de inspección a través de las zonas 
agrícolas más fértiles de la Rusia europea, en un discurso pronunciado 
en Voronech, Crustchev ha trazado un cuadro del actual estado de 
cosas en los koljoses, que corresponde exactamente a todo lo que hasta 
ahora había sido invariablemente definido y desdeñosamente rechazado 
por la propaganda comunista como invención de los «capitalistas pro- 
motores de la guerra». Ha deplorado, en efecto, el pésimo funciona- 
miento del aparato administrativo de las haciendas rurales, la tremenda 
disminución de la producción agrícola y el desconcertante empobreci- 
miento del patrimonio zootécnico, el despilfarramiento, la destrucción 
premeditada y el mal trato deliberado de la maquinaria, el continuo 
y sistemático sabotaje de las instrucciones dadas por los dirigentes de 
los koljoses y de las disposiciones gubernamentales dirigidas a incre- 
mentar el rendimiento de las áreas cultivadas con medios técnicos y 
procedimientos científicos. ¿Qué testimonio podría ser más fidedigno 
que el dado por el mismo secretario del partido comunista en persona ? 
Ciertamente, resulta difícil interpretar sus lamentos y acusaciones como 
una confirmación de aquello que la propaganda comunista ha afirmado 
siempre, es decir, la transformación, gracias al mecanicismo moderno y 
a la educación de los ciudadanos soviéticos en el espíritu del matería- 
lismo dialéctico, de Rusia en un paraíso terrestre y del campesino ruso 
en un hombre nuevo. 


OPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN RURAL. 


Lo que, en cambio, se puede deducir con claridad inequívoca es 
una cosa bien diversa : la población rural se opone por todos los medios, 
tenaz y desesperadamente, a la colectivización de la tierra impuesta 
por el régimen bolchevique, y lo hace de tal modo que torna ineficaces 
hasta las más feroces persecuciones. No se necesita mucha perspicacia 
para sacar de las palabras de Crustchev la conclusión de que Rusia, 
como repetidas veces en los años pasados, ve hoy aparecer de nuevo el 
espectro del hambre en las aldeas, cuyos habitantes deben, por consi- 
guiente, prepararse a sufrir nuevas miserias y nuevas calamidades. 
A, esta situación, Crustchev no sabe ponerle más remedio que la desti- 
tución de los dirigentes de los Roljoses y su sustitución por fiduciarios 
del Kremlin, disposición anunciada con gran alarde de amenazas con- 
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tra los culpables, que serán encerrados en las cárceles o enviados a 
los campos de trabajos forzados en Siberia. Pero si el terror bolchevique 
no ha conseguido en treinta y cinco años más resultados que los admi- 
tidos hoy tan abiertamente por el secretario del partido comunista ruso, 
¿qué éxitos puede prometerse en el futuro del empleo de los mismos 
medios de intimidación ? 

Hace todavía pocos meses, podía parecer oportuno ocultar la verdad 
destituyendo de modo espectacular al presidente del Consejo de Mi- 
nistros e induciéndole a confesar públicamente la propia incapacidad 
para gobernar el país. Hoy tales expedientes no parecen ya aconseja- 
bles, puesto que evidentemente ni consolarían a la población, angus- 
tiada por la perspectiva de nuevas e inauditas privaciones, ni serían 
capaces de aumentar su confianza en los exponentes del régimen. De 
momento, se prefiere inculpar de la catastrófica situación de la agri- 
cultura a los dirigentes de los Roljoses y obligarles a asumir el papel de 
chivos expiatorios. Pero cualesquiera que sean los castigos con que 
Crustchev plense intimidarlos, si sus acusaciones corresponden en 
cierto modo a la realidad y si se interpreta su discurso con objetividad 
desapasionada, no es posible dejar de reconocer que el único respon- 
sable de las espantosas condiciones de los campos rusos es, en último 
análisis, el propio régimen bolchevique. 

El espectro del hambre, esta vez más amenazador porque aparece 
sobre el fondo de una oscura lucha por el poder, podría ser la última 
advertencia para quienes hoy rigen los destinos de Rusia. Una evolu- 
ción que requiere siglos de fatiga no se puede conseguir en dos o tres 
generaciones. Esta absurda aspiración debe, fatalmente, tarde o tem- 
prano, hacer desembocar el experimento comunista ruso en el mismo 
caos que lo caracterizaba en sus comienzos. Hoy, la perspectiva de 
caer víctima de despiadadas persecuciones, quizá sugiere todavía a los 
más decididos adversarios del régimen la renuncia a la rebelión mani- 
fiesta, pero no debilita su resistencia; más aún, crea un clima psicoló- 
gico para acciones de sabotaje muy eficaces. La sustitución, anunciada 
por Crustchev, por fiduciarios del Gobierno central. es decir, por fun- 
cionarios del partido, de los dirigentes de los Roljoses, que hasta ahora 
han gozado de una relativa autonomía local, no será ciertamente capaz 
de parar esta evolución. 

Si es cierto que el Gobierno comunista ha logrado hasta ahora evi- 
tar el derrumbamiento de la economía soviética alternando medidas 
draconianas con soluciones de compromiso, también es cierto que estas 
dos posibilidades ya no son tan fácilmente realizables como en el pasado. 
Y esto por varias razones. De una parte, el poder ejecutivo da señales 
evidentes de inestabilidad, y a veces de indecisión, por falta de cohesión 
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en la estructura del Gobierno, sujeto a continuos cambios; por otra, 
la posición de la Unión Soviética ya no es la de la época de las con- 
ferencias de Berlín o de Ginebra. El Gobierno de Moscú debe tener en 
cuenta no sólo los contratiempos diplomáticos sufridos a consecuencia 
de la ratificación de los protocolos de París, sino también de las preca- 
rias condiciones en que, en estos últimos tiempos, han llegado a encon- 
trarse los partidos comunistas en el extranjero, paralizados también 
ellos por disidencias internas y fracasos políticos. No pueden ser indi- 
ferentes a los capitostes del comunismo mundial hechos como la derrota 
de sus satélites en las elecciones sindicales italianas o en las elecciones 
políticas de Austria, ni tampoco la fuga, cada vez más frecuente, de 
diplomáticos y agentes soviéticos hacia Occidente bajo la ya famosa 
consigna de la «elección de la libertad». 

En este clima de incertidumbre, los verdaderos amos de Rusia 
podrían verse obligados a inducir a su actual favorito, Crustchev, a 
promover una revisión íntegra de toda la estructura del régimen co- 
munista, que, al principio, no excluiría un reforzamiento —al menos 
aparente — de posiciones ideológicas radicales, y, por consiguiente, 
una mayor rigidez en los métodos opresivos. 

Puede, por tanto, suceder que la disposición encaminada a confiar 
los koljoses a los fiduciarios dirigidos por Moscú preludie la realización 
del viejo proyecto, hace tiempo acariciado por Crustchev, es decir, la 
creación de los agrogorod, ciudades agrícolas que deberían contribuir 
a superar el contraste tradicional entre campesinos y obreros, que hasta 
ahora ningún gobierno soviético, desde Lenin a Bulganin, ha logrado 
eliminar, aunque indudablemente se trata de un factor que compro- 
mete seriamente la estabilidad del régimen bolchevique. La llegada 
al campo de activistas seleccionados permitirá en todo caso un control 
constante de la población rural, lo cual, a su vez, no podrá dejar de 
acentuar la hostilidad hacia el régimen, llevándolo, por fin, a excesos 
que tendrán consecuencias más prácticas aún que las deploradas por 
Crustchev en su discurso de Voronech, El secretario del partido comu- 
nista parece, sin embargo, decidido a no dejarse desanimar por esta 
perspectiva; está convencido de que podrá destruir la oposición de 
la población rural. Mas precisamente esta posición de absoluta intran- 
sigencia suscita cierta perplejidad y podría encerrar la clave de la 
evolución de la situación interna de Rusia en un futuro más o menos 
próximo. 
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¿ QUIÉN MANDA VERDADERAMENTE 
EN RUSIA ? 


A este propósito se debe preguntar, en primer lugar, si los que 
han ayudado a Crustchev a conquistar su actual posición estarán dis- 
puestos a seguirlo en su camino hacia la atrevida meta que se ha 
propuesto : sofocar despiadadamente toda la resistencia y reducir al 
silencio a todos los que se oponen al régimen, a fin de volver a encontrar 
aquella estabilidad del poder ejecutivo que caracterizaba la época stali- 
niana. No se debe olvidar que los actuales representantes oficiales de la 
Rusia soviética se asemejan en muchos y decisivos aspectos a los de- 
monios dostoyevskianos. Este hecho psicológico autoriza, por consi- 
guiente, a avanzar la hipótesis de que Crustchev encuentre el apoyo 
de ciertos círculos influyentes, únicamente porque estos últimos prevén 
y auguran ya desde ahora el fracaso de sus iniciativas para allanar el 
camino hacia un cambio de rumbo político y social susceptible de en- 
contrar la adhesión incondicional de las masas. La perspectiva no es, 
en realidad, tan tópica como parece, tanto más cuanto que toda la 
evolución de Rusia se realiza ya desde hace años bajo el signo de la 
vida, es decir, que en la conciencia de la propia victoria final cada 
uno impone sus propias leyes sin tener para nada en cuenta las «grises 
teorías». 

Beria no logró, en su momento, apoderarse del mando sobre todo 
porque subestimó la importancia de los mariscales soviéticos. No dudó . 
que podría tenerlos a raya bajo la amenaza de la máquina policíaca 
que había conseguido crear. De esta manera demostró que no poseía 
el necesario olfato psicológico, que le habría hecho comprender cuáles 
eran las efectivas intenciones de algunos militares de primer plano. 
Estos se habían declarado propensos a participar en sus proyectos de 
conquista del poder, pero en realidad buscaban su eliminación, porque, 
en aquel tiempo, preferían a su dictadura personal la implantación de 
un Gobierno colectivo menos incómodo para sus planes políticos a 
largo plazo. 

Ordinariamente, los militares que en tiempo de crisis política aspi- 
ran al poder están circundados por la aureola de imparcialidad. Por 
otra parte, todo ejército persigue fines políticos precisos, incluso en 
régimen de demotracia, aunque en este caso se encuentre generalmente 
sometido a las autoridades civiles. Lo mismo sucede en el régimen 
totalitario; la Alemania nazi y la ltalia fascista ofrecen a este propó- 
sito ejemplos bastante elocuentes. Stalin había intentado proyectar una 
sombra sobre la gloria de los jefes militares. Sólo en parte lo había lo- 
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grado. Habiendo conquistado de nuevo la imaginación de las masas, 
los héroes de la guerra tienen hoy voz decisiva en lós asuntos públicos, 
aunque limitándose por ahora a actuar preferentemente detrás de bas- 
tidores. Desde el momento en que se hace sentir más la influencia de 
los militares, las acciones del Gobierno parecen caracterizadas por una 
acentuada inconstancia, y frecuentemente por contradicciones incom- 
prensibles; pero esto no hace más que confirmar el hecho de que el 
Gobierno mismo no puede sustraerse a sus imposiciones. Así, el mismo 
Crustchev no sólo ha proclamado la necesidad de incrementar la pro- 
ducción de la industria pesada, sino que piensa incluso dictar una serie 
de disposiciones sociales y económicas destinadas a contribuir al rápido 
aumento de la población, y en sus discursos no faltan incluso alusiones 
a Siberia, a la explotación de sus inmensos recursos, que no podrían 
dejar de incrementar la potencia militar de la Unión Soviética, además 
de ofrecer posibilidades casi ilimitadas para establecer, en tiempo de 
guerra, una economía sobre una sólida base autárquica. Todos estos 
son proyectos realizables a largo plazo, pero mientras tanto se crean 
las premisas teóricas y psicológicas que facilitarán, en el momento opor- 
no, su realización. Los verdaderos amos de Rusia son inaprehensibles, 
y dejan al Gobierno oficial la ingrata tarea de resolver los problemas 
urgentes, sobre todo aquellos que, a priori, están condenados a no tener 
solución. Así, Crustchev se ve obligado a debatirse en el inextricable 
laberinto de la inveterada crisis económica. 


LA ACTITUD SOVIÉTICA EN POLÍTICA 
EXTERIOR. 


En lo que toca a la política exterior, ciertos gestos del Gobierno de 
Moscú parecen ya inspirados en consideraciones sugeridas también 
por los círculos militares. En este sentido apunta, entre otras cosas, la 
actitud del Kremlin frente a los estados satélites, que están a punto de 
transformarse en simples provincias del Imperio ruso entrando a formar 
parte de la jurisdicción del mando supremo del ejército rojo. Una suerte 
no muy diversa esperaría también a la Alemania oriental en lo que 
atañe a su futuro ejército, caso de que surgiera con el apoyo de la 
Unión Soviética: no podría ser más que una fuerza integrante del 
inmenso potencial humano armado por la industria bélica rusa. Frente 
a Yugoslavia, que se muestra un tanto reacia a participar activamente 
en las alianzas ofensivas o defensivas de los dos bloques de potencias 
hostiles, se perfila una táctica diversa; se habla, por ejemplo, de la 
comunidad fraterna de los pueblos eslavos. Significativo a este propé- 
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sito fué el discurso pronunciado hace ya algunos meses por uno de los 
vicepresidentes del Consejo de Ministros soviético, Saburov, con oca- 
sión del último aniversario de la revolución de octubre. Su paneslavis- 
mo larvado no suscitó en Belgrado la reacción esperada, pero esto no 
excluye que las mismas ideas encuentren mejor acogida cuando se 
presenten sostenidas por los mariscales soviéticos que han sabido de- 
rrotar sobre los campos de batalla, cerca de Moscú y Stalingrado, a 
los ejércitos del pangermanismo, sin perder, por lo demás, el respeto 
al soldado alemán. 

Esto representa, a su vez, -un motivo capaz de influir de manera 
decisiva sobre las actitudes de los futuros Gobiernos rusos. La estima- 
ción mezclada de temor que cualquier ejército germánico continúa ins- 
pirando a los generales soviéticos podría abrir un día en el Este eu- 
ropeo el camino para acontecimientos sensacionales. Si Tschukov y 
Vasilevsky se oponen hoy a la resurrección de las fuerzas armadas 
alemanas en el cuadro de la alianza atlántica, fácilmente podrán cam- 
biar mañana de opinión, una vez que se convenzan de que podrán 
asegurar a Rusia, en colaboración con la Alemania unida, una po- 
sición predominante en Europa más allá de las líneas de demarcación 
que hoy, en forma de «telón de acero», dividen al Oriente y al Oc- 
cidente. 

El progresivo aumento del influjo de los militares sobre la activi- 
dad del poder ejecutivo no implica un derrumbamiento del Gobierno 
que haya de realizarse necesariamente mediante un golpe de Estado, 
ni debe llevar fatalmente a la incriminación de cada uno de sus 
exponentes ; pero estos últimos, así como los principales representan- 
tes del partido comunista en general, incluso Crustchev, harían bien 
en resignarse desde ahora a la idea de la propia sustitución, mediante 
simples disposiciones administrativas, por otros personajes quizá me- 
jor dispuestos a cumplir las órdenes de los que se disponen a con- 
quistar el poder, aunque todavía esperan el momento propicio para 
ello. Se trataría, en suma, de una progresiva transformación del apa- 
rato del partido —hasta ahora los militares ocupan en él aproxima- 
damente el 40 por 100 de las posiciones claves—, y, por consiguiente, 
de una silenciosa revolución de palacio sin derramamiento de sangre. 


LA TRAYECTORIA HISTÓRICA DEL IMPERIO RUSO, 


Las perspectivas a que hemos aludido fácilmente podrán suscitar 
dudas y desconfianza; quizá parezcan incluso inverosímiles; pero, 
aunque la historih no se repita de una manera absoluta, no se puede 
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negar que ciertos períodos y evoluciones cíclicas más o menos diver- 
sas vuelven a mostrar rasgos afines. En este aspecto, especialmente 
los grandes acontecimientos parecen obedecer a leyes exactas. A 
las innovaciones turbulentas o reformas radicales siguen épocas de 
consolidación y de sedimentación, y precisamente en el cuadro de la 
evolución histórica de Europa, no es difícil descubrir vestigios de una 
sucesión casi regular entre revoluciones y reacciones, resolviéndose 
estas últimas casi siempre en una evolución nacional. 

Aunque aplicando a Rusia leyes y normas de la evolución europea 
se llegue generalmente a conclusiones erróneas, no deja de ser cierto 
que precisamente en Rusia se nota la tendencia a contraponer a los 
procesos radicales medidas que atenúan sus efectos para consolidar 
así los resultados obtenidos durante el anterior proceso revolucionario ; 
más aún, en Rusia ni siquiera se trata siempre de una sucesión de 
fenómenos históricos. Frecuentemente, las corrientes revolucionarias 
se entrecruzan y se completan con las reaccionarias; por lo cual, a 
veces, se tiene la impresión de que, a pesar del dinamismo innovador 
de los gobernantes, tendente a abrir nuevos horizontes en la evolución 
del país, en realidad ningún progreso perceptible viene a animar la 
vida de la sociedad o las instituciones del Estado. 

Esta situación caracterizó particularmente la época de Pedro el 
Grande. Al querer equiparar la condición general de Rusia con la 
de los países avanzados de la Europa occidental, el primer emperador 
ruso no pudo evitar medidas simultáneas inspiradas por un espíritu 
opuesto; por ejemplo, se vió obligado a sancionar la servidumbre 
de la gleba para asegurar el reclutamiento de soldados equipados, 
dignos de un ejército moderno. Tampoco bajo la gran Catalina fal- 
taron paradojas de este género. Mientras la emperatriz se manifestaba 
admiradora de la ilustración francesa y afirmaba esta admiración en 
manifestaciones públicas, veíase inducida, por otra parte, a imponer 
a los ciudadanos una censura rigurosa para impedir la difusión de sus 
propias ideas en gran escala. No es muy diversa la situación de la 
Rusia actual. Si Lenin, pocos años después de la instauración del ré- 
gimen bolchevique, tuvo que interrumpir la ejecución incondicional 
de su programa político y decretar medidas inspiradas por criterios 
liberales o, si se quiere, reaccionarios (naturalmente, en relación con 
la ideología comunista), Stalin, a su vez, después de años de intensa 
propaganda antirreligiosa, se decidió a restablecer la Iglesia, mientras 
que, al mismo tiempo, se limitaba la libertad de profesar la fe religio- 
sa e incluso se la sofocaba con continuas advertencias o con intimi- 
daciones más o menos abiertas. 

Cuanto hoy sucede en la Rusia soviética se encuentra en contra- 
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dicción evidente con todos los dictámenes de la llamada «edificación 
socialista», de la cual, sin embargo, hablan todos, creyéndola todos 
en plena actuación. En realidad, la fidelidad a la ideología del socia- 
lismo europeo se reduce a la exposición obligatoria, en las oficinas 
del Gobierno, de los bustos en yeso de Marx y Engels. Lenin y Stalin, 
por su parte, reposan en espléndidos sarcófagos, expuestos a la vene- 
ración pública, que ciertamente no logrará cambiar el curso de la 
historia ni menos influir en un sentido u otro sobre la conducta del 
Gobierno actual. En último análisis, la situación presente corresponde 
con exactitud al comentario de un ingenioso y valiente diplomático 
soviético que, hace algunos años, respondió sin vacilar a la pregunta 
de una vieja prófuga rusa deseosa de volver a la patria: «¿Existe 
aún el marxismo en la Rusia soviética?» «Ciertamente, no; pero 
después de haber hecho creer a las masas durante treinta años que 
nuestra actuación se inspiraba en sus enseñanzas, no podemos ahora 
cambiar de bandera repentinamente.» 

El apartamiento de los dirigentes soviéticos de las fórmulas del 
marxismo se realiza con ritmo lento, en un proceso de cristalización 
casi imperceptible para las masas. Trátase prácticamente de un va- 
ciamiento desde dentro de la superestructura formada bajo la ense- 
ña del materialismo dialéctico, lo cual no significa necesariamente 
que la ideología comunista no será utilizada en adelante, y quizá por 
largos años aún, como instrumento de disgregación de los complejos 
estatales y sociales del mundo occidental. El oportunismo.en que hoy 
se inspiran las iniciativas de los gobernantes moscovitas —y el arte 
falaz de la propaganda comunista está siempre dispuesto a sancionar- 
las y justificarlas en nombre de la doctrina oficial— se desarrolla 
libremente, puesto que, en realidad, no existe ninguna norma teórica 
fija que delimite las acciones del Gobierno. Las directrices ideológicas 
sólo existen en la medida en que son aptas para convencer al pueblo 
del valor de una determinada meta que ha de alcanzarse, y hacia la 
cual, por consiguiente, deben converger todos sus esfuerzos. La in- 
terpretación y la aplicación de estas directrices cambia en cada caso, 
manifestando frecuentemente grotescas contradicciones, y llega inclu- 
so a renegar implícitamente de los ideales más fundamentales, consi- 
derados durante muchos años como inviolables. 

Esta evolución, que parece mostrar rasgos de una pronunciada 
reacción, confirma la exactitud del viejo proverbio que atribuye a la 
revolución la tendencia a devorar a sus propios hijos. Generalmente 
semejantes procesos llevan a la resurrección de un ejército nacional, 
que se empeña en reconstruir sobre las ruinas del pasado un mundo 
capaz de ulteriores y fecundos desarrollos, y, con no menos frecuencia, 
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surge de las filas de este ejército un jefe para marchar a la cabeza de 
sus fieles conmilitones, con atuendo de conquistador, a través de tie- 
rras ajenas. En este sentido, la historia se repite; sin embargo, la com- 
paración de la Francia de Bonaparte con la Rusia de !1955, sólo en 
apariencia es exacta. No es necesario que entre los diecisiete marisca- 
les de la Unión Soviética surja un nuevo Napoleón ; pero es indudable 
que la evolución actual acabará por relegar los bustos de yeso de 
Marx y de Engels a los oscuros sótanos de los palacios ocupados por 
las entidades estatales. Y esto sería ya un progreso... por el camino 
hacia la creación de una sociedad conforme con las tradiciones y las 
aspiraciones de los pueblos, porque para estar cierta de que sus frutos 
vendrán a enriquecer su futuro, la revolución en Rusia no puede me- 
nos de volver al pasado, ya que la paradoja ha sido siempre la fórmula 
mágica de su existencia, pues, incluso en la época de lván el Terrible, 
lo que parecía ser una reacción debía resolverse, en realidad, en un 
gran progreso y conducir al despertar de las mejores fuerzas de la 
nación. S 
NICOLÁS SEMENTOVSKY-KURILO 


NOTICIAS BREVES 


LA CRISIS DEL HINDUISMO 


IGUIENDO una tradición que arranca del siglo XIX, la mayor parte 

de los europeos habla todavía hoy de la India en términos de 

los escritores británicos que más atención dedicaron después 
a este extraordinario subcontinente —Kipling y Forster, por ejem- 
plo—, y en un plano inferior, de los numerosos novelistas secundarios 
que con más o menos pericia han ambientado sus obras en aquel mis- 
terioso país. Aunque en algunas de las novelas más famosas se deja ya 
traslucir de un modo indirecto el profundo cambio que se ha operado 
en las minorías cultas hindúes en los últimos decenios, la tendencia 
a resaltar lo exótico o extraño es tan poderosa en la mayoría de los 
autores europeos, que pasa inadvertida para el lector la transformación 
evidente que está experimentando aquel mundo complejo e inabarca- 
ble. Los procedimientos de la novela, que con tanto éxito han sido 
empleados en la novelística inglesa para los fines más dispares —polí- 
ticos, morales, satíricos, descriptivos, etc.—, resultan en este caso 
insuficientes para registrar los hondos cambios a que nos estamos refi- 
riendo. Resulta entonces mucho más instructivo seguir simplemente 
las interpretaciones superficiales de las crónicas de política internacio- 
nal y tratar de buscar la raíz histórica y social de los cambios políti- 
cos que ha sufrido el país en los últimos diez o quince años. Sin embar- 
go, hace falta remontarse mucho más lejos para hallar la explicación 
de una crisis y de una actitud u orientación religiosa perceptible en el 
hinduísmo de nuestros días, que ha sido objeto de contradictorias y 
múltiples interpretaciones. 

El declive del hinduísmo entre los indios no analfabetos no se 
puede atribuir a influjo de otras religiones. Aunque son conocidos los 
progresos del cristianismo desde el tiempo de la colonización portu- 
guesa y la gran labor realizada por las misiones católicas, lo mismo 
entre los mahometanos que entre los hindúes, todos los observadores 
están de acuerdo en que el mal viene de dentro. De dentro, sí, pero 
por influjo occidental. El hinduísmo actual está en crisis, pero de esta 
crisis tienen más culpa Kant, Hegel y Marx que la doctrina cristiana. 
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Hace más de un siglo que empezaron a visitar las universidades 
europeas los jóvenes indios, primero aislados, luego en números que 
representaban un alto porcentaje del alumnado extranjero. En la India, 
simultáneamente, el contacto con los dominadores, que se extendió 
de las meras transacciones comerciales a las relaciones políticas y, fi- 
nalmente, al trato cultural permanente y organizado, fué minando 
poco a poco los reductos de un mundo religioso que, si bien se carac- 
terizaba por la profundidad, adolecía al mismo tiempo de desorgani- 
zación y pasividad, malas armas para aprestarse a la defensiva frente 
a un enemigo brillante y poderoso como el Imperio británico de la 
época victoriana. 

Las generaciones que podrían haber salvado al hinduísmo, las gene- 
raciones de jóvenes impregnados de la cultura europea en universida- 
des alemanas o inglesas, han gravitado y gravitan en la mayoría de 
los casos hacia el agnosticismo, o no se han puesto de acuerdo ni sobre 
los males que aquejan a la que pudiera llamarse religión nacional ni 
sobre los remedios. Aquellas minorías educadas en Europa se han 
convertido hoy en cientos de miles de graduados, que al salir de las 
treinta universidades del país se enfrentan, con excelente bagaje inte- 
lectua!, pero espíritu inseguro, con el eterno dilema que surge en los 
pueblos de larga tradición cultural : o renovarse o morir. El hinduísmo 
en sí, por no ser una religión unificada y orgánica, apenas puede 
ofrecer una solución clara a esta disyuntiva. Como dice el P. Fallon, 
gran conocedor del problema, en la revista «Ecclesia. Lectures chré- 
tiennes», la religión de los hindúes es más bien un conjunto de prácti- 
cas ascéticas y de creencias y sistemas metafísicos y mitológicos, a 
los que prestan cierta unidad y coherencia los ritos, que tienen más 
estabilidad en la sociedad india que las mismas creencias, en las 
cuales se ve más una búsqueda de experiencias que una adhesión a 
un dogma o una revelación determinados. Esta búsqueda, endereza- 
da a Dios, a la divinidad absoluta, parece que no tiene paralelo, por 
su continuidad, en ninguna de las religiones no cristianas de la anti- 
giedad. Y esta corriente tradicional no se ha interrumpido y se mani- 
fiesta en multitud de ceremonias y fiestas repartidas a lo largo del año, 
en las que participan incluso los sectores más avanzados —los marxis- 
tas— de la moderna sociedad indostánica. 

Pero el hinduísmo en su estado más inalterado no hay que buscarlo 
entre el 20 por 100 escaso de personas que se benefician directamente 
de los frutos de la técnica o de la cultura occidental y que viven en las 
grandes ciudades europeizadas. Se dice que hay 300 millones de 
analfabetos en la India, y la cifra no parece exagerada si se toma en 
su sentido estricto, es decir, gentes que no saben leer y escribir. Por- 
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que estos millones de habitantes son depositarios de una de las cul- 
turas más antiguas de la tierra y en ellos hay que buscar las formas 
más tradicionales de esta religión antiquísima, transmitida oralmente 
durante muchos siglos por las viejas de cada lugar, del mismo modo 
que se transmiten los romances españoles. Sin embargo, en esta socie- 
dad rural, abandonada a sí misma y sin la guía u orientación de una 
clase sacerdotal jerarquizada y culta, ha habido una proliferación de 
prácticas híbridas o impuras, en las que la magia se mezcla en elevada 
proporción con las formas más genuinas de la vieja religión. 

Pero el problema religioso de la India no estriba solamente en 
estas desviaciones más o menos violentas de la tradición que se obser- 
van en las prácticas religiosas campesinas. La cuestión palpitante está 
en poder conciliar, dentro de las clases rectoras, un pensamiento tra- 
dicional. a veces desarraigado, con las corrientes ideológicas proce- 
dentes de Occidente, que desde hace más de un siglo socavan sin 
cesar el ya resquebrajado edificio de la unidad religiosa india. Las 
primeras generaciones educadas en Europa perdieron, generalmente, 
el contacto —después de leer a Kant y a Hegel— con las corrientes 
tradicionales indias. Las generaciones más modernas, crecidas en un 
clima nacionalista más exaltado, tratan, sin embargo, de armonizar 
las aportaciones y formas espirituales de la moderna civilización occi- 
dental con la herencia religiosa nacional. Este intento parece que no 
ha dado hasta la fecha resultados muy alentadores. 

Existe en Calcuta una secta religiosa reformada —el Brahmo Sa- 
may— cuyos seguidores son considerados por el indio medio como 
protestantes del hinduísmo, si bien se distinguen de los protestantes 
occidentales por su carácter unitario. Aunque al influjo de este movi- 
miento se deba la aparición de los hombres más notables de Bengala, 
el hecho es que a él se atribuye también un empobrecimiento del hin- 
duísmo, de su pensamiento filosófico y religioso. 

Con estas corrientes de renovación espiritual debe citarse el papel 
desempeñado en Bengala por el gran novelista Bankim Chandra Cha- 
teryee, en el que se suele ver influencia de Augusto Comte. Bankim 
Chandra es un ardiente nacionalista, autor de un himno patriótico que 
se ha convertido en nacional, y trata de vaciar la vieja tradición hindú 
en moldes estrictamente positivistas al escribir una vida de Krishna, 
de la que procura eliminar todo elemento maravilloso. Este reforma- 
dor del hinduísmo hace de la religión un código de moral, con pre- 
ceptos sumamente innovadores en los que se combate la actitud mera- 
mente contemplativa y se propugna una mayor dedicación a las tareas 
patrióticas, tales como la elevación del nivel de vida del pueblo y la 
eliminación de viejas taras sociales heredadas del pasado. Toda esta 
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nueva concepción religiosa acaba con la idea de lo absoluto y des- 
emboca en un patriotismo difuso y superficial. 

Existen en la India otras tendencias que tratan de conciliar las 
ansias de espiritualidad de la nación con las modernas corrientes so- 
ciales de Occidente. La llamada Misión de Ramakrishna se ha dis- 
tinguido especialmente en este plano, y su labor bienhechora se mani- 
fiesta con motivo de cualquiera de las trecuentes calamidades —hambre, 
peste, inundaciones, etc.— que asolan el país. Los miembros de esta 
Misión profesan un Vedánta adaptado a las condiciones modernas y 
caracterizado por profundas diferencias con el clásico. 

Sin embargo, todos estos movimientos de renovación o puesta al 
día del legado religioso hindú no son suficientes para detener la ola 
de agnosticismo que inunda los sectores más civilizados del país. Es 
característica en este sentido la alocución del Pandit Nehru a la uni- 
versidad de Calcuta, alocución en la que el primer magistrado de la 
naciente república, al mismo tiempo que se declara libre de preocupa- 
ciones de orden religioso y afirma su vinculación a los negocios terre- 
nos, hace un dramático llamamiento a los que, en su opinión, van a 
exponerse a los peligros de la ciencia, advirtiéndoles el grave riesgo 
que entraña una ciencia sin contenido espiritual que la informe e impi- 
da que desemboque en la catástrofe. 

En contraste con el matiz ponderado y pacificador de las palabras 
_del presidente indio, está el tono agresivo y batallador de los sectores 
comunistas, que son los que ganan más adeptos entre las masas semi- 
cultas, deslumbradas por las conquistas de la ciencia o por los paraísos 
prometidos por la propaganda marxista, que sabe al mismo tiempo 
halagar su sentimiento patriótico pintándoles en lo por venir una India 
próspera y mecanizada. Aquí, tal vez, radica la gravedad del movi- 
miento comunista hindú, es decir, en el hecho de que los que lo abra- 
zan son aquellos que estarían en mejores condiciones para salvar las 
esencias del legado espiritual que todavía conserva la vieja cultura 
indostánica, que, a pesar de los esfuerzos y remedios enumerados, 
parece condenada a extinguirse. 


ARGELINOS.EN FRANCIA 


la hora de escribir estas líneas, el Africa del Norte francesa es 
escenario de una violenta y unánime agitación anticolonialista 
que desde hace muchos meses no conoce cuarto menguante. De 
las tres grandes áreas —Marruecos, Argelia y Túnez— que constitu- 
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yen el opulento acervo de posesiones y territorios protegidos del vecino 
país en la costa mediterránea de África, la segunda ocupa una posi- 
ción especial : jurídicamente, Argelia es un departamento de la Francia 
metropolitana, aunque sujeto a ciertos estatutos especiales, y sus natu- 
rales gozan de la ciudadanía francesa. A continuación se examinan 
algunos aspectos de la suerte que la madre patria tiene reservada a 
ese medio millón de hijos suyos que pueblan las ciudades y cuencas 
industriales de Francia y que constituye otra faceta, doliente e ignora- 
da muchas veces, del gran problema que, mediado el siglo XX, plantea 
el colonialismo francés, apenas disimulado tras el ingenuo eufemismo 
que supone el término «Unión francesa», adoptado en la prosa oficial. 
Es un problema humano relegado a menudo al olvido ante el relato 
de las turbulencias, las «acciones de policía», las muertes y los incen- 
dios, en medio de los cuales se está dirimiendo a punta de bayoneta 
el gran pleito entre Francia y el mundo árabe. 

Cálculos autorizados admiten que de 500.000 a 600.000 argelinos in- 
migraron en Francia entre 1946 y 1952, de los que unos 350.000 a 450.000 
se quedaron. Unidos a los inmigrantes argelinos que cruzaron el Medi- 
terráneo antes de la guerra, se llega a la cifra, bastante aproximada, 
de medio millón, de los que unos 130.000 viven en la región de París. 
Los resortes de este movimiento inmigratorio son de orden material y 
psicológico. Material, por cuanto tras la superficial prosperidad de 
Argelia y la acción civilizadora de Francia, que ésta viene afirmando 
como dogma elevado a la categoría de título posesorio, se ocultan 
hechos como éstos : el consumo anual de trigo por habitante ha dismi- 
nuído en Argelia de cuatro quintales en '1900 a dos y medio en 11950. 
La causa de este retroceso radica en que el aumento de población 
registrado desde !1830, de dos a nueve millones de habitantes, en modo 
alguno ha ido acompañado de un incremento parejo de la producción 
de artículos básicos de consumo. Además, una cuarta parte de las 
tierras dedicadas en otros tiempos a cultivos de cereales han sido con- 
vertidas por los colonos franceses en viñas, cuyo producto, amén de 
reportar pingies beneficios a sus actuales dueños, carece de todo valor 
e interés para la población indígena musulmana, por razones religio- 
sas. El resto de las tierras de cultivo —de las más feraces se apropia- 
ron en su totalidad los colonos franceses— son trabajadas empleando 
en parte medios mecánicos que reducen las necesidades de mano de 
obra indígena. El resto del suelo, desde luego las tierras más pobres, 
son labradas con métodos y aperos propios de los tiempos bíblicos. 
Como resultado de este estado de cosas, el 60 por !00 de las familias 
rurales de Argelia (unas 600.000) carecen de medios de ganarse el 
sustento v deben calificarse de indigentes. Su nivel de vida, según 
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una declaración oficial francesa, es una sexta parte del de un francés 
de tipo medio. 

Un 20 por 100 de la población argelina se gana la vida trabajando 
en las fincas de los colonos franceses. El trato dado por éstos a la 
mano de obra indígena es el gran resorte psicológico que mueve a 
numerosos argelinos a buscar, como ciudadanos franceses que son, 
una mejor suerte en Francia. 

La inmigración de mano de obra indígena del Norte de Africa es 
fenómeno perfectamente encuadrado en la economía francesa, del 
mismo modo que los efectivos de tropas de color y legionarios suplen 
desde hace muchos decenios las filas del ejército francés para aquellos 
cometidos y misiones considerados demasiado penosos y arriesgados 
para los franceses. le esta suerte, la inmigración de argelinos permite 
a los trabajadores franceses dejar al cuidado de aquéllos las faenas 
más duras, antihigiénicas y peor retribuídas y los trabajos inestables 
sujetos al paro estacional, y buscar para ellos mismos las ocupaciones 
bien remuneradas y socialmente protegidas de la industria. Así, en 
efecto, encontramos a los obreros norteafricanos trabajando en Francia 
por doquier como peones en los trabajos más rudos en las minas, re- 
paración y limpieza de calles, carreteras y vías férreas, obras públi- 
cas y construcciones privadas. 

La verdad es que el trato que reciben de sus patronos en la Francia 
metropolitana apenas difiere del que les dispensaban sus amos en Ar- 
gelia, pues el extenso y completísimo sistema de seguros sociales, 
subsidios familiares y reglamentaciones laborales que convierten al 
trabajador francés en niño mimado de la sociedad gala, para nada 
favorece ni es aplicable al obrero argelino. En efecto, la ley de 22 de 
agosto de '1946 discrimina a este respecto expresamente entre los ciu- 
dadanos franceses, al prescribir en su artículo 25: «El sistema de 
subsidios familiares vigente en Argelia se hace extensivo a los emplea- 
dos que trabajen en la Francia metropolitana en ocupaciones cubiertas 
por el sistema y cuyos hijos residan en Argelia.» Se trata de un cu- 
rioso caso de estatuto personal, cuya aplicación priva al obrero arge- 
lino de los beneficios sociales del sistema francés (que, paradójica- 
mente, favorecen, en cambio, a la mano de obra belga o italiana, 
pongamos por ejemplo, empleada en Francia). Pues del 80 por 100 
del salario base que percibe, como plus de cargas familiares, el obrero 
francés casado con cuatro hijos, amén de otros beneficios, como son 
las exenciones tributarias, al trabajador argelino sólo se le concede 
un 15 por 'I00 de su salario por cada hijo, sea cual fuere el número 
de éstos y hasta un límite de 2.450 francos por hijo y mes, limitación 
que sólo para él existe. No obstante, la contribución del trabajador 
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argelino al sistema de beneficios sociales es idéntica (el 6 por '100 del 
salario) a la de sus compañeros franceses. Además de esta discrimi- 
nación, el obrero francés sigue percibiendo todos sus pluses en caso 
de paro forzoso, en tanto que al argelino no se le abona cantidad algu- 
na en esta situación. Ahora bien, las estadísticas laborales de Francia 
revelan que el 50 por 1100 de los trabajadores norteafricanos están em- 
pleados en ocupaciones de tipo estacional, sujetos a paro forzoso 
regular. 

El hecho de que el trabajador argelino llegue a Francia solo, dejando 
en su tierra natal a su familia, para la que no hay lugar en aquel país, - 
le hace aparecer a los ojos de la sociedad francesa como intruso des- 
arraigado y miserable. Frecuentemente, los argelinos padecen enfer- 
medades. como tracoma, paludismo y una forma benigna de sífilis, 
todas ellas frecuentes entre la población indígena de Argelia, pese a 
la presencia francesa en este territorio desde hace un siglo y cuarto. 
Esta circunstancia y una violenta campaña de discriminación racial 
fomentada por casi todos los órganos de la prensa francesa con diver- 
sos pretextos, hacen que los argelinos residentes en Francia vivan una 
existencia infrahumana, al margen de la sociedad, alojados general- 
mente en insalubres barracones o edificios que no reúnen las mínimas 
condiciones para ser utilizados como viviendas. Los abusos por parte 
de los dueños de pensiones y casas de huéspedes a que da lugar este 
prejuicio racista se reflejan claramente en el hecho de que tres o cua- 
tro obreros argelinos se vean obligados a pagar por una habitación 
alquilada en común la exorbitante renta de 20.000 a 28.000 francos 
mensuales, habitación que normalmente sería alquilada a cualquier 
francés por 3.500 francos al mes. En Grenoble, la barriada habitada 
por los obreros norteafricanos es un foco de inmundicias, hedor, mi- 
seria y depravación, y justo es decir que los únicos que se cuidan 
en aquella población, y en otras de Francia, de paliar en algo 
este estado de cosas son un benemérito grupo de estudiantes católicos. 
La aludida campaña de prensa, que atribuye a los norteafricanos resi- 
dentes en Francia la mayoría de los delTtos cuyos autores no han podi- 
do ser habidos o identificados, creando en torno de aquéllos un deli- 
berado mito de delincuencia y peligrosidad, ha dado sus frutos, por 
cuanto es opinión corriente y popular en Francia que acercarse de 
noche a las barriadas habitacas por los norteafricanos equivale a ju- 
garse la cartera, la vida y, en el caso de las mujeres, el honor ; criterio 
este último particularmente curioso e inconsecuente, por cuanto es 
sabido que las muchachas francesas, y particularmente las universita- 
rias, suelen confraternizar muy generosamente con los negros, asiáti- 
cos y los representantes de otros pueblos de color, a quienes, por cier- 
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to, Francia debe bastante menos que a sus peones y soldados argelinos. 

El mito, oficialmente alimentado, de la criminalidad de los norte- 
africanos no responde a la realidad de las estadísticas oficiales del 
Ministerio del Interior. Éstas, por el contrario, revelan, según P. B. La- 
font, que «en cuatro años, sólo sesenta y nueve norteafricanos fueron 
detenidos por asesinato o tentativa de asesinato en la región parisiense..., 
cifra que, comparada con los mismos delitos perpetrados o intentados 
por la juventud francesa, revela que la criminalidad de esta última 
es el triple de la de los norteafricanos...». No obstante, ya en /1925, el 
prefecto de policía de París, M. Chiappe, creó la famosa brigada norte- 
africana, abolida en 1945 por considerársela un insulto al pueblo arge- 
lino. Sin embargo, esta organización ha sido restablecida de hecho, 
aunque en forma disimulada, y es en buena parte responsable de la 
creciente violencia y brutalidad que la acción policíaca en Francia va 
adquiriendo en sus cargas contra los grupos de argelinos utilizados 
por el partido comunista francés como inconscientes fuerzas de cho- 
que en sus manifestaciones y motines callejeros. Prueba de lo que de- 
cimos es que, en el curso de una manifestación árabe en París, en julio 
de 1953, cerca de cien argelinos fueron muertos o heridos gravemente 
frente al Hótel de Ville por fuerzas de la policía francesa que cargaron 
contra ellos con una saña tal, que hubiera sido suficiente para, de paso, 
derribar a cualquier gabinete de la Cuarta República, de haber sido fran- 
cesas las víctimas. 

La agitación nacionalista en Argelia ha contribuído a ahondar el 
abismo que separa del resto de los franceses a los residentes argelinos 
en la metrópoli. Cualquier intento de éstos para, mediante una acción 
colectiva, mejorar su condición y reivindicar legítimas aspiraciones 
sociales o laborales, es interpretada por las autoridades francesas como 
un atentado contra la «Unión francesa»; ya queda apuntado que la 
prensa se dedica a echar leña al fuego, aumentando la suspicacia, el 
odio y la incomprensión. Esta campaña se dirige también contra los 
periódicos que se publican en Francia en lengua árabe, y culminó 
en 1950 con la prohibición de «L'Algérie Libre». Cuando el 17 de sep- 
tiembre de ese mismo año dos mil argelinos protestaron en París con- 
tra la supresión de su principal órgano de opinión, fueron golpeados 
bárbaramente por fuerzas de la policía, y muchos, arrestados arbi- 
trariamente. 

Tal es el cuadro, incompleto por la limitación del espacio disponi- 
ble, de la infrahumana condición del trabajador argelino en Francia. 
Con la honrosa excepción de un grupo de intelectuales católicos y del 
clero católico en general, la dolorosa dimensión humana de este pro- 
blema parece escapar a quienes tienen en sus manos los medios de 
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paliarlo. Constituye una faceta, la menos espectacular, del gran pro- 
-_ blema colonial que tiene planteado Francia. La solución del mismo 
en todos sus aspectos está vinculada a la política del vecino país en el 


Norte de África. 


LA ABADÍA DE BEUREN Y LA «VETUS LATINA» 


ACE ya casi treinta años que falleció el párroco bávaro Josef Denk. 

Este sacerdote, que había vivido una existencia oscura y reti- 

rada, consagró prácticamente todos sus esfuerzos y fortuna a la 

elaboración y catalogación de un conjunto de 400.000 papeletas, du- 

plicadas, que constituyen, tal vez, la mayor masa documental reunida 

para estudiar la historia de las Sagradas Escrituras en los primeros 
tiempos de la Iglesia. 

Como es sabido, al reunirse en la segunda mitad del siglo XvI la 
comisión de sabios designada por el Papa para proceder al estableci- 
miento del texto latino de la Biblia que había de ser norma para todo 
el mundo católico, es decir, la Vulgata, se encontró con que los textos 
que iban a servir de base mostraban considerables variantes con deter- 
minados pasajes de la Biblia conocidos a través de citas de San Agus- 
tín, San Ambrosio y otros Padres de la Iglesia. Esta discrepancia 
sumió a algunos de estos sabios en la perplejidad. La causa de la 
aparente contradicción era, sin embargo, simple, aunque por aquellas 
fechas era un hecho poco conocido la existencia de ciertas versiones 
de la Biblia usuales en el mundo cristiano en los primeros siglos de 
nuestra Era, es decir, antes de que la famosa versión de San Jerónimo 
se extendiera por la cristiandad. Pero aquella Biblia latina antigua, 
en sus múltiples variantes, conocida con el nombre de Vetus Latina, 
siguió todavía mucho tiempo en uso, especialmente en Irlanda y en 
la España mozárabe, que estaba prácticamente aislada de los grandes 
centros cristianos. La Vetus Latina debió de circular en muchos ejem- 
plares entre el año 200 y el 800 de nuestra Era, pero no se conserva 
ningún texto completo. Una de las principales razones de su desapari- 
ción fué la escasez de materia prima para la escritura. Esta carestía 
obligó a los escribas a borrar, mediante lavados y raspaduras, los vie- 
jos pergaminos y a escribir sobre ellos la nueva versión de San Jeróni- 
mo, que en el año 382 había recibido del Papa español San Dámaso 
el encargo de establecer un nuevo texto latino de la Biblia que acabara 
con el confusionismo que creaban las múltiples versiones en uso. San 
Jerónimo empezó por los Evangelios, y utilizó para su versión del 
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Nuevo Testamento diversos manuscritos griegos, pero teniendo en 
cuenta no sólo las redacciones posteriores a Constantino, sino otras 
versiones más antiguas, en especial las usadas en Roma. El Antiguo Tes- 
tamento, en cambio, fué objeto, en sus manos, de una traducción 
totalmente nueva, con excepción de algunos libros. Para esta traduc- 
ción sirvieron de base no sólo las versiones griegas, algunas anteriores 
a Jesucristo, sino textos hebreos primitivos que ofrecían variantes im- 
portantes y que él consideraba decisivas. 

La versión de San Jerónimo, como queda dicho, tardó mucho tiem- 
po en imponerse en todo el mundo cristiano, pues nunca tuvo tras sí 
la autoridad que el Concilio de Trento imprimió a la Vulgata, y dió 
también lugar a numerosas variantes, provocadas a menudo por sim- 
ples descuidos de los copistas, de suerte que los sabios que fijaron el 
texto de la Vulgata como el único válido para el mundo católico tuvie- 
ron que hacer previamente una selección de las versiones que podrían 
servir de base para el texto definitivo. Sirvieron para ello, aparte de 
varias Biblias españolas, la famosa de Alcuino y el manuscrito cono- 
cido con el nombre de Codex Amiatinus, escrito en Inglaterra a prin- 
cipios del siglo VIII. 

Si en la Edad Media tardía se pudo liegar a esta desintegración de 
una versión que, si bien no tenía autoridad absoluta, había sido acep- 
tada unánimemente por la Iglesia cristiana de Occidente, puede ima- 
ginarse la multiplicidad de variantes que la falta de organización y uni- 
formidad del cristianismo primitivo necesariamente tenía que permitir. 

Era, pues, una tarea ingente la que se había propuesto el párroco 
Josef Denk cuando empezó, a principios de este siglo, y partiendo 
de elementos tan dispersos y heterogéneos, a reconstruir la multiforme 
Vetus Latina. Puntos de arranque para esta reconstrucción eran : 1. Los 
libros de la Biblia latina incorporados a la versión de San Jerónimo 
en la redacción antigua. 2.” Las citas de los escritores cristianos ante- 
riores a San Jerónimo. 3.” Fragmentos y pasajes conservados en la 
forma más diversa, por ejemplo en ilustraciones de la versión antigua 
mantenidas en la moderna, o bien en cánticos y oraciones muy difun- 
didos y difícilmente desarraigables (se sigue diciendo «Gloria in Ex- 
celsis Deo», y no «Gloria in Altissimis Deo»); y 5.” Manuscritos de 
la versión de San Jerónimo escritos sobre pergaminos que contenían 
antes pasajes de la Vetus Latina. Unas veces es perceptible el texto 
antiguo a simple vista; otras es necesario acudir a la ayuda de moder- 
nos medios de investigación paleográfica, como los rayos infrarrojos 
o las lámparas fluorescentes. 

Son innumerables los frutos que se pueden conseguir con la re- 
construcción del texto antiguo o simplemente con el trabajo previo 
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de acopio de datos y variantes. Es toda una época, una de las menos 
conocidas documentalmente, la que se descubre ante nuestros ojos. 
De la repetición o ausencia de determinados pasajes en los distintos 
países del Occidente cristiano se pueden deducir importantes conse- 
cuencias sobre la mentalidad de sus habitantes. Para el filólogo, en 
especial para el romanista, las posibilidades son incalculables, pues, 
por una parte, los investigadores de la Vetus Latina aportan gran 
número de formas interesantísimas para el conocimiento del latín vul- 
gar, tan imperfectamente conocido, y, por otra parte, nos ofrecen 
multitud de variantes regionales de léxico y morfología, que arrojan 
luz sobre distintos puntos oscuros de la fragmentación lingiiística de 
la Romania. 

Los frutos de esta ingente labor ya se están empezando a conocer. 
El Vetus-Latina-Institut, instalado en la abadía benedictina de Beuren, 
en el valle del Danubio, y al cual ha ido a parar la obra compiladora 
de Josef Denk, que se ha visto incrementada en 200.000 papeletas más, ' 
ha publicado hace un año el primero de los 27 volúmenes que van a 
constituir la obra completa. Es el libro 1 de Moisés, y consta de 600 pá- 
ginas. Esta publicación había sido precedida antes por la edición de 
un catálogo de manuscritos y de los escritores de la Iglesia, y en la 
actualidad el Instituto prepara el segundo tomo de la obra, que estará 
formado por las llamadas Epístolas católicas y el Apocalipsis. Dirige 
la importante empresa el Padre benedictino Bonifatius Fischer, con el 
que colaboran otros seis investigadores especializados. 


OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO * 


N texto trilingiie (inglés, francés, español) ofrece la O.l.T. estas 
estadísticas laborales con datos de muy reciente actualidad, en 
forma análoga a la utilizada en ediciones anteriores, aunque con 

exclusión en la presente de algunos cuadros y referencias expresados 
alguna vez en las precedentes. Comprende datos de más de sesenta 
países clasificados en cuarenta cuadros, a su vez frecuentemente sub- 
divididos por fechas, profesiones, edades o sexo. Tal conjunto se 
distribuye en apartados que abarcan uno o más cuadros generales. 
Once son los grandes apartados en que se agrupa y distribuye el con- 
junto de problemas investigados, y su enumeración nos parece im- 
prescindible para dar idea exacta del contenido de esta publicación : 


1 Anuario de Estadísticas del Trabajo. Décimocuarta edición. Ginebra, 1954. 
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1: Población total y población económicamente activa.—Il: Em- 
pleo.—I11: Desempleo.—IV : Horas de trabajo.—V : Salarios y ren- 
tas de trabajo.—Vl : Índice de los precios de consumo y de los precios 
al por menor.—VII: Encuestas sobre las condiciones de vida de las 
familias. —VlIl: Seguridad social.—IX: Accidentes del trabajo.— 
X : Conflictos del trabajo.—Xl: Migraciones.—Aparte figuran como 
apéndice los tres últimos cuadros referentes, respectivamente, a índi- 
ces de producción industrial, de precios al por mayor y a tipos de 
cambio. 

Como advertencia para el que no haya manejado las estadísticas 
anteriores y no conozca los métodos o, mejor, la terminología emplea- 
da por la O.1.T. en materia demográfico-laboral, conviene consignar, 
en relación con el apartado 1, que la expresión «población total y po- 
blación económicamente activa» no debe entenderse (aunque falte la 
aclaración expresa) como representativa de una cifra demográfica pura 
y otra de trabajadores en activo, pues por «población total» se designa 
a aquella que por edad y cualesquiera otras razones estimadas es apta 
para el trabajo. De ahí que la asignada a Gran Bretaña no alcance 
los 24 millones, la francesa los ¡19 o la española los '14. Dentro de esa 
población capaz, la económicamente activa representa la realmente 
empleada. La comparación entre los índices resultantes del cuadro 
inicial de la obra es muy difícil, y por fuerza conducirá a resultados 
poco exactos, pues, como se advierte, la interpretación de porcentajes 
varía de uno a otro país según las variaciones de edad, sexo, prome- 
dios de supervivencia, etc. 

Entre los datos de mayor interés general figura el de porcentajes 
de población activa en base de población capaz, sobre todo en la zona 
intermedia de la edad adulta, menos influída por factores nacionales. 
En el cuadro segundo, dedicado a los mismos, se observa como cifra más 
alta para dicha edad el 98,6 por 100 (Yugoslavia), y la más baja, el 81,8 
por '100 (Rodhesia del Sur), mientras que para los totales ocupan los 
extremos la ciudad de Trieste, con 69,1, y Perú (52,1). Este total se 
forma incluyendo a todo posible trabajador de más de quince años. 
Los porcentajes norteamericanos son notoriamente inferiores a los 
europeos. España, con 94,7 y 65,5, figura entre los intermedios de 
nuestro continente, sin que tenga valor actual su elevado índice de 
trabajadores activos de más de sesenta y cinco años, por emplearse 
datos referidos a un momento en que aún no tenía su pleno vigor y 
desarrollo nuestro actual potente mutualismo laboral. 

La división profesional de la población activa proporciona, natural- 
mente, una visión de conjunto de la estructura económica de cada país, 
con general predominio de la agricultura, salvo en los Estados muy 
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industrializados, como, por ejemplo, Estados Unidos, Bélgica o Ale- 
mania. Es especialmente lamentable que la no utilización de la no- 
menclatura internacional y la especial terminología empleada para 
España en la clasificación profesional hagan aparecer a ésta como un 
país de vida industrial igual a cero, con un artesanado que ocupa, 
aproximadamente, al 25 por '100 de su población activa y donde las 
industrias manufactureras, la construcción, los servicios de agua, gas, 
electricidad y sanitarios (subdivisiones normales de la nomenclatura 
internacional y normales también en la de casi todos los países que 
no se adaptan a ella) aparecen como actividades desconocidas para 
nosotros (Vid. pág. 31). 

En el cuadro del número de empleados y de obreros destaca el 
elevado porcentaje de los primeros en los países muy industrializados 
y en algún otro, como Argentina, de riqueza base agrícola-ganadera. 

La estadística de paro proporciona datos basados sobre supuestos 
muy diferentes para cada país, lo cual hace muy peligroso cualquier 
intento de comparación. De otro lado, las diversas estadísticas nacio- 
nales acusan notorias diferencias entre sí. La española, basada según 
esta publicación sobre parados registrados por las oficinas de coloca- 
ción, marca los años 52 y 53 como los de menor paro de entre los exa- 
minados. En los países extranjeros se advierte una clara curva ascen- 
dente en Europa, y regresión, que aparece últimamente amenazada 
en Estados Unidos (Vid. cuadro X). 

La estadística sobre horas de trabajo por semana arroja cifras rela- 
tivamente uniformes para los países europeos, que oscilan entre las 
jornadas de cuarenta y de cuarenta y ocho horas, niveles que apenas 
superan la primera en Estados Unidos. 

Respecto a niveles generales de salarios (cuadro !l6) se advierte un 
notorio incremento desde '1937 a :1954, siendo corriente el promedio 
del !150 por 100 y superándose a veces el 300 por 100; pero, como los 
datos de cada país no coinciden siempre en cuanto a fechas, esta esta- 
dística sólo proporciona puntos de partida incompletos para cualquier 
seria comparación. 

Análogo fenómeno se observa en salarios agrícolas, donde en algu- 
nos casos el incremento se aproxima al 500 por 100 (Dinamarca). 

El cuadro de salarios por horas y profesiones es de difícil utiliza- 
ción con fines comparativos, por radicar su valor en la relación sala- 
rios-moneda-precios, no expresada en él; pero, en cambio, presenta 
gran interés para graduar la estimación económica de cada profesión 
y aun establecer comparaciones sobre ese aspecto entre los diferentes 

El cuadro 22 presenta un estado comparativo del valor de la renta 
nacional y del de la renta de trabajo. Los porcentajes de esta última 
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sobre base de la primera son, en los pocos países que el cuadro com- 
prende, de alrededor del 55 por '100 para nuestro continente (los datos 
españoles no figuran) y del 65 por (100 en Gran Bretaña y Estados 
Unidos, resultando notoriamente inferiores en otros países, como Chile. 

El cuadro 23 refleja los índices de precios del consumo para todas 
las clases de artículos en conjunto, y para los de alimentación en espe- 
cial, a fin de marcar el valor de poder adquisitivo, tomando como 
base a la par el año 48. Los índices marcan un incremento progresivo, 
en Estados Unidos destacadamente, de !1947 a 48 y de '1950 a 51, sin 
que a pesar de toda la oscilación se refleje en más de un !ll por 100 
de la base; más agudo es el fenómeno en Canadá ; grave en alguna 
ciudad brasileña, como Sáo Paulo, o chilena (en la capital). En Euro- 
pa las desviaciones agudas se marcan en Austria, Grecia, Finlandia 
y Noruega. Es, aproximadamente, del 40 por (100 en París, del 27 en 
el conjunto de capitales españolas, muy tolerable en ltalia y casi nula 
en Portugal. 

De gran interés sociológico y laboral es el cuadro 25, relativo a las 
respectivas aportaciones que a los ingresos totales de la familia realiza 
cada categoría de miembros, pero lo incompleto de los datos le quita 
importancia y generalidad. 

En Europa la mayor aportación de la mujer corresponde a Finlan- 
dia, y la de los hijos; a Yugoslavia en obreros, y a Austria y Yugosla- 
via en empleados. No hay datos sobre España, ltalia y Francia. 

La división de los gastos familiares (recordemos la gran trascen- 
dencia de la utilización del presupuesto familiar como una de las bases 
de investigación de Le Play y su escuela) en alimentación, vivienda, 
vestido y varios forma el objeto del cuadro 26. El porcentaje de mayor 
atribución a vivienda corresponde a Estados Unidos, y en Europa, a 
los países en reconstrucción. El porcentaje del 117 al 20 por 100 que 
establecían como norma de buena administración los economistas de 
principio de siglo aparece superado en cifras importantes sólo en casos 
excepcionales. 

Otra de las estadísticas presentadas se refiere a la distribución entre 
las diversas clases de alimentos del importe total de los gastos de ali- 
mentación. En los países europeos el grupo de más gastos corresponde, 
para los obreros, a carne y pescado, con algunas excepciones, como 
Portugal, "lurquía y Yugoslavia, que gastan mayor cifra en pan. En 
América (Canadá), Argentina y Estados Unidos se produce igual re- 
sultado ; en el resto la cifra de mayor importancia corresponde al con- 
sumo de pan. 


En la alimentación de funcionarios y empleados el resultado es 
análogo (Vid. cuadro 28). 
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El cuadro 31 presenta el número de participantes en los seguros 
sociales. Lo incompleto de los datos recogidos, la falta de porcentajes 
entre población protegida y total y el hecho de que, según los regí- 
menes, se recojan en unos supuestos cifras relativas sólo al asegurado 
directo y en otros incluya a las personas a su cargo hace difícil la uti- 
lización de esta estadística para comparaciones internacionales, resul- 
tando, en cambio, muy útil para seguir el desarrollo temporal del 
régimen de seguros en cada país, siendo en tal aspecto de destacar 
el acelerado incremento de los índices para Estados Unidos y la esta- 
bilidad general mantenida en los países europeos. En cuanto al núme- 
ro de béneficiarios indemnizados representa un dato de interés la enorme 
baja en Estados Unidos en el año 1953 respecto de los anteriores en el 
régimen de enfermedad-maternidad. El número de accidentes laborales 
indemnizados revela índices de frecuencia de gran estabilidad. 

Los resultados económicos de los seguros sociales son, en general, 
expresión de superávits más o menos importantes, con algunas excep- 
ciones parciales (por ejemplo, enfermedad y accidentes en Francia o 
Bélgica) o totales (India, Israel); los regímenes de remedio del paro pro- 
ducen muchas veces resultados de signo negativo. En España (1951-52) 
se acusa déficit en enfermedad-maternidad y vejez-invalidez, y notorio 
superávit en las prestaciones de tipo familiar. Los resultados económi- 
cos reflejados para enfermedad-maternidad se refieren sólo al seguro 
de administración directa del I.N.P. También son parciales los datos 
sobre accidentes del trabajo, que acusan resultados económicos total- 
mente desproporcionados con la potencia del régimen en nuestro país 
(Vid. cuadro 33). La no inclusión de datos del mutualismo laboral hace 
totalmente incompletos y extraños los resultados estadísticos de este 
cuadro en lo que a España se refiere. Las estadísticas de accidentes 
del trabajo (frecuencia y clases) son notoriamente incompletas para 
todos los países. 

Se recogen también el número de conflictos de trabajo que produ- 
cen interrupción del mismo. Los datos de 1953 los hacen ascender en 
Estados Unidos a 5.091 con 2.400.000 trabajadores afectados y más 
de 28 millones de jornadas perdidas. En Francia se acusa una tenden- 
cia a la disminución desde 1947, en que casi afectó a tres millones de 
trabajadores. 

Las estadísticas de migración acusan las restricciones impuestas a 
la admisión en muchos países americanos y la existencia de cupos 
predeterminados, la importancia de la corriente emigratoria italiana 
y el aumento progresivo de la española desde 1948, época de la restric- 
ción de créditos bancarios (Vid. cuadro 37); en 1952 se advierte gran 


incremento en la inmigración de nacionales. 
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El cuadro 38 trata de reflejar los índice mundiales de producción 
industrial, tomando 1948 como base 100. La cifra mundial para 11953 
es 137 por 100, y para Europa corresponde el [48 por '100, cifra que 
indica una importante y rápida recuperación industrial. 

La estadística de precios al por mayor arroja para la base '100 
de [1948 alzas importantísimas para muchos países sudamericanos 
(Brasil, Chile, Perú), estabilidad para Estados Unidos, gran alza para 
Austria, un 75 por 100 para España (1953), un 50 por 100 para Gran 
Bretaña. 55 por '100 para Francia, cifras más moderadas para otros 
países y descenso levísimo para ltalia y Suiza. 

Como final de la publicación se indican las fuentes de donde se 
han tomado los datos utilizados en estas estadísticas. Para España se 
cita exclusivamente el «Boletín» de nuestro Instituto Nacional de Esta- 
dística. 

El interés de esta publicación de la O.1.T. en lo que afecta a datos 
sobre nuestro país es relativo, pues de los cuarenta cuadros, sólo 
en dieciséis se recogen datos referentes a España, y ellos no siempre 
responden a cifras generales, sino parciales, de determinados sectores 
de actividad. 

El número de datos recogido en estas estadísticas es, sin embargo, 
tan extraordinario, que justifica que en este caso concreto se renueve 
el interés que siempre despiertan las del citado organismo internacio- 
nal. No quiere ello, sin embargo, decir que esta nueva edición de las 
de carácter laboral deba provocar el asombro de los expertos ni cons- 
tituir una fuente inatacable. Los datos son en muchas ocasiones rela- 
tivos a aspectos parciales, establecidos sobre bases de estimación y 
cálculos diferentes, en lo temporal, en lo espacial y en lo metodológi- 
co, sin que se haya podido o deseado buscar una unificación que los 
convierta en base directa de investigación comparativa. Tampoco se 
han agotado los procedimientos técnicos de reducción, ni se presenta 
gráfico alguno. En verdad, el conjunto de los cuarenta cuadros debe 
estimarse como una aportación magnífica a un estudio por realizar. 

Interesa destacar que en ellos no figura dato alguno sobre la U.R.S.S. 
ni los países más influídos por ella. Sólo se recoge algún dato suelto 
sobre Checoslovaquia, bastantes sobre Yugoslavia y muchos finlan- 


deses. Rumania, Hungría, Bulgaria, Polonia, no son ni siquiera men- 
cionados. 


GASPAR BAYÓN CHACÓN 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


El 21 del pasado julio aprobó el Parlamento belga, por 91 votos, 
la discutida ley escolar de la coalición socialista-liberal. La oposición 
cristiano-social, en señal de protesta, abandonó la sala antes de la vota- 
ción, después de un debate final que duró unas quince horas. La oposi- 
ción estima que esta ley viola los derechos de la población católica, 
especialmente al disminuir las subvencionés de las escuelas libres (ca- 
tólicas) y al establecer centros docentes del Estado donde hasta ahora 
sólo había escuelas católicas. El jefe del partido católico manifestó 
que proseguiría la lucha contra la nueva ley. 


En la universidad inglesa de Nottingham acaba de celebrarse el 
Congreso Mundial de «Pax Romana». Han participado en él setecien- 
tos estudiantes y graduados de más de cuarenta países. La sesión de 
clausura se celebró en Londres el 25 de agosto, y en ella pronunció un 
sermón el arzobispo de Westminster, cardenal Griffin. En el Congreso 
se han estudiado las perspectivas profesionales de los jóvenes gradua- 
dos, la adaptación de los estudiantes a la vida política de la comunidad 
y el intercambio de estudiantes. 


e ES >» 


Como en años anteriores, también en éste se reunió a mediados de 
julio en Lindau, a orillas del lago de Constanza, un grupo de químicos 
galardonados con el premio Nobel. Por primera vez, el conde Lennart 
Bernadotte, patrocinador de estas reuniones ya tradicionales, no pudo 
asistir, por razones de salud. Asistieron dieciséis químicos (desde 1951 
se han concedido cincuenta y seis premios Nobel de Química, de ellos 
veinte alemanes). Hicieron uso de la palabra para pronunciar confe- 
rencias sobre temas de sus respectivas especialidades los profesores 
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Stauding (química macromolecular), Lippmann (síntesis de la urea), 
von Euler (vitamina C), von Hevesy (isótopos radiactivos en la inves- 
tigación fisiológica), Hahn (métodos modernos para determinar edades 
biológicas y geológicas) y Wendell M. Stanley, quien expuso las cau- 
sas de los fallos registrados en Estados Unidos al aplicar la vacuna Salk 
contra la poliomielitis. 


Después de haber publicado en años anteriores extensos Índices 
bibliográficos internacionales de Sociología y Ciencias políticas, la 
U.N.E.S.C.O. ha editado recientemente una bibliografía internacio- 
nal de Ciencias económicas en inglés y francés. La obra comprende 
los títulos de más de siete mil libros, artículos y monografías sobre 
temas de economía publicados en todo el mundo en 1952. Las tres 
compilaciones bibliográficas constituyen una importante aportación a 
la documentación científica en el campo económicosocial. 


La Junta de Gobierno de la Asociación Max-Planck ha resuelto que 
reanude sus funciones el Instituto de Historia fundado por la Aso- 
ciación «Kaiser-Wilhelm», que fué clausurado en !1944 al fallecer su 
primer director, el profesor Paul Kehr. Por acuerdo de la Junta ha 
sido nombrado director del nuevo Instituto el profesor Hermann 


Heimpel, catedrático de Historia medieval y moderna de la universi- 
dad de Gotinga. 


Tres investigadores médicos de la universidad de California han 
descubierto una nueva técnica que permite cultivar virus de la po- 
liomielitis para obtener vacuna, sin tener que recurrir, como hasta 
ahora, a los costosos riñones de monos. El nuevo método consiste en 
cultivar los virus sobre la membrana amniótica de placentas humanas, 
un tejido que puede obtenerse fácilmente en grandes cantidades en las 
clínicas de maternidad. Los tres tipos de virus poliomielíticos han sido 
cultivados sobre este tejido placentario. La vacuna Salk, como es 
-_ sabido, se obtiene mediante riñones de monos, pero en vista del gran 
aumento registrado en la producción de esta vacuna, las autoridades 
sanitarias de Estados Unidos ya han declarado que en el futuro será 
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imposible obtener el número de monos (generalmente importados de 
la India) suficiente para producir toda la vacuna necesaria para las 
proyectadas inoculaciones en masa, pues un solo lote de vacuna re- 
quiere treinta simios. La utilización de tejido placentario supone, pues, 
una gran economía y, a la vez, evita las reacciones alérgicas pro- 
vocadas, a veces, por la vacuna a causa de la presencia en ella de mi- 
núsculas partículas de tejido renal. 


TF *  *% 


Colombia ha iniciado la ejecución de un plan de formación de 
instructores rurales que, bajo los auspicios de la U.N.E.S.C.O., 
tiene por objeto instruir a un primer grupo de cuarenta cursillistas, 
procedentes de diversas regiones del país, en los problemas de la 
alimentación, artes domésticas, artes y oficios y otras actividades di- 
versas. Los cursillistas podrán residir con sus familias en un grupo 
de cuarenta viviendas cedidas por la «Unión del Crédito Agrícola», 
construídas en las inmediaciones del centro de formación. Terminado 
el curso, los participantes se comprometen a regresar a sus regiones 
de origen y trabajar en las mismas como instructores rurales. El 
programa de formación ha sido elaborado y dirigido por una instruc- 
tora diplomada en el «Centro regional de Educación básica para la 
América latina», creado por la U.N.E.S.C.O. en Pátzcuaro (Mé- 
jico). 


Del 20 al 24 de junio se celebró en Guatemala una Conferencia 
de los ministros de Educación de los países de Centroamérica, 
con el fin de estudiar los problemas de educación comunes a aquellas 
repúblicas e intensificar la cooperación cultural entre las mismas. 
En la reunión participaron también representantes de la U.N.E.S.C.O. 
y de la Organización Internacional del Trabajo. Se estudió la posi- 
bilidad de coordinar e, incluso, unificar los programas de educación 
de los países centroamericanos, y del intercambio de personal do- 
cente y estudiantes. Sd 


A mediados del pasado julio terminó en Cannes el primer Congreso 
de Arqueología Submarina. Su objetivo fué trazar las líneas de esta 
nueva ciencia, cuya misión es explorar lo que algunos llaman «el sexto 
continente», es decir, el fondo del mar. Los tesoros que los cultivadores 
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de la Arqueología submarina esperan descubrir especialmente en el 
suelo del Mediterráneo no son tanto las barras de oro sepultadas en 
barcos naufragados, sino una infinidad de objetos que proporcionarán 
datos interesantísimos y directos sobre las civilizaciones desaparecidas. 
En el Congreso de Cannes 'se trataron principalmente cuestiones técni- 
cas con miras a suprimir o aminorar las grandes dificultades que actual- 
mente estorban los trabajos prácticos de la Arqueología submarina. 


RE RR * 


Según la publicación de la U.N.E.S.C.O. «La televisión en el mun- 
do : suplemento de 1955», existen actualmente 570 emisoras de televi- 
sión y cuarenta y dos millones de aparatos receptores, sumando los de 
todos los países. Estas cifras respresentan un aumento de casi dos 
terceras partes sobre las de 1953. Los países que n1méricamente figuran 
en cabeza son Estados Unidos y Gran Bretaña. Entre los principales 
adelantos de estos últimos meses hay que contar la creación de las lia- 
madas cadenas de emisoras de televisión interconectadas, pertene- 
cientes a diferentes países, que permiten la retransmisión simultánea 
de un programa con carácter internacional. En Europa funciona la 
red llamada «Eurovisión», que comprende Alemania occidental, Bél.- 
gica, Dinamarca, Francia, ltalia, Holanda, Reino Unido y Suiza. Los 
países del bloque soviético piensan replicar a esta red con otra llamada . 
«Eurovisión oriental» (U.R.S.S., Alemania oriental, Polonia, Checoslo- 
vaquia, Hungría y Rumania). Está, además, en estudio la intercone- 
xión de las redes o cadenas permanentes europeas con las de algunas 
organizaciones de Estados Unidos. 


FE E * 


Al realizar trabajos de excavación en las inmediaciones de una 
central hidroeléctrica cerca de Stalingrado, han sido puestas al descu- 
bierto más de quinientas tumbas cuya antigiiedad se remonta al si- 
glo 11 antes de J. C. Los científicos rusos han sacado de este hallazgo 
interesantes conclusiones respecto de la vida y cultura de los anti- 
guos pobladores del curso inferior del río Volga. 


+ + * 
Cirujanos de todo el mundo han asistido al XVI Congreso de la 
Sociedad Internacional de Cirujanos, celebrado en Copenhague. En 


las sesiones, que terminaron el 31 de julio, se trató principalmente el 
tema del «riesgo de la operación». 


ES Ed + 
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Comisionado por la Unión Internacional para la Protección de la 
Naturaleza, Mr. Lee Merriam Talbot, ecólogo de la universidad de 
California, ha emprendido un viaje de cinco meses por África, el 
Oriente Medio, Asia del Sur e Indonesia, para realizar un estudio y 
redactar un informe sobre la situación actual de doce grupos de especies 
de animales raros que se encuentran amenazados de extinción. En- 
tre estas especies figuran principalmente los rinocerontes de la India, 
Java y Sumatra ; el onagro sirio, el león asiático, el íbice y el orix de 
Arabia. Entre las especies más raras se cuentan, sobre todo, los rino- 
" cerontes asláticos a causa de las continuas cacerías, el onagro y el león 
asiático, especie que ha sido diezmada por los tigres. 


La Academia de Arte soviética ha prohibido a los miembros de 
las escuelas rusas de arte abandonar durante sus vacaciones las direc- 
trices ideológicas del partido y dedicarse a pintar privadamente cuadros 
que contradigan a la actitud académica soviética. Entre los pintores 
que no deben ser tomados como modelo se señalan algunos como Van 
Gogh, Manet y Cézanne, a los que se acusa de carecer de toda ideología. 


El año 1959 se celebrará en Estados Unidos el V Congreso Mun- 
dial del Petróleo. Así se ha decidido en el IV Congreso, celebrado en 
Roma del 9 al '15 del pasado junio. La causa de esta designación es 
el hecho de cumplirse el 27 de agosto de '1959 el centenario de la pri- 
mera perforación en busca de petróleo, realizada en Pensilvania por el 
coronel Drake. Los Congresos celebrados hasta ahora han sido el 
de Budapest (1933), el de París (1937), el de La Haya (1951) y el última- 


mente celebrado en Roma. 


El escritor Thomas Mann, que el día 6 de junio cumplió ochenta 
años, acaba de fallecer. Mann obtuvo el premio Nobel en '1930 y es una 
de las más insignes figuras de la literatura del siglo XX. Oriundo de Lú- 
beck, su primera gran novela, Buddenbrooks (1901), cuyo escenario es 
esta vieja ciudad hanseática, le dió fama mundial. Igual celebridad alcan- 
zó con su obra La montaña mágica, análisis pesimista y sin ambages de 
una sociedad en trance de perecer. Entre sus restantes obras recordaremos 
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La muerte en Venecia, José y sus hermanos y Doctor Faustus (posterior 
a la última guerra). La obra de Thomas Mann fué calificada por el 
régimen nacionalsocialista de decadente y derrotista. Mann hubo de 
emigrar de Alemania en '1933 y adquirió la nacionalidad norteameri- 
cana, convirtiéndose en uno de los más ardorosos portavoces de la 
causa democrática. Terminada la guerra, se negó a regresar a Alema- 
nia, salvo algunas breves visitas con motivo de homenajes que le han 
sido tributados, tanto en la República federal alemana como en la zona 
soviética. Mann no ha sabido superar un hondo resentimiento contra 
sus antiguos compatriotas. Sus simpatías se inclinan del lado de un 
liberalismo de izquierda muy avanzado. 


Bajo los auspicios del Ministerio de Instrucción Pública de ltalia y 
del Ayuntamiento de Roma, ha sido abierto el VI! Concurso Inter- 
nacional de Prosa Latina por el Instituto de Estudios Romanos. Las 
composiciones, sobre tema libre, deberán ser enviadas en cinco copias 
a máquina antes del 31 de enero de 1956. Habrá un primer premio 
dotado con una reproducción en plata de la loba capitolina y doscien- 
tas mil liras, y un segundo premio que consistirá en una medalla de 
plata, más cien mil liras. Se podrán conceder, además, «menciones 
honoríficas». 


Con ocasión de su setenta y cinco cumpleaños, el editor Heinrich 
Droste, de Disseldorf (Alemania), ha instituído dos premios de Lite- 
ratura dotados cada uno con 25.000 marcos, que, sumados, constituyen 
el premio literario más alto que existe actualmente en Alemania. Uno 
de los premios —que se concederá por una sola vez— será otorgado al 
autor de habla alemana que «sobre una amplia base científica haga una 
contribución decisiva al esclarecimiento e interpretación de la situación 
históricopolítica y espiritual de nuestra época». El segundo pre- 
mio -—propiamente literario— se destina al novelista cuya obra haga. 
ver al lector las dificultades y tribulaciones de nuestro tiempo «de un 
modo constructivo y con humor». El mecenas e ilustre creador de estos 
premios ha sido galardonado con la Gran Cruz del Mérito de la Repú- 
blica federal alemana. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


RT NTC A TCUTTURAL ESPAÁNODN 


El cronista, al igual que tantos otros madrileños, ha abandonado 
la capital. Ha venido a dar con sus huesos en un lugar recoleto, pací- 
fico : un pueblo pequeñísimo, crecido, si se puede llamar crecer a parir 
noventa casas en varios siglos, a la sombra de un gran monasterio. 
Y aquí, hundido en un valle de silencio, rodeado por la alta y muda 
placidez de las montañas, debe cumplir su deber. Es éste ahora más 
penoso que otras veces. Ser cronista es vivir atado a los acontecimien- 
tos de que ha de darse fe, y aquí apenas acontece algo. Quedan sólo los 
recuerdos ; pero éstos, si los hay, poco valen cuando uno ha deseado 
y casi conseguido, gracias a Dios, olvidarse de todo. 

No he tenido más remedio, querido lector, puesto que me mandan 
no interrumpir nuestro diálogo, que rebuscar por los desvanes de esta 
mi poco ordenada cabeza alguna idea que ofrecerte. No me ha parecido 
mal, a ti quizá te lo parezca, hablar de la cultura estival; así, por lo 
menos, no seré anacrónico. Perdona la inconsistencia, la frágil tenuidad 
de estas reflexiones; es ésta una crónica, si me permites llamarla así, 
de verano, una forzada y momentánea vuelta a nuestro mundo del 
cronista. 


Se ha dicho ya que las actividades visibles de nuestra cultura se 
han librado del parón que antes padecían en los meses de estío gracias 
a los cursos de verano. Este año, como en los anteriores, los hay por 
docenas, de lo que todos debemos congratularnos en principio; a mí 

10 
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poco me queda por decir sobre ellos después de haberme despachado 
a gusto en otras ocasiones. 

Como sabéis, estos cursos suelen ser de dos tipos : unos para extran- 
jeros que desean aprender algo de español y saber algo de nosotros ; 
otros versan sobre problemas de diversas especialidades científicas y 
sobre temas de actualidad cultural. De aquéllos no tengo nada que 
decir ; de éstos, sí. 

Muchas veces, la selección de temas, conferenciantes y auditorio no 
es tan perfecta como debiera; mas, en fin, defectos tienen todas las 
obras humanas y éste no parece difícil de corregir. Lo que juzgo impor- 
tante y creo que no se hace en la debida proporción es aprovechar 
estas reuniones para romper artificiales barreras entre sectores que 
debieran ser más permeables entre sí. Hay, por lo pronto, un grupo de 
estudiantes y profesionales que apenas asisten a ellas: el de los téc- 
nicos. Otros, militares y sacerdotes, o también cadetes y seminaristas, 
acuden en mínimo número. Y, por último, las diversas Facultades 
universitarias no están debidamente representadas, y cuando lo están 
se mantiene muchas veces su rigurosa separación: se organiza un 
curso de problemas médicos, otro de cuestiones físicas, otro de mate- 
rias filosóficas, y, en ocasiones, a la separación de las conferencias 
se añade la de los locales en que se dan y la de las habitaciones 
en que se vive. 

Creo que obrando así se desperdicia una magnífica ocasión de 
establecer un contacto, que estimo muy conveniente, entre todos estos 
grupos. Tal contacto debiera ser, en primer lugar, personal y directo 
entre los representantes de todos ellos; después debiera darse también 
en algunas, no en todas, las materias tratadas, escogiendo temas fronte- 
rizos, con perspectivas desde diversos campos del saber. Podría esta- 
blecerse así una colaboración muy interesante, que sería beneficiosa 
para el tratamiento de las cuestiones estudiadas. Se daría también la 
posibilidad de que un médico, por ejemplo, oyese hablar de filosofía, 
un filósofo de medicina, un físico de literatura, un historiador de eco- 
nomía, etc., y no sólo se trataría de oír, sino también de hablar, ofre- 
ciendo su parecer en los coloquios y discusiones que se organizaran. 
Creo que nuestros establecimientos docentes superiores padecen de una 
rigidez excesiva en sus cuadros de enseñanza y de una visión demasiado 
particularista de lo que es la ciencia, la cultura y la formación que 
deben proporcionar. Lo que proponemos, que ya se ha hecho algunas 


veces, podría poner remedio, desde luego en muy pequeña medida, 
a ese mal. 
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Otra forma de manifestación de la cultura, con abundantes realiza- 
ciones en esta época, es la de los congresos científicos, cada vez más 
frecuentes. Me decían no hace mucho que así como antes, al llegar 
determinadas fechas, se daba por comenzada la temporada de baños, 
hoy, aproximadamente por los mismos días, se da por iniciada la 
temporada de congresos. Quitada la exageración, queda un residuo 
de verdad nada despreciable: hay en la actualidad muchos, quizá 
demasiados, congresos y reuniones de toda índole. Nosotros hemos orga- 
nizado más de un congreso de carácter internacional; esto, aparte 
costarnos bastante dinero por aquello de la hospitalidad española y de 
quedar mejor que nadie, nos priva de una de las grandes ventajas de 
los congresos : la de conocer otros países y otras gentes. 

No se crea por lo dicho que considero inútiles estas reuniones ; mues- 
tro un cierto escepticismo sobre el particular, pero no es un escepti- 
cismo total y absoluto. Es el mismo escepticismo y el mismo temor con 
los que contemplo la progresiva «socialización de la cultura», su cre- 
ciente planificación y, en suma, la «organización» de la vida del espí- 
ritu. Habrá quien me entienda y quien no me entienda, pero en pocas 

“líneas no puedo explicar este temor, verdadero miedo, con suficiente 
claridad. Quizá se entrevea lo que pienso si digo que hoy se «produce» 
mucha más cultura, pero no somos por eso más cultos. No deja de 
asustarme la posible metamorfosis del investigador en productor de 
verdades; de aparentes verdades, claro está, muchas veces. 


Cursos de verano, congresos, vida visible de la cultura estival; 
cosas buenas, cosas seguramente necesarias, pero ¿dónde va a quedar 
con ellas la vacación ? El hombre de ciencia y el intelectual, en general, 
necesitan vacar a la contemplación ; deben dejar de producir, de hacer, 
para poder mirar y, lo que es más importante, ver. : 


ALFONSO CANDAU 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


El 31 de julio se celebró en Loyola el primer acto de los correspon- 
dientes a la conmemoración del centenario de la muerte de San 
Ignacio; a éste seguirán otros de muy variada índole a lo largo de este 
año y del próximo, hasta el 31 de julio del mismo. Este primer acto fué 
honrado con la presencia de S, E. el Jefe del Estado y en él pronunció 
un importante discurso el señor ministro de Justicia. 


A finales del mes de junio se inauguró oficialmente el palacio de 
la Moncloa como exposición permanente. Se encuentra situado en el 
mismo lugar en que se alzó el palacete de la Moncloa, que perteneció 
a la casa ducal de Alba y que, en 1802, pasó a la casa real. Isabel 11 lo 
donó, en ¡l866, al Estado y éste al Municipio. Destruído totalmente 
durante la guerra de Liberación, el Patrimonio Nacional ha edificado 
en el mismo lugar el nuevo palacio, destinado en principio a residencia 
de los jefes de Estado que visiten España oficialmente. 

Los objetos expuestos proceden de las colecciones del palacio real, 
monasterio de El Escorial, La Granja, El Pardo y palacio de Aranjuez. 
Se encuentran entre ellos numerosos cuadros de Villamil y otros de 
Lucas Jordán, Tiépolo y Espinós; tapices de Goya, Bayeu, Castillo, 
Teniers y Winterhalter; relojes preciosos, sillerías, consolas, etc. La 
exposición quedó abierta al público desde el día de su inauguración. 


El 26 de julio último comenzaron las Conversaciones Católicas 
Internacionales de San Sebastián, cuyo tema fué este año el de «Neu- 
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tralidad de la Iglesia y coexistencia». La sesión inaugural fué presidida 
por el Nuncio de Su Santidad. El señor ministro de Asuntos Exteriores 
ofreció en su residencia de La Cumbre una recepción en honor de las 
numerosas y distinguidas personalidades españolas y extranjeras que 
asistieron a estas importantes Conversaciones. 


El capítulo referente a premios literarios y artísticos, cada vez 
más extenso en nuestra vida cultural, ofrece como novedad importante 
la creación por el Ayuntamiento de Alicante de los premios «Carlos 
Arniches», «Gabriel Miró» y «Oscar Esplá», de carácter nacional, 
para obras de teatro, novela y música, respectivamente. Cada uno es- 
tará dotado con 25.000"pesetas ; se convocarán por primera vez en este 
mes de septiembre y se adjudicarán coincidiendo con las fiestas de San 
Juan. Las obras de teatro y música premiadas se estrenarán en los meses 
de agosto, durante las fiestas de la Virgen del Remedio. 


La Editora Nacional ha creado, en colaboración con el Ateneo de 
Madrid, un premio para novelas titulado «Premio Ateneo de Madrid», 
dotado con 20.000 pesetas y que se concederá cada semestre. El autor 
premiado leerá en el Ateneo una selección de su novela, que será 
publicada por la Editora Nacional. El plazo de presentación de originales 
para el primero de estos premios termina el 31 de octubre de este 
año. Este premio es distinto del establecido por la revista «Ateneo», 
patrocinado por un editor y librero madrileño, que se concedió recien- 
temente a la escritora María Beneyto. 


La flor natural y el premio de 10.000 pesetas de los Juegos Florales 
celebrados en Burgos este verano como homenaje al Cid Campeador 
tueron concedidos a Antonio Sada de Quinto, S. J. Se otorgaron 
también premios a los poetas Leopoldo de Luis, José García Nieto, 
Luis López Anglada y Julián Velasco de Toledo. 


Durante el mes de agosto se celebró en Santander y Oviedo el 
11 Curso Internacional de Arqueología del Campo, organizado por 
la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas, y en cuyas 
sesiones colaboraron conocidos especialistas de Europa, Africa y Amé- 
rica. Simultáneamente, se celebró una reunión científica sobre pro- 
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blemas de conservación del arte rupestre cantábrico y, en general, 
hispanoaquitano. 


El «Premio Rábida de Pintura», dotado con 115.000 pesetas, ha 
sido concedido a María Josefa Sánchez, joven pintora sevillana, que 
ha expuesto ya sus obras en Madrid, Barcelona y Lisboa. Este premio, 
creado por la Dirección General de Información, se otorga a quien 
más destaque por su producción completa entre los pintores jóvenes 
gue exponen sus cuadros en el Club La Rábida, de Sevilla. 


La Diputación Provincial de Huelva ha decidido adquirir la casa 
de Moguer en que vivió Juan Ramón Jiménez para instalar en ella 
una biblioteca-museo. 


El Instituto Internaciona! de Genealogía y Heráldica organiza el 
1] Congreso Internacional, que se celebrará en Madrid, en octubre de 
este año. El 1 Congreso Internacional, bajo la presidencia del Excelen- 
tísimo señor marqués de Foronda, se celebró en Barcelona el año !1928. 
El Il, en Roma y Nápoles, septiembre de 1953, bajo la presidencia 
del barón de Giura. El Comité Ejecutivo de este 111 Congreso Inter- 
nacional está integrado por los siguientes señores: presidente, mar- 
qués de Desio; vicepresidentes, marqués de Siete Iglesias y S. A. R. el 
infante don Luis Alfonso de Baviera y Borbón ; vocales, el director del 
Instituto Internacional de Genealogía y Heráldica, teniente general Rada, 
don Francisco Sintes, teniente general Urrutia, don José Luis Messía, 
don Vicente de Cadenas, don Antonio Guerrero, don Conrado Morte- 
rero y don Diego Muñoz-Cobo. 


V 


NTE TIOGRAFÍA 


NOTAS CRÍTICAS SOBRE HISTORIOGRAFÍA 
NORTEAMERICANA 


Colocándonos al margen de las posiciones simplistas, que nos pre- 
sentan al gran pueblo norteamericano en estadios de su evolución, ora 
ingenuamente infantiles. ora sumidos en un materialismo sin horizontes 
espirituales, señalaremos la existencia de grupos selectos en las dis- 
tintas actividades artísticas e intelectuales de los Estados Unidos de 
Norteamérica. Uno de ellos, el de los historiadores. La voz preponde- 
rante que entre ellos domina, voz que halla su inspiración en un ritmo 
colectivo y no en ukases de dictadorzuelos seudocientíficos, nos habla 
de una historia atenta a los hechos que deben interpretarse; hechos 
del pasado más en consonancia con el presente. Finalidad, pues, de 
utilidad social y práctica, por completo desinteresada de las «claves» 
filosóficas con que nos han querido explicar el universo Croce, Speng- 
ler o Toynbee. Meteoros aislados, tales Cheyney o Beard, han ejercido 
escasa influencia entre los historiadores profesionales. 

Para estos últimos es la historiografía «reflexión sobre la concien- 
cia de la existencia nacional...» Hablando con la voz de su propia 
generación, los historiadores profesionales norteamericanos distinguen 
claramente entre investigación e historiografía, ocupada ésta en tra- 
bajar sobre los materiales cedidos por aquélla. Así concebida, con 
inspiración del patriota, es la historiografía un género literario culti- 
vado seriamente por sus devotos y que halla eco profundo en el corazón 
de los hombres. Del conocimiento del pasado se espera luz para solu- 
cionar las dificultades públicas de hoy, desdeñando en todo momento 
las torres de marfil. Es la historia el más humano de todos los estu- 
dios. ¿No iba a aprovecharse su valor educativo? Infundiendo aliento 
a una historia vivaz y activa, se ha vislumbrado una bella labor a 
realizar por el historiador norteamericano : luchar contra el aislacio- 
nismo en Estados Unidos; ayudar a los connacionales a comprender 
su posición histórica y sus responsabilidades ; facilitarles la compren- 
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sión de las particularidades de la vida en los países extranjeros, ven- 
ciendo así el provincialismo comprometedor; finalmente, minimizar 
los prejuicios raciales, políticos, religiosos y nacionalistas. Con este 
preámbulo es posible alcanzar con rapidez la medula de las obras de 
reciente edición. Veamos algunas. 


En la base de toda manifestación de vida norteamericana, cons- 
ciente o inconsciente, está la epopeya romántica de su independencia. 
Inconcebible sin ella todo lo que viene «después», y explicable con 
ella el «antes» digno de recordar. Las narraciones del hecho trascen- 
dental adelgazan su textura espiritual y se ofrecen opulentas, elegantes, 
primorosas, como la que tengo a la vista. La historia de un documento 
humano que ha inspirado las más nobles gestas a los ciudadanos y es- 
tadistas norteamericanos : la biografía literaria y pictórica de la De- 
claración de la Independencia *. El autor es Dumas Malone, uni- 
versitario de Columbia, historiador especializado en la figura de. 
Jefferson. Con Malone han sabido colaborar dos técnicos, eruditos en 
su terreno, de las secciones de Fotografía y Grabados Históricos de la 
Biblioteca del Congreso, de Washington. El 4 de julio de 1776, en la 
State House de Filadelfia, nacía una República, dedicada, en opinión 
de sus patrocinadores, a la libertad del espíritu humano. John Adams, 
delegado de Massachusetts, acababa de escribir a su esposa a pro- 
pósito de la resolución de independencia política : «Debe ser celebrada 
como día de liberación con solemnes actos de devoción a Dios Todo- 
poderoso.» La respuesta a como se desarrolló la romántica epopeya 
norteamericana proporciona a Dumas Malone ocasión para escribir 
este bello libro. El punto de partida es el año de 1760, año de la pro- 
clamación de Jorge lll, el mismo en que Jefferson ingresara en el 
colegio William and Mary y en que los franceses se rindieron en 
Canadá. La combinación del orgullo de los colonos norteamericanos, 
acostumbrados a regirse por sí mismos, y la ceguedad de la Madre 
Patria propician la revolución mental previa a la victoria final en el 
campo de batalla. Suena el grito: «¡Ningún impuesto sin representa- 
ción !» Patrick Henry recuerda que César había tenido su Brutus, Car- 
los 1 su Cromwell, Jorge 111... El hecho de que la acusación de traido 
interrumpiera su discurso no impide que la agitación se convierta en 
decisión, contra la cual nada pueden ya las sucesivas medicinas bri- 


1 


MaLoxe, Dumas —MILHOLLEN, HirTs—; KAPLAN, MILTON: The Story of the 
Declaration of Independence. Nueva York, Oxford University Press, 1954; 282 páginas 


en 4.2 mayor + centenares de ilustraciones. 
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tánicas ofrecidas en frascos diferentes. Los patriotas se reúnen, to- 
man las armas y luchan, convencidos del éxito, con la dialéctica en 
los Congresos continentales y con la espada en campo abierto. De 
una verdad están posesos, la expresada por Jefferson en los términos 
siguientes : «Nuestros antepasados, habitantes de la isla de Gran Bre- 
taña, abandonaron su tierra nativa buscando en estas playas libertad 
civil y religiosa.» Y así, con la sencilla desenvoltura de resolver una 
cuestión de sentido común (Thomas Payne), se llega a redactar la 
famosa Declaration. El estudio de ésta, de su custodia y de sus tras- 
lados, así como las biografías de sus firmantes, primeros ciudadanos 
de la con el tiempo poderosa República, son aciertos del universitario 
Malone, encuadrado en la soberbia reproducción de cuadros, graba- 
dos, documentos y fotografías de lugares, que hacen de este volumen 
una Obra de consulta y un archivo de arte. 


«Todos reconocen la importancia del conocimiento del pasado 
para una mejor comprensión del presente.» Con esta afirmación em- 
pieza otro universitario, Arthur Meier Schlesinger, profesor de Historia 
en la cátedra «Francis Lee Higginson», de la universidad de Harvard, 
una obra de conjunto sobre el crecimiento social y político de los 
Estados Unidos de Norteamérica *. Esta razón se completa para el 
autor, norteamericano cien por cien, con la que él señala como nueva 
y vital: «la necesidad de interpretar los ideales de Norteamérica para 
los demás pueblos». En el sentir de este otro universitario las respon- 
sabilidades de tipo mundial contraídas por sus compatricios obligan 
a éstos a estar bien informados acerca de su propia historia, al objeto 
de hacer llegar la influencia norteamericana a todos los rincones donde 
se discuta «la paz, los derechos humanos y el progreso económico». 
Y el plan que se traza Meier Schlesinger es el de exponer el creci- 
miento de Estados Unidos desarrollado entre dos jalones claramente 
definidos: el que anunció el resurgimiento de una nación triunfa- 
dora de la desunión interna y el que proclama a una nación «que 
dedica su pensamiento y su fuerza para lograr la unidad del mundo». 
No faltaban acontecimientos capitales para sostener los pilares de tan 
ambicioso plan: término de la colonización del país; convalecencia 
de las heridas dejadas por la guerra civil; industrialización ; estable- 
cimiento de nuevos conceptos de justicia social; participación activa 
en dos guerras gigantescas, y significativa contribución a la cultura 


del mundo. 


2 MEIER SCHLESINCER, ARTHUR: The Rise of Modern Ámerica. 1865-1951. Nueva 
York, The MacMillan Co., 1954; 608 págs. + 52 ilustraciones y 28 mapas. 
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En veintitrés capítulos, sólidamente construídos y escritos con bri- 
llantez que excluye lo superfluo con sistemático celo, se desarrollan los 
tiempos modernos de Norteamérica con fases y facetas tan caracte- 
rísticas y henchidas de contenido como las siguientes: en el Sur, 
emancipación de la esclavitud y doloroso renacimiento de su vitalidad 
económica ; en el gran Oeste, exploradas y reconocidas sus vastísimas 
extensiones, aparición de fuerzas primerísimas en los negocios nacio- 
nales; en el Este, cambios vertiginosos en el proceso .de un nuevo 
orden urbano e industrial, evoluciones más bien bruscas que fueron 
dejando su impronta en la sociedad y en el Gobierno norteamericanos, 
así como en las relaciones de éste con el extranjero. En siete años, 
como observara un periodista del Norte, James S. Pike, los negros, que 
tenían por todo horizonte el cultivo de cereales y del algodón, se 
elevan a la categoría de legisladores, entendidos en cuestiones de 
orden y de privilegios. Coetánea y proporcionalmente, estos mismos 
negros participaban en la adquisición de Alaska y en la aceptación del 
primer arbitraje internacional, el motivado por la pérdida del Alabama. 
Dos precedentes de imperialismo y de colaboración, que a escala 
gigantesca se desarrollarían en un futuro próximo. 

No es necesario rastrear todas sus plasmaciones para registrar los 
frutos de la paz interior en el reconocimiento de los nuevos Estados 
de la Unión en la riqueza agrícola, en el poderoso desenvolvimiente 
industrial apoyado en una tupida red de comunicaciones y en un 
florecer de ciudades que se esfuerzan por compaginar auge materia) 

_con refinamiento espiritual. Renacen los partidos —polarizados en el 
radical y el demócrata—, que alientan con sus disputas la reforma 
política, social y económica; lucha acre, violenta en algunos mo- 
mentos, en la que intervienen todos los estamentos y, con tenacidad 
admirable, la mujer norteamericana. Los conflictos derivados de mi- 
norías raciales pierden virulencia; los ocasionados en diferencias re- 
ligiosas tienden a una tolerancia pública que no excluye la labor prose- 
litista. Gana terreno, en cambio, el movimiento de renovación y exten- 
sión cultural y artística. Amortiguada la rivalidad entre el campo y 
la ciudad, oleadas de patriótico entusiasmo recorren el país, y la 
República, democrática en su vida interna, se extiende por el mundo 
con aires imperiales... Ocioso sería desmenuzar los actos y entreactos 
de ese dominio económico y político iniciado jactanciosamente con el 
pretexto cubano. El impulso está dado para una carrera que alcanza 
cumbres industriales nunca soñadas, presupuestos monstruosos, vo- 
luntad de victoria lograda en dos bélicas contiendas mundiales, inge- 
nuas ilusiones, con frecuencia parcialmente compartidas, que perfilan 
las negras tintas de las crisis económicas ya en tiempos muy recien- 
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tes de la intervención coreana. Los desengaños obligan a cimentar la 
seguridad social en el interior y a procurar una seguridad colectiva 
en las cuestiones internacionales. Estos y otros muchos temas de vitalí- 
simo interés funde en su obra la agilidad. mental de Arthur Meier 
Schlesinger, con apreciaciones, por lo general, de estricta justicia, co- 
piosa bibliografía y una ilustración artística y cartográfica de primera 
mano. En apéndice se incluye la Constitución de Estados Unidos, ela- 
borada a partir de la declaración de la Independencia hasta el artícu- 


lo XXIL, votado el 26 de febrero de '1951. 


De particular interés para nosotros resultan las lecturas-conferen- 
cias seleccionadas por el Departamento de Estudios Americanos del) 
Ambherst-College, en torno al imperialismo americano tumultuosamente 
manifestado en !1898 *, dentro de la serie que sobre problemas de la 
civilización americana dirige George Rogers Taylor. Contiene el fas- 
cículo diez estudios, fragmentos de libros o de discursos, publicados 
o pronunciados en lo que va de siglo acerca del fenómeno impensado 
por muchos contemporáneos, sorprendente para otros y aborrecido en 
las entretelas de no pocos eminentes ciudadanos del coloso estadouni- 
dense. Un atento examen de los hechos rechaza la versión de consi- 
derar la guerra hispanonorteamericana de !1898 y la subsiguiente ane- 
xión de las Filipinas como simples muestras de la exuberancia norte- 
-americana de los años 90. Las consecuencias, desarrolladas durante 
el siglo XX, exigen versiones más cercanas a la realidad. 

Lo primero que se ofrece a la más ligera consideración es que la 
anexión de las Filipinas se efectuó en flagrante divergencia con tra- 
diciones celosamente defendidas a lo largo de varias generaciones. La 
preocupación de los gobernantes se extendería a costas asiáticas, que 
forzosamente habían de plantear nuevos y desconocidos problemas. 
Estratégicamente, los norteamericanos se comprometían a defender 
posesiones del remoto Oriente. En el terreno político, dispusiéronse a 
legislar sobre pueblos que nunca llegarían a ser ciudadano3 estado- 
unidenses. En el económico, abrigaron la esperanza de impulsar el 
comercio exterior a través del poderío militar y de la dominación 
política. Lo que emprendían por aquellos años y en distintos conti- 
nentes diversos Estados europeos, bien podían iniciarlo los norte- 
americanos... En 1899, el Senado votaba la anexión de las Filipinas. 


3 American Imperialism in 1898. Edited with an introduction by THEODORE P. 
GREENE. Problems in American Civilization. Readings selected by the Department of 
American Studies. Amherst College. Boston D. C., Heath and Co., 1955. 
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En /1900, las elecciones presidenciales reelegían a McKinley, apro- 
bación virtual de una política y de unos procedimientos nuevos. 

Puntualicemos dos precedentes. Primero, la autorización conce- 
dida a McKinley, el (19 de abril de 1898, para emplear las fuerzas 
armadas de Estados Unidos con el fin de asegurar la independencia 
de Cuba y la exclusión de los españoles de toda fiscalización de la 
isla. Segundo, la enmienda Teller, que repudiaba cualquier intención 
estadounidense de reclamar jurisdicción sobre Cuba, una vez se hu- 
biese expulsado a los españoles. La generalidad de los historiadores 
suele admitir como hechos que precipitaron la resolución bélica del 
Gobierno norteamericano la indiscreción del ministro español en Es- 
tados Unidos y la desgraciada explosión del Maine. Habrá que reco- 
nocer, sin embargo, que estos hechos no justificaban una declaración 
de guerra. No era la primera vez que se rebelaban los cubanos. Y 
vale la pena recordar que durante la larga sublevación de !1868 a 
11878, un buque norteamericano fué apresado por las autoridades es- 
pañolas y, después de Consejo sumarísimo, se pasó por las armas a 
53 hombres, entre pasajeros y tripulantes, por prestar ayuda a los 
rebeldes. Observemos que a la sazón ni el presidente Grant ni el 
Congreso pidieron la guerra. Volviendo al 98, observemos también 
que De Lome, el encargado de negocios españoles en Estados Unidos, 
presentó su dimisión tan pronto como apareció publicada su indiscreta 
carta a un periódico neoyorquino. «Ningún Gobierno —escribe Theo- 
dore P. Greene— puede hacerse responsable de las indiscreciones de 
sus diplomáticos, y España se apresuró a presentar excusas por su 
equivocado ministro.» Dejando para el futuro la verdadera causa de 
la explosión del Maine, lo cierto es que a España le interesaba no 
promover tales catástrofes. Envió su pésame a Estados Unidos y sugi- 
rió el nombramiento de un Jurado imparcial para investigar la ex- 
plosión. 

Más datos significativos todavía. El presidente McKinley mandó 
su mensaje de guerra al Congreso a los dos días de haber España 
declarado la suspensión de hostilidades en Cuba y coetáneamente a 
la llegada a sus propias manos del comunicado del ministro norte- 
americano en Madrid, en que exponía la satisfactoria solución del 
conflicto cubano que en pocos meses daría la paz a la isla... No 
resulta menos enigmático comprender el porqué una guerra decla- 
rada para liberar a los cubanos del imperialismo español se había 
de convertir en instrumento para asentar el imperialismo norteameri- 
cano en el lejano Oriente. El almirante Dewey destroza la flota espa- 
ñola en Manila; una flota desventurada que no estaba en condiciones 
de atravesar el Pacífico. Pero aun aceptando que Dewey y el Gobierno 
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norteamericano juzgaran necesaria la destrucción de aquella flota como 
medida de seguridad, ¿por qué no se retiró el almirante después de la 
destrucción? ¿Por qué, en lugar de retirarse, solicitó el envío de 
contingentes de ocupación y por qué se los mandó McKinley ? 
Respuestas crudas, frente a los convencionalismos oficiales, dan 
los autores seleccionados en el fascículo que comentamos : J. A. Hob- 
son, William L. Langer, Charles A. Beard, Julius W. Pratt, Joseph E. 
Wisan, Richard Hofstadter, Henry Cabot Lodge, Carl Schurz, Sa- 
muel F. Bemis y Tyler Dennett. Tras la voz de Dios, que exaltados 
imperialistas citaron como argumento decisivo, se descubre la laringe 
carnal de Theodore Roosevelt, la voz suave, aun cuando penetrante, 
de los financieros e industriales, los estridentes editoriales de un yo- 
cero cualquiera de la cadena de William Randolph Herst y los planes 
estratégicos de un clan militar. Factores psicológicos, políticos, finan- 
cieros, militares y oportunistas se cruzan en estas lecturas selecciona- 
das con el noble intento de alcanzar una cabal explicación de lo que 
no fué en absoluto una lucha caballerosa y desinteresada por parte 
de Estados Unidos. Lo es, por el contrario, la emprendida por los his- 
toriadores en el esclarecimiento de la verdad. Se comprueba esto 
último en las sugerencias bibliográficas consignadas al final del breve, 
pero jugoso fascículo, que comentamos. El especialista de esta etapa 
capital de nuestra historia contemporánea encontrará en ellas nombres 
y títulos imprescindibles en torno al imperialismo norteamericano, a 
las concomitancias de éste con los imperialismos europeos, a las rela- 
ciones de unos y otros con el capitalismo, el militarismo y la política. 


Enfrentado con el mundo entero, el norteamericano Langsam, 
igualmente universitario, estampa al frente de una historia contempo- 
ránea que ha merecido los honores de siete ediciones *, lo siguiente : 
«Hoy, más que en cualquier otro tiempo del pasado, es esencial para 
la preservación de la civilización que los ciudadanos de todos los 
estamentos sociales se kfamiliaricen con los acontecimientos pro- 
minentes que oponen a las naciones unas a otras.» En su opinión, úni- 
camente el más amplio conocimiento de los orígenes e historia de 
factores, tales como culpabilidad en las crisis bélicas, reparaciones, 
deudas de guerra, desarme, reconstrucción, minorías nacionales, re- 
ajustes territoriales, trastornos económicos y dictaduras proporcionará 
fundada esperanza para un futuro de armonía y concordia interna- 


4  Lancsam, WALTER CONSUELO: The World since 1919. Séptima edición. Nueva 
York, The MacMillan Co., 1954; X + 798 págs. y 35 mapas y esquemas cartográficos. 
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cionales. Langsam, presidente del Gettysburg College, puede enorgu- 
llecerse de haber encontrado eco en un extensísimo estrato de lecto- 
res cultos. Las siete ediciones sucesivas de su obra lo demuestran 
cumplidamente. 

La última, de cierto obra nueva con respecto a las ediciones ante- 
riores, elimina los capítulos que al principio dedicara a la primera 
guerra mundial y empieza en la conferencia parisiense para la paz 
de 1919. Se describen, en cambio, y muy por extenso, los eventos 
por que pasó el mundo de ¡1948 a 1954. Langsam describe, registra, 
enumera y enlaza la turbamulta de acontecimientos de que rebosa 
nuestro largo medio siglo XX; intenta, de tarde en tarde, una expli- 
cación; no aventura juicios. La posición severamente ética de un Lord 
Acton no le atañe. Su visión del mundo contemporáneo, lograda a 
través de elaboradas síntesis es, en ocasiones, periodística. Adelan- 
temos, no obstante, que el periodismo de Langsam es refinado, ajeno 
al sensacionalismo y basado en una copiosa bibliografía distribuída 
al final, con notas marginales apreciativas del valor de cada título 
(más de mil cien), entre los veintisiete capítulos de su obra. 

La paz de París (1919-1920), la paz que ponía término a la guerra 
que había de acabar con las guerras se presenta cargada de compro- 
misos, henchida de materialismo teñido con algunos reflejos idealistas. 
Dejó considerables posos de odio, de venganza, de cerrilidad y de 
fuerza, factores que luego se demostró eran consustanciales con la 
naturaleza humana y con la civilización actual. Quedó patente que 
cuatro años de sangre y de lodo no habían aumentado la sensatez ni 
suavizado los temperamentos. «Y era lógico que así sucediera, pues, 
como alguien notara ya en aquella fecha, era la guerra tan antigua 
como la Humanidad, cuando la paz resultaba ser una invención rela- 
tivamente moderna.» La crítica de la paz es magistral. El remedio 
preventivo de futuros conflictos, la por muchos menospreciada Liga 
de Naciones, surge, a despecho de sus fracasos, como una de las más 
nobles creaciones de los tiempos modernos. Sus fracasos fueron, 
sin duda, espectaculares; pero sus éxitos, silenciosos, en los campos 
de la medicina y de la codificación de la ley internacional ; la supresión 
de la trata de blancas, de niños y del opio; la lucha contra la escla. 
vitud y el trabajo forzado; el impulso dado a la cooperación intelec. 
tual, las organizaciones científicas y artísticas; las comunicaciones 
y las perspectivas en un plano mundial, es herencia recogida por la 
actual Organización de las Naciones Unidas, en la que han puesto sus 
esperanzas millones de seres para la edificación de un mundo pacífico 
y próspero. 

En la sucesión cronológica de un intenso y creciente dramatismo, 
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asistimos al encadenado juego de reparaciones, deudas y crisis eco- 
nómicas, a la angustiosa búsqueda de seguridad, a la admirable sol- 
dadura de la Comunidad Británica de Naciones Independientes, a la 
puesta en evidencia del carácter francés, razón fundamental del po- 
derío... y de la debilidad de Francia. Aleccionadoras, en verdad, la 
transformación de ltalia, único Estado victorioso que experimentó un 
cambio completo de su gobierno después de la primera guerra mun- 
dial; la mal ajustada República de Weimar, ineluctablemente for- 
Jada para desembocar —ayudando la cerrazón aliada— en el Tercer 
Reich; la sustitución del régimen zarista por la Unión Soviética ; la 
juvenil renovación social, política y cultural de la vieja Turquía; la 
inestable situación de la Iglesia católica en Hispanoamérica; la en- 
fermiza inquietud de Europa central y sudoriental; el despertar ame- 
nazador de Asia y África y el progresivo fortalecimiento del poderío 
de los Estados Unidos de Norteamérica. El fin de veinte años de 
armisticio, que no de paz, lo desarrolla Langsam con la viveza de 
quien siente la tragedia y el desasosiego pisarle los talones en una 
loca carrera en busca de un remanso de dignidad humana. Y la ca- 
rrera, tras doloroso parto de una paz más precaria que la de 1919-1920, 
sufre frenazo, que se traduce en desilusiones, sobresaltos y, por for- 
tuna, en una renovada y optimista fe en un mundo de real concordia 
universal. La segunda guerra mundial ha curado pocas heridas ; pero 
ha puesto al descubierto multitud de llagas, y es éste uno de sus más 
relevantes méritos. Como frutos destacados señalaremos la tan debatida 
y anhelada integración europea y los deseos de buena vecindad entre 
las distintas nacionalidades americanas. El interrogante queda abierto 
en las inmensidades del Pacífico y del continente asiático. Como co- 
rolario de estas notas sobre la obra de Langsam, indiquemos que 
sus párrafos más flojos giran en torno a nuestro país. La simple lec- 
tura de la bibliografía relacionada acerca de España basta para expli- 
carnos baches y parcialidades. 


«Se han alcanzado los tiempos actuales no por la sucesión de tran- 
siciones bruscas O espasmódicas catástrofes, sino a través de gra- 
duales y continuas series de desenvolvimientos.» Así empieza Rober! 
Ergang una moderna historia de Europa, que por diversas razones, 
especificadas a continuación, merece cumplidos elogios *. Una histo- 


5 ERGANG, ROBERT l.: Europe From the Renaissance to Waterloo. 1. Europe since 
Waterloo. Boston D. C., Heath and 'Co., 1954; 852 y 856 págs, con rica cartografía 
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ria de Europa —obsesión de los norteamericanos cultos, aun sin con- 
tesarlo—, con multitud de ilustraciones, seleccionadas con habilidad 
y artísticamente reproducidas, y con mapas en negro y en color, com- 
plemento inapreciable en estas obras. Ergang pone en guardia ante el 
abusivo empleo del vocablo «revolución», cuya primera sugerencia 
es la de cataclismo más o menos violento, acepción que no se ajusta, 
por ejemplo, a la tan generalizada expresión «revolución industrial», 
que ha durado dos siglos y fué preparada por otros dos. Anotemos, 
antes de seguir adelante, otras declaraciones previas del autor en el 
frontispicio de su obra. Tiene a gala informar al lector de la utiliza- 
ción de los más recientes frutos de la investigación histórica, en los 
que, al parecer, se apoya para los nuevos puntos de vista expuestos en 
la narración. Por otra parte, promete reflejar en ésta el ponderado 
equilibrio entre el peso innegable de la masa social y el arrollador 
empuje de las individualidades. Finalmente, con el propósito de lo- 
grar una historia cabal, en la que los temas científicos y artísticos se 
integren en los económicos y políticos, hace Ergang una modesta 
profesión de fe al adoptar, previendo las críticas negativas de sus 
predilecciones temáticas, la frase de Voltaire de que el historiador 
«ha de esperar que se le censure por todo lo que Haya dicho y por 
todo lo que haya dejado de decir». 

Empecemos por registrar un buen resumen del reinado de los 
Reyes Católicos, en el que tal vez identifica demasiado a nuestro rey 
Fernando con el Principe de Machiavello. Como a ningún lector de 
este comentario extrañará que en la revisión de obras extranjeras 
pongamos de relieve, preferentemente, lo español, anotemos que en 
el caso particular de la obra de Ergang los nombres geográficos e 
históricos españoles están, por lo general, bien transcritos. Señalemos 
una desdichada excepción, que sólo por descuido tendremos que acha- 
car al autor: el situar Sierra Morena al norte del Tajo, por donde 
corre nuestro sistema Central. Y esto se repite en cuatro mapas físicos 
de Europa, dos por volumen. 

La erección y crecimiento de los nuevos Estados con miras na- 
cionales —en cabeza, el español—-; el esplendor del Renacimiento ; 
la viril audacia de la época de los descubrimientos, no olvidadiza, por 
lo que atañe a los españoles, de la acción civilizadora por tierras 
americanas, son gestos y logros que sabe plasmar el autor con trazos so- 
brios, pero altamente característicos de sus respectivos contenidos. Acier- 
ta Ergang con la descripción de estas fases cruciales de la historia, más 
que europea, humana, y en ocasiones psicológico-emocional, como al dar 
cuenta de la circunnavegación de Magallanes-Elcano a base de la rela- 
ción de Pigafetta. Y es la verdad desnuda e innegable que le fuerza a de- 
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clarar la prioridad de España en el descubrimiento y colonización del 
Nuevo Mundo, prioridad de un siglo que aprovechó para ver florecer 
en la otra orilla del Atlántico más de doscientas ciudades y vlas, 
según testimonio de un auténtico informe de 1574. Todas ellas objeto 
de envidia y de codicia por parte de Estados que luego subieron muy 
alto a través de rapiñas disfrazadas de luchas caballerescas, interrum- 
pidas por descalabros famosos, como el de Hawkins en San Juan de 
Ulúa, nunca olvidado por los marinos de la Reina Virgen. 

Causa satisfacción comprobar en el autor haber señalado las ca- 
racterísticas del Imperio hispanoaustríaco —de hecho un absolutismo 
descentralizado—, la grandeza moral de nuestro primer Carlos, muy 
superior a sus contemporáneos Enrique VIII y Francisco 1; la preceden- 
cia de la reforma católica acometida por Cisneros con anterioridad a la 
luterana ; los esfuerzos de Felipe 11 en moderar el celo religioso de 
su esposa, María Tudor, de cuyas persecuciones no quiso hacerse 
responsable; la compenetración del rey Prudente con Castilla; la 
falsedad de la leyenda exagerada por los románticos en torno al prín- 
cipe Don Carlos; la perspicaz interpretación de aquel «demonio del 
Mediodía», que aun cuando alentara los procesos inquisitoriales, no 
vacilaba en oponerse con rudeza a los Pontífices, si éstos se atrevían 
a recortarle privilegios o a estorbarle planes políticos. Destaca Ergang, 
junto a la decadencia económica y política de España, la finura y 
apogeo de su literatura y de su pintura. En este terreno cultural, y 
con referencia a todas las latitudes europeas encuadradas en el pri- 
mer volumen de la obra, los capítulos dedicados al capitalismo y 
mercantilismo, a los comienzos de la ciencia moderna, a las luchas 
constitucionales y a la interdependencia de los movimientos filosó- 
ficos, literarios y artísticos son, sin duda, los mejores. 

El segundo volumen de la obra de Ergang se presta a considera- 
ciones de no menor importancia. Negando realidad, al menos en la 
historia, al antiguo proverbio de que «nada hay nuevo bajo el sol», el 
desarrollo de los acontecimientos acaecidos en Europa, con repercu- 
siones mundiales, desde la batalla de Waterloo, impone la abreviación 
recomendada por David Hume en el siglo XVII para hacer inteligibles 
los hechos históricos. La abreviación, eterno problema para los his- 
toriadores, los cuales, quieran o no, se amoldarán para alcanzarla a 
sus preferencias y afinidades temperamentales. Reconozcamos que 
Robert Ergang consigue un aceptable equilibrio entre los temas pu- 
ramente económico-sociales y políticos con los culturales, salvo lagu- 
nas inexplicables, que luego relacionaré. Por eso, a los capítulos 
dedicados a la Revolución francesa, a Napoleón, a la reestructuración 
forjada en Viena y a la oleada revolucionaria de la primera mitad del 
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siglo XIX, se suceden otros, de cernida erudición, a propósito de la 
aparición de la maquinaria industrial y del socialismo moderno, del 
romanticismo, del huero aunque elegante segundo imperio francés, 
del bien cimentado imperialismo inglés, de los torbellinos nacionalis- 
tas centroeuropeos, del maravilloso progreso de las ciencias y la trá- 
gica forja y no menos miserable fin de dos guerras mundiales. Obser- 
vemos, sin embargo, los puntos que siguen. 

Echa mano Ergang, para amenizar el relato, de recuerdos literarios 
que incluso en historia son lícitos, naturalmente, pero con la condi- 
ción de valorarlos con todas sus circunstancias, entre ellas, la de su 
origen. Puntualizando un ejemplo, al describir el ambiente del obceca- 
do pueblo español, desdeñoso —por ignorancia— de la preparación 
bélica norteamericana en '1898, cita Ergang el insulto de «cerdos yan- 
quis» consignado en los periódicos madrileños durante las contadas 
semanas que duró el choque de las armas. Me permito indicar al señor 
Ergang que el insulto mencionado, con exquisitez intelectual muy su- 
perior a la burda furia de las masas españolas de la época, es de cuño 
francés. Cuarenta años antes, Prospére Mérimée, orgulloso de la des- 
cabellada empresa del tercer Napoleón en Méjico, había cincelado 
una trase satírica contra los norteamericanos, a quienes sólo creía idó- 
neos «para criar puercos». Y conste que fué todo un general español, 
don Juan Prim, el primero que, en pleno Congreso español, desmintió 
la exquisitez intelectual francesa. Pero la caída lastimosa de Robert 
Ergang en el segundo volumen de su obra, doble porque se repite, es, 
en el terreno cultural, la que sufre en un apartado que titula Italian 
and Spanish Culture. Cuatro páginas escasas dedicadas a exponer la 
literatura y la música en el pasado siglo y primer cuarto del actual, 
tres páginas para ltalia y una para España, y esta única página redu- 
cida a explicarnos la vida, obra y milagros de Vicente Blasco Ibáñez. 
¡Una sola figura, la citada, para ciento veinticinco años de literatura 
española ! Ni la más pequeña alusión a la pintura ni a la música. Pre- 
terible terminar aquí el párrafo *. 

La objetividad me obliga a añadir otro relacionado con la biblio- 
grafía. Se desarrolia ésta, para los dos tomos, en 115 páginas de pe- 
queño, erudito y macizo texto, henchido de referencias bibliográficas 
en un 99 por (100 exclusivamente anglosajonas, distribuídas por capí- 
tulos, y dentro de éstos, por temas. Texto bibliográfico, indigente por 
lo que respecta a la España contemporánea, que demuestra no obstan- 
te un paciente acopio de fichas y de lecturas. Al final de estas notas 
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La obsesión de Ergang por Blasco Ibáñez, demostración palpable de pobreza infor- 
mativa con.referencia a nuestra cultura contemporánea, la manifiesta repetidas veces en su 
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críticas pienso extenderme en lo referente a la exclusividad anglosa- 
jona subrayada más arriba. 


El período de historia europea que se extiende de 1870 a nuestros 
días ha acaparado la atención y el estudio de inteligentes historia- 
dores contemporáneos. Y no sin razón. Es toda una época en la que 
Europa se ve mezclada, con creciente intensidad, en los asuntos del 
mundo entero. Su historia lo es de la política mundial. Si, a par de la 
política, logra el historiador integrar —no añadir— el desarrollo eco- 
nómico y social en su narración, alcanzará ésta gran fuerza seduc- 
tora para el hombre culto moderno que, en parte al menos, se percate 
de que sufre las consecuencias de una gran ilusión y de dos guerras 
mundiales. Se acerca bastante al ideal propuesto F. Lee Benns, de la 
universidad Indiana, en el bien perfilado volumen que nos acaba de 
llegar ”. 

Siguiendo el sendero opuesto al únicamente conocido y admitido 
por Carlyle, y por todos los que con este inglés, arrebatadamente 
heroico, han comulgado con la opinión de exaltar como decisivas y 
ejes de la historia a las grandes personalidades, el profesor Lee Benns 
inaugura su obra con el despliegue de las fuerzas económicas y sociales 
que indudablemente influyeron en la política de la época comprendida 
entre '1870 y '1914, dando un tinte especial a la vida, en todos sus estamen- 
tos, de los diversos Estados europeos. Son sus notas típicas la rápida ex- 
tensión del industrialismo, el interés vital por un monstruoso imperialismo 
jamás conocido hasta entonces, una tremenda concentración de ri- 
queza, un aumento considerable de la población, una creciente oleada 
del campo a la ciudad, aumento general del nivel de vida y notable 
mejora de las clases trabajadoras. La gran ilusión de paz vivida de 1871 
a (1914 fué sólo perturbada por guerras localizadas en los Balcanes, 
de corta duración, y sin que a ellas se vieran arrastradas las grandes 
potencias, excepto en una sola ocasión. Son cuarenta años de paz en el 
continente europeo —al margen de las guerras imperialistas que los 
Estados europeos proseguían en el resto del mundo—, durante los 
cuales las historias nacionales perfilan sus aristas a través del innega- 
ble avance del constitucionalismo, la extensión del sufragio, el cre- 
ciente interés por la educación popular, la reverencia, en cierto modo 
supersticiosa, hacia la ciencia, y la consiguiente disminución de res- 
peto hacia la Iglesia, que da como fruto el anticlericalismo. La fuerza 


” Lee Benws, F.: European History since 1870. Nueva York, Appleton-Century- 
Crofts, Inc., 1955; XX + 1.140 págs. con numerosas ilustraciones y mapas. 
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dinámica de la historia europea de esta época es el nacionalismo eco- 
nómico, que acaba por desencadenar la primera guerra mundial. Esta 
historia elaborada —no compilada— del profesor de la universidad 
de Indiana traba cuestiones y problemas con la maestría de quien, pre- 
viamente a la redacción de la obra, atiende a un plan surgido de co- 
piosas lecturas y de paciente investigación. Anotemos, en la segunda 
parte de esta obra (pág. 206), un lapso del autor al fijar en el siglo XIV la 
«conquista» de Cataluña para la forja de la entidad que, a partir de 
los primeros años del siglo XVI, sería designada como monarquía es- 
pañola. Indudablemente, el profesor Lee Benns se precipita. 

Sabe, en cambio, poner de manifiesto la intensidad —y profun- 
didad— del fracaso de los estadistas europeos para salvar la crisis 
de 1914, la nadería lógica y moral de los diplomáticos que se arroga- 
ran facultades para señalar a los «delincuentes de guerra», las fuerzas 
fuerzas revolucionarias que arruinaron tres dinastías imperiales y el 
desconsuelo de los hombres de buena voluntad al asistir al hundimien- 
to de las esperanzas puestas en un nuevo y equitativo orden interna- 
cional. Con pulso igualmente firme delínea Lee Benns el conflicto 
ideológico —posteriormente bélico— surgido de la oposición entre los 
regímenes totalitarios y los que, pese a sus defectos congénitos, han 
seguido manteniendo la tradición liberal y democrática. Los resulta- 
dos de la segunda guerra mundial, de la que salieron zarandeados los 
mismos fundamentos de todas las naciones del globo, se suceden y 
enlazan, persiguiendo unos la difusión de doctrinas revolucionarias, 
intentando otros detener el trágico colapso de la seguridad colectiva, 
haciendo frente, con los programas de la democracia occidental, a las 
tajantes consignas del comunismo totalitario. En esta última parte, la 
quinta de la obra que comentamos y que alcanza hasta el año 1954, no 
estará de más registrar la falta de perspectiva con que el autor se ha 
encontrado para redactar algunos capítulos. Y me refiero al autor 
como. historiador, no como escritor político, especie ésta que si abunda 
siempre en España, no falta tampoco en los Estados Unidos de Norte- 
américa. 

Despidámonos del profesor de la universidad de Indiana saludando 
las setenta y siete páginas de apretado y menudo texto bibliográfico 
que respaldan su obra, y que, por reflejar un mismo estado de espíritu, 
tendrán adecuado comento al término de estas notas, 


. 


Como prototipo de las corrientes historiográficas norteamericanas, 
conforme en líneas generales con algunos conceptos que adelantába- 
mos al comienzo de estas páginas, consignemos la aparición del vo- 
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luminoso libro de Richard M. Brace, de la Northwestern University, 
tipográficamente impecable, rico en fotografías y grabados y sem- 
brado de mapas de factura original, y referente no sólo a los procesos 
político-sociales, sino también a los ideológicos, técnicos y científi- 
cos *. En lo tocante a la ilustración, que por esta vez permite «ver» 
parte de la historia del Renacimiento a nuestros días, señalemos el 
prurito de evitar la reproducción de ilustraciones estereotipadas en esta 
clase de obras, buscando completar el texto, no adornarlo; el afán, 
además, de ultimar mapas, con la doble finalidad de fijar amplios 
conceptos y anotar en ellos los pormenores útiles al estudioso. llus- 
traciones y mapas que van siempre colocados en la página pertinente 
al texto que evocan. 

Abarca la obra el largo período iniciado con las nuevas y autori- 
tarias monarquías del siglo XVI, y cerrado con la significativa caída 
de Malenkov en... 11955. La vitalidad mental del autor se hace pa- 
tente al trazar el desarrollo de la civilización occidental con perspec- 
tiva mundial, facilitada por la ventajosa atalaya desde la que se ha 
complacido en otear el horizonte histórico a mediados Jel siglo XX. 
Esto explica la atención dedicada a la contribución asiática y ame- 
ricana al enorme legado de la Europa occidental. Obra ésta que, si- 
guiendo la particular y previa toma de posición del autor, es historia 
que intenta mantener el equilibrio entre los hechos y su interpretación. 
interpretaciones y generalizaciones brotan espontáneamente de los 
hechos verificados y ciertos, de manera tal, que el lector distingue en 
cualquier momento y con toda precisión unas y otros. Ni el lector puede 
llamarse a engaño ni al autor le pasa por las mientes atraer a aquél 
a su criterio personal. Lección admirable, demasiado admirable para 
el temperamento español..., salvadas raras excepciones. 

Responde también la obra del profesor Brace a plan meticulosa- 
mente trazado, en el que la historia cultural e intelectual va tejida en 
la narración político-social de los diferentes pueblos, cuyas contribu- 
ciones al acervo común de civilización y cultura se ponen de mani- 
fiesto. Ayuda mucho a ello el capítulo inicial, inventario de la herencia 
europea en 1500, y la directriz nunca abandonada en los siguientes 
de elevar a Europa a factor dominante en la historia del mundo de 
1500 a 11914. En esta fecha, el cetro de la dirección mundial pasa a los 
Estados Unidos de Norteamérica. Aunque discutibles algunos, muchos 
hechos confirman el aserto. Nuestra perspectiva actual permite además 
valorar el impacto de la «vociferadora» protesta de los norteamericanos 


, BRACE, RicharD M.: The Making of the Modern World. From the Renaissance 
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de 1775 en los programas reivindicadores de millones de asiáticos y 
“africanos del siglo XX en su lucha contra el colonialismo. Aciertos que 
deben destacarse son la consideración unitaria del mundo moderno y, 
por tanto, de su historia, así como el señalar las raíces del mundo 
moderno en los siglos XIII y XIV. Resumiendo los puntos más dignos 
de mención de esta obra, relacionaremos, junto a una notable valora- 
ción de la importancia y aspiraciones del humanismo cristiano, la 
caracterización de la monarquía austríaca como absolutismo descen- 
tralizado, la fina percepción de la figura de Felipe Il, la decisiva parti- 
cipación de los teólogos españoles en el Concilio de Trento y la 
prioridad, en el Derecho internacional, de los tratadistas Francisco 
de Vitoria y Fernando Vázquez de Menchaca con respecto a la obra 
del sabio holandés Hugo Grocio. Señalemos, por su capital impor- 
tancia, el espíritu de los negociadores de Westfalia, precedente clarí- 
simo de las futuras paces de Viena (1815) y de París (1919); la segunda 
guerra de los cien años entre Francia e Inglaterra, de (1689 a 1815; el 
impresionante balance de las ciencias naturales entre Copérnico y el 
siglo XIX, el complejo proceso de la revolución industrial y tantísimos 
temas sugerentes que se deducen de una simple ojeada al índice de 
esta magnífica obra, no exenta de defectos, naturalmente, como toda 
obra humana, y cuya enumeración se explicaría por las fallas bibliográ- 
ficas que detallaré en párrafo aparte. Terminaré éste con las reflexio- 
nes que se hace el autor al cabo final de su obra. No sabemos las im- 
plicaciones que nos traerá en un futuro próximo el paso del dominio 
de Europa a Norteamérica y a la Rusia soviética, por partes iguales. 
¿Significará una tercera guerra mundial aniquiladora de las dos poten- 
cias gigantescas? ¿Tal vez una norteamericanización o quizá una so- 
vietización del mundo? El avance tecnológico, ¿mostrará la incapa- 
cidad esencial de la guerra para dirimir las disputas internacionales ? 
¿Será posible suprimir la guerra y la pobreza? Las únicas probabili- 
dades que cabe aceptar, frente a sombríos presagios, es la supervi- 
vencia del mundo y la batalla contra la miseria y la inmoralidad. Así 
termina la obra de Richard M. Brace. 


Y como corolario de estas notas críticas sobre historiografía nor- 
teamericana, redactaremos el párrafo bibliográfico varias veces pro- 
metido. Lo contenido en él vale para el noventa y nueve por ciento 
de las obras históricas generales de aquella procedencia. Para los 
lectores habituales de obras similares europeas (españolas en primer 
término, italianas, francesas o alemanas), llama ingratamente la aten- 
ción la ausencia de nombres y títulos no anglosajones en las bibliogra- 
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fías cuidadosamente confeccionadas de las obras norteamericanas. Se 
diría demasiado cuidadosamente... Si, de cuando en cuando, entre 
millares de referencias bibliográficas, se pesca algún autor no anglo- 
sajón, va siempre en inglés, con su oportuna fecha de traducción. 
Y esto se presta a una serie de interrogantes, que muy: bien pueden 
reducirse a tres : ¿Estudia o no estudia idiomas extranjeros el norteameri- 
cano de cultura media, integrador del que llamamos gran público culto ? 
¿Estarán todos ellos sumidos en una invencible fobia al extranjero, 
en contradicción con su política internacional? ¿Será el hecho índice 
de un olímpico desprecio para todo lo no anglosajón? Cuesta aceptar 
cualquiera de las consecuencias derivadas de los interrogantes que 
preceden; pero el hecho está ahí, palpable, por obra y gracia de... 
profesores universitarios, que en lo tocante a España moderna y con- 
temporánea no citan sino a tres autores españoles : Altamira, Roma- 
nones y Madariaga. Huelgan los comentarios. 


R. OLIVAR BERTRAND 


LITERATURA Y FILOLOGÍA 


LOS ARTIFICIOS DE MAURIAC 


El gran novelista francés, premio Nobel de Literatura, acaba de ofrecer- 
nos una nueva obra, L'Agneau, y, de nuevo, presenta el problema tan 
discutido de la «novela católica de Mauriac». Encontramos otra vez a 
personajes semejantes a los héroes de las viejas novelas del autor, que, por 
otra parte, lo confiesa él mismo en un corto prefacio: «Los lectores de 
La Farisea volverán a encontrar aquí a Jean de Mirbel, Michele y Brigitte 
Pian. No se trata de una continuación o de un epílogo: la tragedia de 
L?Agneau no tiene nada que ver con la historia que escribí hace quince 
años. Pero lo que ofrece de extraño, y tal vez de monstruoso, el hombre 
de treinta años que, en L'4Agneau, se llama Jean de Mirbel, se aclarará 
para los que se acuerden de su adolescencia tal como la he descrito en 
La Farisea. Si, como muchas de mis novelas, L”Agneau trae una crisis 
que se desarrolla en algunos días, sus raíces se hunden profundamente en 
otra parte: esta rápida tragedia tiene una larga duración.» e 

Hacer la crítica de la última novela de Mauriac es hacer el estudio de 
conjunto de su obra, y, en pocas palabras, vamos a tratar aquí de puntua- 
lizarlo. : 

Mauriac nunca ha negado que los personajes que ha creado provengan 
«de lo más turbio de sí mismo»; son ambiguos, salidos del fondo secreto 
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“de su corazón. Todo novelista reconoce o niega los lazos que le unen a sus 
personajes: Stendhal nunca ha rechazado el reflejo de sí mismo en Fabrice, 
y Balzac ha creado, por el contrario, personajes vivos y con fuerza, pero 
completamente separados de él. Los héroes de Mauriac, como dice Cl. Magny, 
parecen más bien hijos ilegítimos, a los que el padre está unido por una 
responsabilidad secreta, pero real; nos atormentan porque proponen vidas 
que la mayoría de los hombres llevan en sí, sin atreverse a practicarlas, 
y su fuerza reside en el talento de Mauriac, que sabe bosquejar exactamente 
con un trazo la perversidad de sus personajes, y, sobre todo, por el hecho 
de que éstos nos emocionan y nos manchan, en cierto modo. No se siente 
uno contaminado por la miseria moral, por la desesperación o la corrup- 
ción de los personajes de Bernanos, de Zola o de Roger Martin du Gard, 
porque todo eso es para nosotros un espectáculo, exterior al autor como 
a nosotros mismos. Pero el contacto de Thérése Desqueyroux, de monsieur 
Couture y, esta vez en L'Agneau, de Jean de Mirbel, de Brigitte Pian, 
Xavier Dartigelongue, nos mancha, pues el arte, el gran arte de Mauriac, 
es hacer surgir de las profundidades del ser humano una especie de manci- 
lla difusa que nos alcanza a todos. 

¿Cómo sucede tal cosa? Porque Mauriac usa de un artificio, que es el 
bañar sus novelas en la luz de la fe cristiana; pero de esta luz se sirve sólo 
para esclarecer las profundidades oscuras de sus personajes, para hacer 
entrever los pecados no consumados, incesto y homosexualidad, crímenes 
soñados, deseados, pero no realizados. Son pecados pasivos, involuntarios, 
cometidos a pesar de sí mismo, que envenenan y corrompen, pues no salen 
nunca del alma de su creador. Y por la moralidad cristiana, Mauriac hace 
aparecer en la hora onceava al sacerdote que exorciza... 

IL Agneau proviene de la misma fuente envenenada; Jean de Mirbel, 
sin intenciones de volver, sale de Larjuzon, donde vivía con su mujer, 
Michele. Sin embargo, dos días después retorna en compañía de un joven 
desconocido, Xavier Dartigelongue, que se instala en el castillo. Allí viven 
también, poco después, Brigitte Pian, suegra de Michéle; Dominique, 
señorita de compañía, unida a la persona de Brigitte; Roland, pupilo de 
la Asistencia pública. Entre estos seis personajes va a desarrollarse una 
intriga cuyo desenlace se producirá algunos días después; habrá muerto 
un hombre. ¿Cómo reconocer, cómo definir, lo que une Jean a Xavier, 
y Xavier a Jean, uno y otro a Roland? Nosotros estamos todavía en la 
parte masculina de este pequeño medio a la vez heteróclito y homogéneo. 
Los dos hombres, cada uno por su lado, arden con un fuego extraño, en 
el que, en diferentes proporciones, se sorprenden los movimientos de la 
amistad, los de la caridad cristiana, los del vicio contra naturaleza, bajo 
una forma más o menos inconsciente. Pongamos aparte al adolescente, 
que aparece, sobre todo, ocupado por la imagen de Dominique; y no es 
nuestra culpa si esta inclinación «normal», aunque precoz, nos causa un 
malestar insoportable. Está claro en todo caso que Xavier y Jean, estos dos 
aspectos de la locura humana, esas dos aventuras complementarias de la 
gracia, son descentrados, desequilibrados; en una palabra, enfermos. Y 
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las tres mujeres son de la misma especie, su conducta mutua no se explica 
sin una cierta dosis de perversidad. Y nada diremos del sacerdote que 
aparece al final de la novela, sacerdote que ha perdido la fe y que es una 
copia muy fiel de los sacerdotes condenados de Bernanos. 

Los personajes de L”4gneau son seres de pesadilla cuya psicología extra- 
vagante nos repugna; es una pintura de la vida en descomposición, una 
pintura impura y que justifica lo que Mauriac ha escrito de sí mismo en 
Dieu el Mammon: «La crítica católica ¿fué profundamente injusta con mis 
obras? Lo que olfateaba de podredumbre, ¿pretenderé decir que no lo 
siento vagar en mi obra como en esos cementerios en que incluso domina 
la cruz?» (Dieu et Mammon, pág. 102). Y todavía: «Hoy, habiendo alcan- 
zado la edad desde donde se puede medir con una mirada el largo camino 
recorrido, me doy cuenta de que si he conocido a muchas almas decepciona- 
das, es que una conciencia turbada, como era la mía, y que se complacía 
en su turbación, atrae y busca siempre a sus semejantes; un secreto instinto 
me desviaba de las que me hubiesen dado la visión de la Santa Alegría. 
Un secreto instinto... o, más bien, mi voluntad pervertida; pues el espíritu 
impuro no teme a nada tanto como el encuentro con un santo, para las 
almas que ha señalado. » 

Y L”Agneau, que quiere ser la imagen del sacrificio total en el amor 
de Dios, el Agnus Dei, es sólo un hervidero de larvas en un lodo repug- 
nante.—Jfuan Roger. 


CABRIEL Y GALAN 


La celebración del cincuentenario de la muerte del poeta José María 
Gabriel y Galán (28 de junio de 1870-6 de enero-de 1905) ha alcanzado 
la resonancia nacional que pedía el académico de la de Ciencias Morales 
y Políticas señor Leal Ramos. Especialmente se han distinguido honrando la 
egregia memoria del vate, Salamanca y Cáceres. La figura señera de Gabriel y 
Galán ha motivado numerosos estudios que han proliferado con ocasión 
de la efemérides cincuentenaria. César Real de la Riva, catedrático de Li- 
teratura Española en la universidad de Salamanca, ha alzado su voz sin- 
cera, erigiéndose en portavoz de la devoción por Galán ”, 

En un estudio esraeradamente presentado —que ha dado a la luz pú- 
blica la Sección de Publicaciones de la Diputación salmantina—, César 
Real de la Riva ha buceado en la vida y poesía de José María Gabriel 
y Galán. «Poesía vivida y vida hecha canción fué la existencia de José 
María Gabriel y Galán», afirma el autor. Para ello se acoge a un guión, 
que desarrolla en síntesis: «El poema de la madre» —la vida de la madre 
determina en Galán como una segunda vida—; «El poema de la tierra» 
—la tierra, el elemento esencial de la vida y de la poesía de Galán, que en 
el campo nació y para el campo vivió, la poesía de Galán es campesina—, 


1 REAL DE LA Riva, César: Vida y poesía de José María Gabriel y Galán. Salaman- 
ca, Publicaciones de la Diputación Provincial, 1955; 93 págs. 
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y «El poema de la vida» —el amor es la escala de la vida por donde se 
sube a lo eterno, para Gabriel y Galán la vida es valor elemental y pri- 
mario, latido esperanzado y generoso—. En este guión, César Real estudia 
cuanto se relaciona con Galán—y la madre, la tierra y la vida—y pone de 
relieve cómo las composiciones El dma, El poema del gañán, La semen- 
tera y El Cristu Benditu reflejan, la primera, un canto de vida y una elegía 
que brota de la muerte, una evocación de la esposa viva y una reviviscen- 
cia de la madre muerta; la segunda, el campo castellano, el campo sal- 
mantino, serio y grave, y, la tercera, el más bello poema labriego de la 
poesía galaniana, indudablemente una de las más hondas y sentidas bucálicas 
del temperamento español : 


Ya llegan mis gañanes con las yuntas 
canturriando la canción primera 
que les arranca el equilibrio plácido 
del bien venir de la mañana nueva 


César Real desgrana sus versos —cantos de vida— y ofrece una visión 
serena y acabada del ambiente en que el poeta se desenvolvió en unas 
pinceladas áticas. 

En la segunda parte de este volumen se estudia detenidamente la poesía 
de Galán, que adoptó una postura poética de «sincera sencillez». «Poeta 
de sentimiento esencial y no poeta sentimental a la manera poética.» Un 
aspecto de la poesía de Galán que aborda con acierto indiscutible es el 
del dialectismo ——del que estudia sus raíces— de sus composiciones «Extre- 
meñas», de pura y significativa raigambre poética, lo que le lleva a afirmar : 
«Lo dialectal en Galán es concretismo, grafismo, intimismo, reviviscencia 
esencial. » 

A continuación, César Real se ocupa de la concreto y universal en 
Galán y establece la característica de que, en lo concreto esencial, está 
siempre lo universal. Por eso, siendo Galán por los cuatro costados un hom- 
bre de «nuestra tierra charra», es también un poeta nacional y universal en 
el sentido que lo es todo auténtico poeta y arremete contra los que le tildan 
de poeta regional, quienes no han penetrado en la entraña poemática 
galaniana. 

Para César Real, la verdadera poesía de Galán comienza en El Cristu 
Benditu, en 1899, y se cierra a finales de 1904 con algunos poemas de 
Nuevas castellanas. Señala que su verdadera obra se inicia en 1901. Al 
estudiar la caracterización literaria de Gabriel y Galán el ensayista sostiene 
que es radicalmente original, nunca camina por sendas ajenas como afir- 
ma en su Brindis poético : 


que yo jamás me he nutrido 
con pan de terruño ajeno. 


Galán responde a una auténtica tradición poética salmantina que va 
desde Juan del Encina y Lucas Fernández hasta él y Unamuno y de la que 
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constituye una de sus notas más características la tendencia a los temas 
bucólicos y campestres, Galán está en la línea representada por Unamuno, 
Antonio Machado y Miguel Hernández como humilde, pero auténtico 
adelantado, como sencillo poeta labrador, que ara y canta. 

-Al hablar de las relaciones del poeta con Unamuno, César Real opina 
que el encuentro fué decisivo y favoreció el paso definitivo de Galán a 
las letras. 

Con personalidad propia, aunque limitada, Galán se encuentra en esa 
línea poética fuerte y seria, hueso y nervio de la lírica moderna española. 

César Real de la Riva termina su trabajo indicando que «en poesía no 
hay términos medios: se es o no se es. Galán es poeta. Es decir, lo fué, 
y lo seguirá siendo». 

Como contraste, al aludir al concepto poético, más vigente en el día 
de hoy, donde la idea poética lo domina todo, escribe el autor en torno 
a la poesía actual: «La razón y técnica acaso nos han desintegrado espi- 
ritualmente de prisa y en demasía, y mucha poesía de hoy en día produce 
la impresión de un fantasear inteligente, tras de cuyo vacío se siente una 
profunda añoranza cordial y, francamente, somos pesimistas respecto al 
futuro de gran parte de estas divagaciones poéticas, creadas en horas de 
sequedad sentimental, a base de pura especulación, y por delante siempre 
el yo inhumano que avasalla todas nuestras rutas.» 

La canción de Galán sigue sintiéndola el pueblo en el más amplio y 
noble sentido del vocablo al leerla, al cantarla con el mismo fervor, con 
la misma fidelidad humilde que pusiera en ella el poeta. «Voz del pueblo, 
voz de Dios», tales son las palabras con las que el estudioso de José María 
Gabriel y Galán pone punto final a su ensayo, enriquecido con medio 
centenar de notas.—Valeriano Gutiérrez Macías. 


VALENTÍN DE PEDRO: América en las por la literatura, sino quizá por los 
letras españolas del Siglo de Oro. temas. 


Buenos Aires. Editorial Sudameri- 
cana, 1954; 365 págs. 


En el título de este libro, tan su- 
gerente en su misma sencillez enuncia- 
tiva, se citan dos glorias de España: 
América y las letras del Siglo de Oro. 
Un nuevo calor se añade, al ser un 
americano el que con amor y verdad 
lo ha escrito, el argentino Valentín de 
Pedro. El estudio de la literatura es- 
pañola desde los temas es faena que 
muy escasamente se ha acometido. Ín- 
dudablemente no por falta de interés 


No ya interés, sino honda y afecti- 
va preocupación por el tema se mues- 
tra a lo largo de esta obra. En el pró- 
logo, el autor resume la conclusión 
que se desprende de los veintiséis ca- 
pítulos. Esa conclusión es, en esen- 
cia, la inequívoca y cordial profesión 
de fe en lo hispánico, la creciente va- 
loración del descubrimiento y de la 
labor colonizadora de España. 

Con un conocimiento familiar de la 
literatura española, la pesquisa de 
América en ella tiene la naturalidad 
de las cosas vivas. Desde Luis Vives 


172 Bibliografía 


(«se ha abierto al género humano su 
orbe») hasta el poeta Francisco de 
Medrano, se recogen alusiones litera- 
rias, peripecias vitales, rasgos de la 
conciencia española sobre América. 
En esa gama de referencias existe una 
gran desigualdad en la manera como los 
diversos autores viven, tienen la viven- 
cia de la nueva realidad de las In- 
dias. En primer lugar pondríamos a los 
escritores que directamente se ocuparon 
de ellas. Indudablemente, Ercilla es 
la figura capital. Chile ha hecho va- 
rias ediciones de La Araucana, como 
canto nacional, y hasta para alguien 
tan negativo como Neruda, el soldado 
poeta es «Ercilla sonoro». Con él, Pe- 
dro de Oña «el que anudó de Arauco 
el nudo roto». Y otro poema de la mis- 
ma línea épica, Purén indómito. 

Los otros autores, los grandes poe- 
tas, novelistas, dramaturgos, nos ofre- 
cen diversos tipos de alusiones, pero, 
en general, sorprende la escasez de re- 
ferencias que sobre América se pueden 
encontrar en ellos, incluso en quien 
vivió allí cierto tiempo, como Tirso de 
Molina, o quien de allí procedía, como 
Ruiz de Alarcón. El autor entiende 
que si aparece mucho más a menudo 
Flandes que América, es porque en 
Flandes estaba presente la verdadera 
nobleza, mientras que en las Indias 
eran hombres nuevos. Sin embargo, 
más adelante da otro argumento más, 
hablando de Cetina, y creo que más 
valioso. Los poetas preferían el mun- 
do antiguo, lleno de literatura, mitolo- 
gía, historia, a la novedad de Amé- 
fica. 

De este modo, si en Calderón el 
tema adquiere tono teológico, profun- 
didad misional, como era el pensa- 
miento unánime de la mente española, 
en muchos otros escritores llega a con- 
vertirse en tópico, como los numerosos 


que se usaban sacados de la mitología. 
América será la riqueza, lo exótico 
y lejano; lo exuberante, en metáfora 
de Góngora. Lope, con intuición ge- 
nial, hará versos con el encanto de lo 
nativo. 

Cervantes, Quevedo, San Juan de 
la Cruz, estuvieron a punto de: pasar 
a Indias. No es lo menos importante 
este poder de inicitación, esta atrac- 
ción para lo humano y lo divino que 
ejercía aquel mundo reciente, que des- 
bordaba los cauces habituales, fuesen 
jurídicos, sociales o, como entre los 
hombres que este libro nos presenta, li- 
terarios.—Ántonio Gómez Galán. 


DELHOMME, JEANNE: Temps et des- 
tin. Essai sur André Malraux. Gal- 
limard. París, 1955; 267 págs. 


Lo primero que llama la atención en 
el libro de Jeanne Delhomme es sus 
escasas referencias a las obras de An- 
dré Malraux. Esto supone que el libro 
está contruído según este método: una 
asimilación profunda del pensamiento de 
Malraux, disperso en sus obras, a las 
que sólo se hacen referencia cuando las 
propias palabras de André Malraux no 
necesitan explicación. 

En realidad, toda la tesis, y el mo- 
tivo del libro, están resumidos en unas 
líneas de su primera página, en las que 
se dice que todo el pensamiento de 
Malraux está contenido entre el dilema 
de la permanencia humana en la nada 
o en lo fundamental : exposición de su 
pensamiento, según la señorita Delhom- 
me, que el propio Malraux hace en las 
páginas de su novela Les noyers de 
P'Altenburg (Gallimard, 1948; pági- 
na 145). 

En el libro de Jeanne Delhomme en- 
contramos diluída toda la obra de Mial- 
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raux. Por cierto, creo necesario adver- 
tir que el título —Temps et destin— 
hace pensar en un análisis detallado y 
una mayor utilización de Les voix du 
silence, porque, para Malraux, el 
tiempo y destino son las categorías de 
la cultura. Sin embargo, para Jeanne 
Delhomme, el problema de la obra de 
Malraux se limita al ser: a lo humano. 
Pero aunque tiempo y destino sean ca- 
tegorías del ser, hay que notar la 
gran significación que Les voix du si- 
lence tienen en la obra de André 
Malraux. 

Creo que André Malraux está muy 
lejos de pensar que el «misterio huma- 
no que se encuentra en las clínicas de 
las casas de maternidad y en las habi- 
taciones de los moribundos es el mis- 
mo misterio del ser» (pág. .160), la 
lucha entre el Instante y el Poder. 
Esta lucha, según Jeanne Delhomme 
atribuye a Malraux, se diluye en 
el arte, que es, al mismo tiempo, Íns- 
tante y Poder (pág. 161). 

Creo que la comentarista de la obra 
de André Malraux exagera demasiado 
ese sentido «existencial» del arte. Los 
textos que pueden aducirse de Les 
voix du silence son demasiado abun- 
dantes para alargar la brevedad de 
una noticia bibliográfica. Pero es cier- 
to que en todos ellos encontraremos 
una visión histórica del arte, lo que 
no es obstáculo para que, paralelamen- 
te, haya una interpretación individua- 
lista de la obra de arte. Esta es una 
confusión que resulta patente en el li- 
bro de Jeanne Delhomme. 

Así, por ejemplo, este párrafo de 
Les voix du silence (Le musée imagi- 
naire, pág. 125): «Las obras no en- 
tran en el museo imaginario acusando 
a la historia, como las obras clásicas 
forman parte de las colecciones; man- 
tienen con la historia una vinculación 
compleja, que alguna vez se rompe, 


puesto que la metamorfosis, si bien 
anima la historia, no atañe tanto a la 
historia como a las obras de arte. Y si 
conocemos otras civilizaciones distin- 
tas de las que constituyeron la tradición 
europea, estos conocimientos han mo- 
dificado menos nuestras perspectivas 
históricas cuanto menos hayan modif- 
cado nuestra sensibilidad las obras de 
esas civilizaciones extrañas. Las olea- 
das sucesivas de la resurrección mundial 
que llenan el primer museo imaginario 
se clasifican según un orden mundial, 
primero confusamente. Ya hemos vis- 
to cuánto ha modificado nuestra rela- 
ción con Grecia el simple presenti- 
miento de este orden, ligado al des- 
cubrimiento de que los valores del arte 
y los de la civilización no coinciden 
siempre...» 

Después de esta división y adivina- 
ción de un orden en la metamorfosis 
del arte, que hemos visto en las pala- 
bras de Malraux, extraña mucho más 
la insistencia con que Jeanne Delhom- 
me dé «una indiferencia y extrañeza 
(de las obras) en provecho de miste- 
riosa complicidad: la absurdidez de 
la vida universal...» (pág. 163). 

Después de afirmar esta extrañeza e 
indiferencia, para terminar con lo absur- 
da que es la vida universal, es la mis- 
ma Jeanne Delhomme quien cita estas 
palabras de André Malraux: «... la 
obra maestra no mantiene un monólo- 
go soberano, sino un invencible diá- 
logo» (pág. 169). Toda la historia 
por venir, antes de “ser presente, escu- 
cha este diálogo de la obra maestra, 
y sólo después deja de ser futuro. 
Nada de lo que pueda suceder es 
absurdo; todo tiene una extraña con- 
tinuidad. Pero para Jeanne Delhomme, 
llevada de su afán de imposibles y de 
absurdos, todo es más complicado: 
«... así, pues, el porvenir como pér- 
dida del instante, no está inscrito en 
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el tiempo misterioso del arte, sin duda 
porque cada obra es su propio porve- 
nir...» (pág. 169). 

Creo que la parte más esencial de 
la obra y del pensamiento de André 
Malraux ha pasado inadvertida a Jean- 
ne Delhomme. Y este poso esencial se 
descubre que han sido sus libros so- 


bre arte la obra más terminada de- 


André Malraux, y la que más descon- 
tento le ha dejado. Es de esperar que 
vuelva sobre el tema. Y esto sólo pue- 
de significar que en su pensamiento han 
quedado muy alejados los grandes y 
apasionantes temas humanos de sus no- 
velas. André Malraux ha visto en esa 
gran voz universal que es la historia del 
arte el mayor grito perenne que haya 
pronunciado la condición humana, so- 
juzgada por el «tiempo y por el desti- 
no», lo único que vió Jeanne Delhom- 
me en la obra de Andié Malraux.— 


José Vila Selma. 


WimsaTT, Jr., W. K.: The verbal 
Icon (Studies in thhe Meaning of Poe- 
try), y dos ensayos preliminares es- 
critos en colaboración con Monroe 


C. Beardsley. University of Ken- 
tucky Press, 1954. 


The verbal Icon es una colección de 
ensayos crítico-teóricos sobre poesía, 
que aparece sobre la tradición inmedia- 
ta del «New Criticism», pero con fuer- 
te independencia, tanto frente a esta 
escuela cuanto frente a su «cisma» pos- 
terior, de curioso neoaristotelismo, la 
«Chicago School». Quiero decir, ante 
todo, a título personalísimo, antes de 
dar referencias informativas y analíti- 
cas, que raras veces —como poeta— he 
tenido ocasión de leer un libro de críti- 
ca con tal acuerdo y placer, y que lo 
único que verdaderamente encuentro in- 
digno del libro es su título, «el icono 


verbal», de una vaga pedantería sim- 
bolista, en desacuerdo con la serena y 
aun irónica objetividad de esta crítica. 

Esta crítica literaria es de raíz cris- 
tiana, en definitiva —no en vano ha 
sido T. S. Eliot el más eminente fun- 
dador del «New Criticism»—, aunque 
—en el último ensayo del volumen, 
«Poetry and Christian Thinking»— se 
revele poco proclive a interpretaciones 
religioso-culturales, atenida al hecho 
literario mismo en lo que: tiene de es- 
tructura propia, procurando elásticamen- 
te una posición central entre un puro 
formalismo estilístico y una glosa «his- 
tórica»p o «psicoanalítica». * 

Quizá los dos ensayos más interesan- 
tes —entre los dieciséis que forman el 
libro— sean justamente los primeros, 
escritos, .en colaboración, por Wimsatt 
y Beardsley. Se titulan, respectiva- 
mente, «The intentional fallacy» y 
«The affective fallacy», y son dos ata- 
ques, a diestra y siniestra, contra la 
crítica subjetivista y la patética o «con- 
tagiosa». En aquel estudio se combate 
la extendida opinión de que lo impor- 
tante en un poema es lo que quiso de- 
cir el poeta, no lo que realmente dijo. 

Wimsatt y Beardsley saben deshacer 
la habitual interpretación del pensa- 
miento de Croce, según la cual éste 
postularía la primacía del lenguaje ex- 
terno sobre la vaga impresión Íntima : 
a pesar de lo que parece sugerir tal 
cual frase aislada de Croce, su sentir 
profundo es entender la «expresión» 
como algo que ocurre dentro del suje- 
to mismo, una «autoposesión», no una 
realización externa de un objeto verbal. 
(Para Croce, en el arte no hay obra 
externa.) Y, por tanto, consideran osa- 
damente a Croce como el último ro- 
mántico, cosa que, de no haber muer- 
to el filósofo napolitano dos años antes 
de publicarse este libro, le hubiera pa- 
recido el peor insulto. 
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Y pasando a la otra acera de la crí- 
tica, la «falacia afectiva» que comba- 
ten Wimsatt y Beardsley, es la concep- 
ción según la cual lo importante es el 
efecto producido por la obra en el 
ánimo —sobre todo en su parte senti- 
mental y afectiva— de quienes la oyen 
o miran. Entre ambas falacias se reivin- 
dica el valor propio de la obra literaria, 
con su zona de jurisdicción peculiar, 
que no se somete ni a la vraie vérité de 
lo que en el fondo de su alma creyó 
ver el poeta, ni a la apasionada arbi- 
trariedad de la respuesta del humor 
personal, del mood ¿asi cenestésico, 
egoísta, caricaturizado en la frase de 
Anatole France, en que dice que todo 
crítico debía empezar sus conferencias 
diciendo francamente: «Señores, voy 
a hablarles de mí mismo a propósito de 
Racine o de Shakespeare. » 

Desde la misma introducción arran- 
ca una de las más fecundas ideas del 
libro: su valoración de la dimensión 
dramática de la poesía, ya establecida 
incipientemente por Emil Staiger en sus 
Grundbegriffe der Poetik.. Se analiza 
aquí agudamente cómo el poeta, al es- 
cribir, se dirige imaginariamente a un 
determinado público, revistiéndose de 
cierto coturno dramático que le con- 
vierte en dramatis persona, y estable- 
ciendo en su lenguaje una tensión «es- 
cénica» de apelación a oyentes mental - 
mente elegidos, desde una posición tam- 
bién elegida. No tenemos aquí tiempo 
para ver hasta qué punto Antonio Ma- 
chado había ya pensado esto mismo y 
lo había practicado conscientemente en 
la creación de sus «apócrifos» y «com- 
plementarios» : nos interesa apuntar que 
con estas ideas se debela —en la poe- 
sía, ya otros están debelándolo en el 
terreno religioso como residuo protes- 
tante infiltrado en el catolicismo— el 
«mito de la sinceridad». La sinceridad, 
en primer lugar, no garantiza la cali- 


dad del resultado poético; pero en sí 
misma es una pura utopía, porque su- 
pone la posibilidad de autoconocerse 
perfectamente antes de hablar; luego, 
la posibilidad de autoexpresarse sin la 
menor distancia respecto al «contenido 
anímico, y, por último, la supremacía 
de valor de ese «contenido» subjetivo 
sobre cualquier otro más o menos in- 
ventado o externo. 

Pero no podemos extendernos más en 
esta aportación benemérita de The ver- 
bal Icon. Entre los demás ensayos, des- 
tacaremos la polémica con los extra- 
ños neoaristotélicos de la «Chicago 
School», y algunos de especial abolengo 
filosófico, como los titulados «The con- 
crete universal» y «The substantive le- 
vel». En el primero, después de esta- 
blecer el «universal concreto» como 
protagonista lógico de la poesía, en 
sugestiva aplicación de la tradición me- 
tafísica aristotélica, se declaran los lí- 
mites y objetivos, humildes y ancilares, 
de la crítica: «La función del crítico 
objetivo es, por descripciones aproxi- 
madas de poemas o múltiples reestable- 
cimientos de su sentido, ayudar a otros 
lectores a llegar a una percepción in- 
tuitiva y plena de los poemas mismos, 
y, en consecuencia, a conocer los bue- 
nos poemas y distinguirlos de los ma- 
los. Desde luego, es imposible decir- 
lo todo sobre un poema en otras pa- 
labras. » 

El segundo es una interesante aplica- 
ción de la lógica a la crítica poética : 
cada poema, y aun cada poeta, se mue- 
ve en un determinado «nivel de sustan- 
tividad», que delimita muy bien su ca- 
rácter general. Algo de esto es lo que 
se hizo en la polémica antibarroca del 
«arte poética» machadiana de Juan de 
Mairena, estudiando los «niveles sustan- 
tivos» y los adjetivos, respectivamen- 
te, de Jorge Manrique y de Calderón. 


y 


Sobre la autodefinición de esta crítica 


176 Bibliografía 


dan razón principalmente los ensayos 
titulados «The domain of criticism» y 
«Explication as criticism» : creemos que 
manifiestan la actitud actualmente vi- 
gente de mayor sensatez y utilidad en 
la crítica literaria, equidistante entre for- 
malismo y culturalismo. Pero esta equi- 
distancia nosotros la entenderíamos co- 
mo dada en un medio flúido, sin tran- 
sición, que liga los más profundos y 
genéricos contenidos históricos, intelec- 
tuales o sentimentales, hasta la más ni- 
mia minucia de estilo. Por eso no esta- 
mos conformes con el sentido del en- 
sayo «The verbal style»; creemos que 
no es posible llegar a aislar en la 
obra literaria una sutil cáscara del len- 
guaje adonde no lleguen las instancias 
expresivas y significativas y donde, por 


BOTÁNICA SOVIÉTICA 


tanto, sea indiferente tal o cual resolu- 
ción en la forma. Puede parecernos, a 
veces, que aunque cambiáramos el or- 
den de dos palabras no alteraríamos el 
resultado general; si lo altera, aunque 
sea infinitesimalmente, quedando por 
debajo del umbral mínimo de sensibili- 
dad. Para demostrarlo, basta pensar la 
misma alteración repetida con mayor 
frecuencia estadística: el estilo acaba- 
ría por cambiar algo de atmósfera ge- 
neral. 

Aquí es donde cesa nuestra conformi- 
dad, y no se trata de un punto de tan 
poca importancia como puede parecer 
a primera vista. Pero agradecemos, de 
todos modos, las fecundas ideas que, 
hasta ahí, nos ha proporcionado The 


verbal Icon.—fosé M.* Valverde. 


CIENCIAS 


Con motive de la celebración en París, en julio de 1954, del VII Con- 
greso Internacional de Botánica, A. N. Nesmeianov, presidente de la Aca- 
demia de Ciencias de la U.R.S.S., dispuso la publicación de una serie de 
artículos que, reunidos en dos volúmenes, han aparecido bajo el título 
de Essais de Botanique *. Estos artículos se publicaron paralelamente en 
ruso y en francés. El fin de la publicación, como se dice en el prólogo, 
no es otro que celui d'élargir et de consolider les liens des botanistes sovié- 
tiques avec leurs collegues de Pétranger et de contribuer á Péchange la plus 
large des idées entre les botanistes du Monde entier. Es decir, el motivo del 
libro es propagandístico. 

Efectivamente, el primero de los artículos trata de «la organización de 
los trabajos de botánica en la U.R.S.S.». En él se mencionan ordenadamente 
los defectos que sufría la organización de las investigaciones botánicas en 
la Rusia prerrevolucionaria, a saber: 1. Número limitado de instituciones 
dedicadas a la investigación científica, 2.” Falta de un plan general, lo que 
daba por resultado la duplicidad en el trabajo de las diferentes instituciones. 
3. Insuficiencia y dispersión de los cuadros de botánicos y ausencia com- 
pleta de los mismos que representaran las numerosas nacionalidades que 
pueblan el inmenso territorio de Rusia. 4. Pobreza de los equipos y recursos 


*. Essais de Botanique. Moscou, Léningrad., Société Botanique de l'U.R.S.S. Aca- 
démie des Sciences de "U.R.S.S., 1954; 2 vols., 904 págs. 
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módicos de los laboratorios; y 5.” Falta de contacto entre las investigacio- 
nes teóricas en botánica y las necesidades de la práctica. 

No obstante, a continuación se hace notar que malgré ces défauts et les 
nombreux obstacles dressés par le pouvoir tsariste aux savants progres- 
sifs, la antigua botánica rusa tenía cierto valor. 

Frente a los defectos de la botánica «zarista», las ventajas más sobresa- 
lientes de esta ciencia bajo el poder de los soviets serían las siguientes : 
],2 Reconstrucción de la investigación botánica basada en la filosofía del 
materialismo dialéctico. 2.* Planificación y coordinación del trabajo de las 
investigaciones científicas. 3.*? Enriquecimiento mutuo de la teoría cien- 
tífica y de la práctica gracias a su contacto íntimo. 4.*? Ampliación del cam- 
po de estudios con motivo del desarrollo de nuevas ramas de la ciencia 
durante las últimas décadas. 5.* Aumento considerable del número de bo- 
tánicos gracias a la fundación de nuevas universidades y escuelas superiores. 
6.* Organización planificada de nuevos centros de botánica, sobre todo en 
regiones alejadas; y 7.? Rápido acrecentamiento del número de obras ¿Je 
botánica publicadas en ruso y en las lenguas de los pueblos de la U.R.S.S. 

Como exponente de todas estas ventajas se nos presenta, como hemos 
indicado antes, esta publicación, que contiene veintiocho trabajos de sín- 
tesis concernientes a las diversas ramas de la botánica y que han sido rea!;- 
zados por especialistas calificados de la U.R.S.S.: Soukatchev (ecología 
vegetal), Koursanov (fisiología vegetal), Lavrenko (geobotánica), etc. 

Indudablemente, el Gobierno soviético ha incrementado de manera 
considerable los medios materiales al servicio de la investigación botánica : 
creación de centros en lugares apartados, como la Estación biológica de 
Pamir (situada a 3.860 metros de altitud) y el Jardín botánico de Pamir 
(2.300 metros de altitud), la Estación experimental del desierto arenoso de 
Répétek (Tukmenia), etc.; el número de jardines botánicos ha pasado a 
ser de sesenta, de quince que había hace cuarenta años; asimismo en la 
actualidad hay muchos más investigadores dedicados a cuestiones de botá- 
nica que antiguamente ; se publica mucho, y se hace un trabajo planificado 
que permite llenar las lagunas existentes. 

Pero si, por una parte, es cierto que se han puesto grandes medios 
materiales al servicio de la investigación; que se trabaja y se publica bas- 
tante en las diferentes especialidades de la botánica; que se han conseguido 
resuliados prácticos de notable importancia, por otro lado, la calidad cien- 
tífica de los trabajos, en general, no es tan excelente como pretende ser. 

La mayor parte de ellos, al «basarse en la filosofía del materialismo dia- 
léctico», resultan impregnados de política. Dan la impresión de que en 
cada disciplina existen unas directrices científicopolíticas a las cuales es pre- 
ciso ajustarse. Por esta causa, en ocasiones, se sostienen tesis poco convin- 
centes, no bien fundamentadas, resultando, en general, estos trabajos poco 
profundos. A ello tiende también la obligación que tienen los botánicos 
soviéticos de que sus investigaciones tengan inmediatas repercusiones prác- 
ticas, lo cual conduce a considerar que lo importante son los resultados 
prácticos, aunque los principios científicos en que se basen sean discutibles, 

Otra nota característica de estos artículos es la escasez de citas de biblio- 
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grafía moderna occidental sobre los temas tratados, que sus autores ignoran 
o pretenden ignorar. La bibliografía está reunida, para todos los trabajos, al 
final del segundo volumen. En ella se encuentran, en primer lugar, las pu- 
blicaciones rusas consultadas, en número aproximado de quinientas, seguidas 
de las no rusas: alrededor de un centenar. Estas cifras son muy demostrati- 
vas. Consecuentemente, en el índice de los autores citados se hallan muchos 
más soviéticos que extranjeros y, entre éstos, no se encuentran figuras bien 
conocidas de la investigación botánica. Esto, que se explica fácilmente si se 
tiene en cuenta la consigna de exaltado nacionalismo de la ciencia soviética, 
da como resultado que bastantes investigaciones no estén al día y que pre- 
tendan haber descubiérto cosas ya olvidadas de puro sabidas. 

Un hecho curioso es que Lysenko, presidente de la Academia de Cien- 
cias Agrícolas de la U.R.S.S. y dictador de la genética rusa, es citado sólo 
una vez a lo largo del libro, aungue sus trabajos han versado sobre cues- 
tiones de genética vegetal. Es muy posible que ello sea debido a que recien- 
temente se ha desaprobado su política dentro del campo científico (véase 
ARBOR, núm. 108, págs. 508 y sigs.). 

De acuerdo con la tónica general de las publicaciones rusas actuales, 
los Essais de Botanique están “muy bien editados: buena impresión, buen 
papel y buena encuadernación.—Joadquín Templado. 


TIMPANARO, SEB.: Scripti di Historia pensamiento y de estilo asombrosos. El 
e Critica della Scienza. Florencia, autor, en ellos, para revestir a figuras 
Sansoni, 1952; 334 págs. importantes en la ciencia, como Richert, 

Leonardo, Galileo, Copérnico, Torri- 

En este volumen se recoge una serie celli, Magalotti, Galvani, Volta, Car- 
de artículos, cincuenta y siete, del que not, Pacinotti, Mattencci, Krookes, Cu- 
fué secretario del grupo italiano de His- rie, Righi, Marconi, Einstein, La Rosa, 
toria de la Ciencia. Hen y Anderson, Garbasso, Corbino, 
Publicados en diversas ocasiones, to- Murri..., esfuérzase por describir los 
dos tienen la misma finalidad: revalo- verdaderos resortes de los distintos hom- 
rizar la historia de la ciencia y vencer bres de ciencia. Con particular cariño 
la hostilidad hacia la ciencia positiva, estudia la figura de Galileo. En él ve 
que en el idealismo italiano era un re- el ideal del científico filósofo y huma- 
siduo de la vieja metafísica y de la an- nista, descubridor de un mundo nuevo. 
tigua educación retórica. El título pues- En Righi y en Gentile reconoce a los 
to al presente volumen indica bien a maestros que más directamente han in- 

las claras el contenido de los diversos fluído sobre su personalidad propia y 

artículos. Todos ellos son estudios so- formación erudita. Siempre intenta se- 

bre historia y crítica de la ciencia. En ñalar una faceta olvidada, pero impor- 
tres de ellos —«La ciencia como expe- tante, que afirme y nos dé una imagen 
riencia de lo absoluto», «La ciencia y clara de la personalidad y de la obra 
el pensamiento» y «La ciencia y el científica. Es el intento de no querer 
idealismo»— el autor señala un verda- nunca desvincular al hombre de su obra. 
dero criterio de su postura en la materia. Esta meta, generalmente bien lograda, 


Los artículos son de una agilidad de señala en Timpanaro un profundo co- 
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nocedor de la biografía de los hombres 
de ciencia y de los problemas, en es- 
pecial los humanos, que con ellos se 
relacionan. El libro rezuma, ante todo, 
una gran preocupación divulgadora por 
la ciencia. Muchos de los científicos 
son italianos. "Timpanaro se mueve den- 
tro de un clima científico determinado : 
el italiano. Ello manifiesta su forzosa 
limitación. Sin embargo, hemos de ad- 
mitir que ese ambiente le es conocido 
perfectamente. Esta colección de artícu- 
los muestran que el autor es un espíritu 
en exceso abierto a todas las corrientes 
de la ciencia. Un observador es nues- 
tro reseñado, agudo y atento. Todos los 
artículos se leen con gusto y cumplen 
el fin que el autor se proponía. Están 
ordenados según la materia, colocán- 
dose al comienzo los artículos de ca- 
rácter teórico y pragmático. Á conti- 
nuación, los de historia de la ciencia, 
terminando con los de carácter polé- 
mico.—Manuel María Salcedo. 


GrassÉ, PIERRE P.: Traité de Zoo- 
logie (Anatomie, Systematique, Bio- 
logie). París, Masson et Cie., 17 vo- 
lámenes. En publicación desde 1948. 


Esta obra empezó a publicarse en 
1948 con la aparición del tomo XI, 
y, si llega a completarse, será, sin duda 
alguna, una de las mejores sobre esta 
materia. Su director, P. P. Grassé, pro- 
fesor de Zoología en la Sorbona, pa- 
rece haberse propuesto superar con este 
tratado todos los existentes, como, por 
ejemplo, el de sus compatriotas 1. De- 
lage y E. Herouard, titulado Traité de 
Zoologie concréte, cuyo primer volu- 
men apareció en 1897 y el último de 
los publicados en 1903, pues no llegó 
a terminarse; el del profesor alemán 
W/. Kiickental, que se publicó en 1901 


y que aún hoy sigue siendo una gran 


obra de Zoología, así como el inglés 
de C. Cambridge, titulado Textbook of 
Zoologie, también magnífico y de los 
primeros años de este siglo. 

El profesor Grassé parece haberse es- 
forzado en recopilar todos los conoci- 
mientos zoológicos actuales y, al mis- 
mo tiempo, dar una visión de conjunto 
sólida y bien documentada de todo el 
reino animal, manteniendo una cierta 
uniformidad entre los diversos capítu- 
los de este tratado. Ha encomendado 
las diversas materias a los mejores es- 
pecialistas franceses, belgas o suizos, 
con lo cual la calidad de los trabajos 
es siempre buena y, a veces, magistral. 
Este tratado es, por tanto, una obra de 
síntesis, clara y moderna, en la cual 
colaboran 103 profesores, casi todos 
franceses, algunos belgas y suizos y, 
excepcionalmente, uno noruego: el pa- 
leontólogo S. Stórmer. De los france- 
ses citaremos algunos por ser destaca- 
das figuras de las diferentes ramas de 
la Zoología. Así, por ejemplo, tene- 
mos a R. Jeannel, H. André, L. Ber- 
land, L. Chopard y P. Seguy, entomó- 
logos; L. Cuenot, H. Caullery y 
A. Vandel, especialistas en problemas 
biológicos, y al eminente embriólogo 
C. Dawydoff, entre ellos. 

El plan establecido por el profesor 
Grassé para la obra es el siguiente: 
constará de 17 tomos, los cuales com- 
prenderán los diversos grupos zoológi- 
cos, y en cada uno de ellos, cada ma- 
teria (Anatomía, Sistemática, etc.) es 
elaborada por uno o más especialistas. 

En todos los grupos zoológicos se 
tratan conjuntamente los fósiles y los 
vivientes. 

El orden de materias en los diver- 
so3 tomos aparecidos suele ser análo- 
go en todos ellos, pero no llega a ser 
uniforme. En general es el siguien- 
te: Filogenia y generalidades al em- 
pezar los grandes grupos zoológicos, 


180 Bibliografía 


a continuación la paleontología del 
grupo en cuestión, siempre que los 
fósiles sean de mucho interés, ya que 
si no quedan incluídos con los vivien- 
tes. Las demás materias se distribuyen 
dentro de los pequeños grupos de la 
siguiente manera: Anatomía, Fisiolo- 
gía y Embriología, con gran extensión, 
y después, Biología, Ecología, Zoo- 
geografía y Sistemática, en general me- 
nos extensas. 

La obra tiene una buena presenta- 
ción: las páginas, en número de unas 
mil por tomo, aproximadamente, es- 
tán bien impresas y presentan una gran 
profusión de dibujos, fotografías y es- 
quemas en negro, excepto aquellos que 
se refieren a los aparatos circulatorios 
URy" algunos otros que van a tres tintas, 
para su mejor comprensión. Casi todos 
los tomos llevan, además, de una a 
cinco láminas en color.—fulio Alvarez. 


La erosión y la conservación del suelo 
en España. Madrid, Ministerio de 
Agricultura, Instituto de Estudios 
Agro-sociales, 1955; 80 págs. 


El Instituto de Estudios Agro-socia- 
les, cumpliendo instrucciones del Mi- 
nisterio de Agricultura, ha publicado 
este folleto con el propósito de dar a 
conocer el problema de la erosión de 
los suelos, y los medios que se deben 
poner en práctica para evitar su des- 
trucción. No se refiere la obra a la 
erosión en el amplio sentido que ésta 
puede tener como agente del relieve de 
la superficie terrestre, sino concretamen- 
te a la erosión de los suelos, que cons- 
tituyen la base de la vida agrícola; a 
la que ha provocado el hombre con 
cultivos esquilmantes, prácticas irracio- 
nales de laboreo y aprovechamientos 
inadecuados. En este folleto no se hace 
un estudio sistemático, profundo y cien- 


tífico del fenómeno, sino que su fin es 
de divulgación, dirigido al público ge- 
neral, para que comprenda los proble- 
mas planteados por la erosión del suelo 
agrícola y se forme el suficiente ambien- 
te que haga posible su solución. Un 
texto breve, sencillo y claro, y una am- 
plia y bien escogida información foto- 
eráfica, son los medios que se utilizan 
para ello. 

La pérdida de suelo agrícola por la 
erosión reviste en nuestro país caracte- 
res graves, ya que se ha considerado en 
un promedio de cinco milímetros de pro- 
fundidad al año, que en un siglo repre- 
senta medio metro, lo que es suficiente 
en muchos lugares de España para que 
se alcance el nivel del subsuelo. Pro- 
blema que de por sí es suficiente para 
Justificar la presente publicación. En 
ella se comienza dando a conocer el fe- 
nómeno de la erosión del suelo, su me- 
canismo y los tres tipos que se púeden 
distinguir: erosión laminar, regajos y 
cárcavas. Las causas que intervienen en 
este proceso son siempre provocadas por 
el hombre. La roturación de tierras, 
que, por su naturaleza, no servían 
sino para montes; las prácticas in- 
adecuadas de cultivo, tales como el la- 
boreo de tierras siguiendo la dirección 
de la pendiente; la remoción excesiva 
del terreno; el incendio de los rastrojos 
y el agotamiento excesivo del suelo en 
materia orgánica; la parcelación irracio- 
nal de la tierra; la deforestación, y el 
pastoreo abusivo, son las causas que 
contribuyen a la erosión de los suelos. 

Las consecuencias que de ella se de- 
rivan son la pérdida de la capa agrí- 
cola, que se traduce en bajos rendimien- 
tos, los acarreos de materiales sólidos 
e inundaciones que provocan graves da- 
ños y el entarquinamiento de los embal- 
ses, con gran perjuicio para la econo- 
mía nacional. 

Los remedios necesarios ante se- 
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mejantes problemas son de dos tipos: 
la regulación general de las cuencas hi- 
drográficas y la conservación del suelo 
agrícola, disminuyendo la capacidad de 
la escorrentia superficial. Lo primero 
se habrá de conseguir impidiendo la 
deforestación de los suelos no apropia- 
dos para la labranza, impulsando la re- 
población forestal y mediante los tra- 


bajos de corrección de torrentes. El cul- 
tivo, siguiendo las curvas:de nivel, el 
cultivo en fajas, con barrenas vegetales, 
terrazas de absorción y drenaje o con 
bancales, y la supresión máxima posi- 
ble del barbecho, mediante el cultivo 
de leguminosas, son los medios que se 
propugnan para la conservación del sue- 
lo agrícola.—fJ. García Fernández. 


NUEVA ENCICLOPEDIA 


Este tomo es el primero de una obra * que ha de comprender nueve 
(11. La materia y la 'energía.—. La vido.—IV. El hombre y la Tierra.— 
V. El hombre a través del tiempo.—VI. El lenguaje. Las matemáti- 
cas.—VII. La literatura. La música.—VÍI. Las artes. Los deportes. Los 
juegos. —IX. La sociedad. El pensamiento, Dios.) y que intenta proporcio- 
nar una visión de conjunto sobre los elementos básicos que informan la 
cultura actual, excluyendo las aplicaciones técnicas. 

En tan ambicioso proyecto los editores estiman que la presentación 
err forma de un conjunto orgánico de tratados independientes, complemen- 
tados con índices alfabéticos provistos. de definiciones o notas aclarato- 
rias en algunas de las voces, es más formativa que la habitual ordenación 
alabética de los materiales. Y, ciertamente, una de las ventajas obvias 
es que cada autor ha redactado su parte con mayor libertad, ilación y 
fluidez, llevando así al texto su propia personalidad. Cuarenta y dos presti- 
giosas firmas en sus respectivas especialidades colaboran en la obra y los 
nombres que figuran en su Consejo de Dirección —Alcobé, Baltá Elías, 
Candel Vila, J. Carreras Artau, Cirici Pellicer, Font Quer, J. García López, 
Pardillo, Pericot, Subirá, Valentí y Viñoly— son. garantía cierta de que 
la empresa es seria y bien orientada. 

Este primer tomo sitúa la Tierra en el Universo y estudia sus propie- 
dades como astro: La impresión que produce al hojearlo es excelente y se 
lorna aún más favorable al profundizar en su estudio. A pesar de que 
las materias que comprende no son ciertamente fáciles, el texto es de una 
gran sencillez y claridad, de lectura amena y al alcance de un sector muy 
vasto del público, sin las hueras divagaciones literarias tan frecuentes en 
obras de divulgación. En general, se suprimen los desarrollos matemáticos 
y las demostraciones más difíciles, lo cual pide, naturalmente, un margen 
de confianza al lector. Salvando esta característica, el nivel es muy superior 
al de la enseñanza media en España, y la obra ha de resultar ciertamente 
de mucho provecho para las personas que han recibido instrucción uni- 
1 Enciclopedia Labor. Tomo 1. El Universo y la Tierra. Barcelona, Editorial Labor, 
1955; XLVII + 832 págs., con 1.766 figuras, 58 láminas en negro, 14 mapas en color 


y dos mapas celestes. 
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versitaria y que desean documentarse sobre materias ajenas a la especiali- 
dad propia. Ellas estarán en mejores condiciones que nadie para sacar 
fruto de la densa información que contienen sus páginas, en que abundan 
datos numéricos y tabulados. La selección de materias es razonable y 
ponderada, sin arrastrar el lastre de datos superados, pero sin caer tam- 
poco en la tentación —fácil en obras de divulgación— de dedicar dema- 
siado espacio a las novedades espectaculares, prescindiendo de la base 
necesaria para entenderlas y situarlas. La modernidad de la obra se mani- 
fiesta en la inteligente atención que merece el proceso del desarrollo de los 
conocimientos, su importancia humanística, incluso las derivaciones por 
rutas erróneas, con todo su valor formativo y didáctico. El mismo criterio 
se mantiene en la ilustración, que incluye un número considerable de 
reproducciones de instrumentos antiguos y viejos grabados y, por lo demás, 
es abundante y escogida. Con ser de una gran belleza, parece que, en 
general, su selección se ha fundado en su valor informativo. Predomina 
la ilustración fotográfica, que conserva su nitidez original por estar impresa 
cuidadosamente sobre papel cuché. Los esquemas, mapas, etc., están 
en su mayor parte dibujados de nuevo y son muy claros; es satisfactorio 
el empleo constante de diagramas-bloque en la parte de Geología. Las 
leyendas de las figuras son relativamente extensas y completas en sí mis- 
mas, de manera que la parte gráfica de la Enciclopedia tiene por sí sola 
un gran valor didáctico. Tanto en la ilustración como en el texto, se pre- 
fieren ejemplos de España y de países iberoamericanos. 

Este primer volumen incluye una introducción general escrita por el 
profesor Pardillo, que nos ilustra sobre cuestiones generales de la historia 
de la ciencia, sobre móviles, satisfacciones e inquietudes de la investiga- 
ción científica; estas páginas serán leídas con profundo placer por el tra- 
bajador científico y su sinceridad y gracia impresionan ciertamente al lector 
medio. Siguen sendos tratados de Astronomía (F. M. Biosca, 170 págs.), 
Meteorología (doctor Candel, 97 págs.), Geografía física (profesor Gómez 
de Llarena, 206 págs.), Geología interna (profesor Llopis, 65 págs.), Mine- 
ralogía (doctor Candel, 198 págs.) y Petrografía (profesor Llopis, 20 pá- 
ginas). Concluye con un índice alfabético. Dentro de los rasgos generales 
de la Enciclopedia, indicados anteriormente, cada uno de estos textos 
presenta sus propias características, que no es posible analizar cumplida- 
mente, lo que tampoco es necesario, dada la índole general de la misma. 
Al volver las hojas, llaman la atención la información, muy cuidada, 
sobre el universo sideral, un magnífico atlas de nubes, métodos para la 
predicción del tiempo y para la provocación artificial de la lluvia, impre- 
sionantes fotografías aéreas del norte de la Península Ibérica, de gran 
valor documental en el estudio de la morfología de la corteza terrestre ; 
documentación de primerísima mano sobre formas de erosión y fenóme- 
nos cársticos, datos sobre varvas y dendrocronología, un tratado de téc- 
tónica excelente y sencillo, varias láminas en color de minerales y rocas, 
esquemas de diferenciación de las rocas en los magmas y en las cubetas 
sedimentarias, etc. 


Con esta obra, la Editorial Labor ha ofrecido a un conjunto de autores 
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españoles la oportunidad de redactar unos textos excelentes de alta divulga- 
ción, perfectamente adaptados a la naturaleza y a la tradición cultural 
de los países hispánicos, no escatimando nada que pudiera contribuir 
a una presentación dignísima. Tal proceder ha de considerarse merecedor 
de elogios y de imitación, especialmente porque continúa siendo muy fre- 
cuente el sistema de editar libros de este tipo recurriendo a retazos, adap- 
taciones o traducciones de obras extranjeras, con frecuencia pésimamente 
ajustadas a la realidad que nos rodea y que, a veces, no cuenta con más 
reclamo que el aire exótico de los nombres que las encabezan.—R. Margalef. 


WALKER, R. T., y WaLker, W. J.: 
The origin and History of the Earth. 
Colorado Springs, col., print. by 
Bradford-Robinson, Denver, Colora- 
do, 1954; 244 págs., 20 fots. y 53 
dibujos. 


La finalidad que persiguen los auto- 
res con este libro es la de dar a cono- 
cer su hipótesis sobre el aumento cons- 
tante del volumen de la Tierra. Creen 
que tal hecho sucede por la desintegra- 
ción de la materia que existe en su nú- 
cleo (átomos Q) y que, al originar otros 
elementos químicos, producen un au- 
mento de volumen. Es el mismo caso de! 
uranio cuando pasa a plomo más helio. 

Para llegar a tal idea nos describen 
el origen del universo según la teoría 
«Devolutiva», que podemos resumir así : 
Todos los cuerpos celestes proceden de 
una masa primitiva única que hizo ex- 
plosión lanzando en todas direcciones 
la materia indiferenciada que la com- 
ponía para dar origen a los núcleos de 
los astros en cuya superficie comenzó 
la desintegración de los átomos Q pro- 
duciendo altas temperaturas, al mismo 
tiempo que fuerón apareciendo los ele- 
mentos químicos que conocemos. La 
vida de cualquier astro puede dividirse 
en ocho estadios, y la edad total del uni- 
verso se calcula en 4X 10” años. Nues- 
tro Sol se encuentra en el estadio quinto, 
definido por una temperatura de 6.000". 

La Tierra está ya en un período mu- 


) 


cho más avanzado y su historia se resu- 
me en dos etapas. La primera compren- 
de los seis primeros estadios de cual- 
quier astro; es la etapa luminosa de la 
«estrella Tierra». La segunda abarca 
el estadio siete y, a su vez, se divide 
en tres partes: la gaseosa, la líquida y 
la sólida. También esta última com- 
prende las subdivisiones de preacuosa, 
con temperaturas superiores al punto de 
ebullición del agua; la acuosa, en la 
que aparecen los océanos, y la geo- 
lógica, con la formación de sedimen- 
tos y rocas eruptivas. Aún queda algo 
de la materia primitiva en nuestro nú- 
cleo, y su desaparición nos llevará al 
estadio ocho, cuya temperatura es de 
0” absolutos. 

En los capítulos IV y V, dedica- 
dos a la Tierra, muchos datos tectó- 
nicos y volcánicos son empleados por 
los autores en apoyo de sus ideas, no- 
tándose una fuerte influencia de las teo- 
rías magmáticas. 

Dejando a un lado la hipótesis ge- 
neral, de interés para astrónomos y geó- 
logos, el libro es asequible a cualquier 
lector no especializado, puesto que está 
escrito en plan de divulgación. Para 
nuestro gusto, los capítulos dedicados 
a la descripción del universo conocido, 
de la Vía Láctea (nuestra galaxia) y 
del sistema solar son los más atrayentes. 
Las buenas fotografías que los ilustran 
aumentan el interés del lector.—L. C. 


G. de Figuerola. 


DIEZ AÑOS DE LENGUA Y LITERATURA GALLEGAS* 


Los estudios referentes a la lengua y literatura gallegas y, de una manera general, a su 
cultura, se encuentran en un pleno renacimiento, que podemos calificar como el tercero 
en el orden cronológico. Se caracteriza por un mayor conocimiento del idioma en sí, que, 
en general, es más puro y perfecto que en el siglo XIX, tanto en prosa como en verso. Los 
trabajos sobre lengua y literatura gallegas, y las investigaciones que intentan aclarar la 
problemática de estas dos manifestaciones culturales gallegas, se van centrando en un ámbito 
nacional, estableciendo sólido contacto con los estudios filológicos pertenecientes a otras 
zonas lingiiísticas españolas. También es un hecho comprobado la justipreciación que va 
alcanzando el gallego en el campo de la Romanía, ya como lengua en sí, ya como vehículo 
de expresión del lirismo panhispánico, ahora, al igual que en el siglo XI (García Lorca, 
Álvarez Novoa, José María Granada y Pérez-Creus). 

Demos ahora una breve ojeada.a las manifestaciones culturales que confirman plena- 
mente lo que acabamos de decir. 


AY Obras de creación en prosa y verso. 


/ 


En estos diez últimos años han visto la luz múltiples trabajos, entre los cuales citatemos 
los siguientes : 

Acuña, M. Luis: Firgoas. ALONSO RoDrícuEz, E.: Cantos de cotovía (P., 1950. 
ÁLVAREZ BLÁZQUEZ, E. : Poemas de ti e de min, prol. de S. LORENZANA, ilustr. de A. Por- 
TELA Paz (P.), 1949. ALvaRez BLÁZQUEZ, J. M.: Dous poemas galegos. CARRO, MAR. : 
«Mensajes de Poesía», XII, 1948; Roseira do teu mencer (1949-1950), ¡lustr. de JoHás 
LEDO (V.), Monterrey, 1950; O vencello espritoal dos Fisterres atlánticos. «En presencia 
de Curros y doña Emilia», C. Grial 3, 112-118 (V.), Galaxia, 1951. ÁLVAREZ NEGREIRA, E. : 
Madrigal, pról. de M. Cuña Novás (P.), 1949. 

Barros, T.: Gargolas, pról. de R. CARBALLO CALERO, ilustr. de A. PORTELA Paz (P.), 
1950; Ben-cho-sey. Berzas, ¡lustr. de A. PoORTELA y de M. Torres (P.), 1953; Andró- 
menas. Contos pra o pobo, pról. de EbuarDbo BLANCO AMOR (V.), Monterrey, 1954; 
Bouza. BrEY : Loores ao Señor Santiago, S.C., 1945; Cancionero popular de Mosco- 
so (M.), 1946; Gozos a la Virgen Peregrina (P.), 1948. 


* Con este trabajo inicia ÁRBOR la publicación, sin carácter regular, de repertorios 


bibliográficos sobre temas de especial interés en nuestro mundo cultural, los cuales pueden, 
al mismo tiempo que prestar un servicio útil al especialista, dar una visión panorámica del 
esfuerzo realizado en los últimos años en determinadas parcelas de la investigación. Espe- 
cia! interés reviste éste que inicia la serie, índice bien claro de la atención que, en contra 
de lo que se empeñan en pensar algunos, se presta hoy en España a las cuestiones relacio- 
nadas con Galicia y del brillante momento literario de aquella región. 
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CABANILLAS, R.: Camiños no tempo, (S. C.), 1949. CARBALLO CALERO, R.: Anxo de 
terra, ilust. de T. Barros (P.), 1950; 4 xente da Barreira, novela, 1lustr. de A. PORTELA 
Paz, S.C., 1951; Poemas pendurados de un cabelo (L.), 1952. Casapo NieTO, M. : Amor 
y eleuciós; Orballo Ispido, pról. de V. Risco (L.), 1954; Os trasgos da foliada. CASAS 
AUGUSTO : Cantigas da noite moza (Poemas), ilustr. de A. PORTELA (P.), 1950; Isa folla 
que vai pol-o Río... Poemas (V.), Monterrey, 1954; CastiLLo-ELEJABEYTIA, D. : Argos, 
1948; Lirios de Compostela (M.), 1949. Casrro Nunes, J. DE: Balada dos Navíos 
mortos, S.C., 1949. CasTrOVIEJO y BLANCO CICERÓN, J. M.: Los paisajes ilumina- 
dos (V.), 1945. CENTRO GALLEGO DE BUENOS AIRES: Gran festival en celebración del 
Día de Galicia, 25 de julio de 1950, Buenos Aires, 1950. Crespo Y Crespo, C. Luis: 
Brétemas mariñás (Poesías), Betanzos, 1946. Cunqueiro Mora, A. : Dona do corpo del- 
gado (P.), 1950. Cuña Novás, F.: Frauta na noite, Poema (P.), 1947; Fabulario 
Novo (P.), 1952. 

Díaz Díaz, G.: Jardín de romances (M.), 1947. Díaz JácomE, J. A.: A lenda do 
Cristo (V.), 1950. Dieco, G.: Ángeles de Compostela. Dieste, R.: Fiestra valdeira. 

FaBeiro Gómez, M.: Follas de un arbre senlleiro, prol. de IGLESIA ALVARIÑO, por- 
tada de R. ALonso (P.), 1951. FERNÁNDEZ FERREIRO, X.: Ribeirana do Sil, prol. de 
S. LORENZANA (O.), 1952. FerNÁNDEZ PÉREZ, A.: Don Rosendo de Amarán, nov., Bue- 
nos Ares, 1948. FERNÁNDEZ TEIEIRO, M. M.2: María. Muiñeiro de brétemas, pról. de 
ÁNGEL JoHÁN, ilust. de R. ALoNso (P.), 1950. FERREIRO Y FREINEIRO: Musa alemá 
(P.), 1951. FerrEIRO, CeLso E.: Baladas, cantigas y donaires (P.), 1947; Fiesta ga- 
llega de las Letras. Organizada por el Centro Gallego de Barcelona, 18 de junio de 
1950 (B.), 1950. FoLE, A.: A lús do Candil. Contos a carón do lume, limiar de S. Lo- 
RENZANA, (V.), Galaxia, 1953. 

García FERREIRO, BENITO F.: Cuentos de corredoira, 1948. García MartTÍ. Tres 
narraciones gallegas (M.), 1950, que comprenden: «La tragedia del caballero de Santia- 
go», «El emigrante» y «Don Severo Carballo». GASSET NEIRA, G.: Nuestra Señora de 
Gundián. Misterio en dos jornadas (M.), 1945. Gómez LeDO, A. : Templos serenos (M.), 
1944; Cancioneiro da Nosa Señora do Faro (M.), 1953. GonzáLez-ALEGRE BÁLcO- 
Ma, R.: Clamor de tierra. Poemas del Bierzo (V.), 1950. GowzáLez CARVALHO : Libro 
de canciones para Rosalía de Castro (B.A.), 1954. GGUIMERAENS CARUNCHO, J.: M2 
voy por las corredoiras (P.), 1945. 

HERRERO ALONSO, J.: Latouro. Chile, 1948. HipALGCO VALERO, C.: Toda España 
en Compostela. Poema (P.), 1948. Homenaje de la R.A.G. al R. P. José Rubinos Ra- 
mos, S. J. Imposición de la Medalla de Académico de Honor, 20 de agosto de 1954 
C.), 1954. 

LA ALVARIÑOo, A.: Nom me esquezo de vos. Aló no fondo, M.H., núms. 28-29 
julio-agosto, 1950; Cómaros verdes. Villagarcía de Arosa, 1947; Nas orelas do Miño 
(L.), 1946; Q. Horatti Flaci, Carmina, trad, pról. y notas (S.C.), 1951. 

Lear Insúa, F.: Versos. Primera Antología (L.), 1945. LóPEz ABENTE, G.: Da 
oulono: Alento de raza. LÓPEZ Ci, XosÉ L.: Verbas de onte e de mañán. «En Pre- 
sencia de Curros y doña Emilia», C., Grial, 3, 91-2 (V.), Galaxia, 1951, López Fr- 
RREIRO, A. : Novelas: «O niño de Pombas», «O castelo de Pambe», «A Tecedeira de 
Bonaval», limiar de P. PEbDrRET (S.C.), 1953. Lueiro ReY, M.: Nacencia, 1950. 

María, ManoEL: Contos. En Presencia de Curros y doña Emilia, C. Grial, 
3-57-65 (V.), Galaxia, 1951; Morrendo a cada intre (Anaco d'unha vida) (L.), 1952; 
Cinco poemas en galego (L.), 1952; Advento, Buenos Añres, 1954; Terra chá. Poemas 
(L.), 1954. Martín Torrapo (abade de Urdilde, rector do colexio de Fonseca, 1645): 
Santo da barba dourada. «Décimas ao Apóstol» (c. 1617) (V.), Monterrey, 1953. Mar- 
TíNez Barbero, C.: Las pasiones artificiales. Novela de asunto gallego (B.), 1949. 
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Moremas, E.: Éxtasis (V.), 1948. Mosquera, E.: Barulio (C.), 1945. Mouxu: Lo, 
GonzaLo H.: Nasce un arbore. Narracions curtas, limiar de R. GARCÍA SUÁREZ, ilus- 
traciones de XoHáN LeDo (V.), Monterrey, 1954. 

NEGREIRA, E. : Madrigal. Antología poética (1940-5), pról. de M. Cuña Novás, port. 
de R. ALonso (P.), 1949. 

Orero PenRAYO, R.: Adolescencia. Novela, Buenos Aires, 1944; La vocación de 
Adrián Silva, pról. de S. MartTÍNEz Risco (C.), 1949; Home, Verbo. «En Presencia 
de Curros y doña Emilia», C. Grial, 3-95-101 (V.), Galaxia, 1951; Por os Vieiros da 
Saudade. Lembranzas e crónicas de un viaxe a Buenos Aires. «Do Santa Tegra a Sin- 
tra», «Horas do Atlántico» y «Buenos Aires» (V.), Galaxia, 1952; O desengano do 
Prioro ou o pasamenio da alegría, co grande Auto epilogal e xusticeiro dos feretros de 
Floravia. Fan a gabanza do autor DomMINcO GARCÍA SABELL, AVELINO GÓMEZ LEDO e 
Ramón CABANILLAS ; ilustr. de XOHÁN ¡LEDO (V.), Monterrey, 1952; O libro dos Ami- 
gos, Buenos Aires, 1953. 

Papín GALLEGO, E.: Amores e dolores.- Versos, pról. de OTERO PEDRAYO; otro 
de J. CaLvo SorTELO, 2.* edic., M., 1947. PÉREZ-CREUS, JUAN: As canciós d'¡se amor 
que se diz olvido, P., 1951. PIMENTEL, L.: Triscos, pról. de A. Fog, ilust. de 
R. ALoxso; P., 1950. Piñeiro, M.: Soaces d'un Abade, pról. de Ar. LórEz CarBa- 
LEIRA; Puenteáreas, 1946. Piñeiro, RAMÓN: Carta a Alvaro Cunqueiro, irovado; ga- 
lego, falándolle dos males presentes de Europa e do seu remedio, dende a ladeira dun castro 
lugués. En Presencia de Curros y doña Emilia, C. Grial, 3, 103-107, V., Galaixa, 
1951. Prra, E.: Cantigas de Nenos, Rosario (Argentina), 1944. PortELA Paz, A.: Pon- 
tevedra é boa vila, P., 1947. Pozo Garza, L.: O Paxaro na boca, L., 1952. 

Quiroca, ELENA: Viento del norte. Premio Nadal, 1950. 

Rey Romero, F.: Os bichinos da noite, ilust. de X. Roprícuez OTERO. Com- 
prende: «O grilo, o vagalume, o sapo», 1950; Doas de vidro. Poemas, pról. de V. Tar 
BO, ilust. de X. Roprícuez OTERO; Túy, 1951; Catro sonetos ó destino d'unha rosa, 
2.2 edic., Túy, 1952, y que comprende: «A roseira, nai da rosa», «A rosa no peito 
d'unha rapariga», «A rosa desollada» y «A rosa no cadaleito»; Escolanía de melros. 
Tríptico compuesto por: «O melro lambón», «O melro cantor», «A un melro de retablo». 
«Spes», núm. 241, enero 1955; pág. 14. Rey Soto, A.: Escola de larpejros. Ver. en 
verso gallego de la Sátira IV, lib. 1I de «Sermonum», de Horacio; O., 1949. Robrí- 
GUEZ CASTELAO, A. : Sempere en Galiza, B. A., 1944; Alba de Groria, Ediciós Galicia 
del C.G. de B. A., 1951; Os vellos non deben de namorarse. Farsa en tres actos, con 
un pról. y un epíl.; V., Galaxia, 1955. Rubinos, S. J., JosÉ: Covadonga. Epopeya en 
XV gestas. Texto gallego y versión castellana, La Habana, 1950; A Xesta de cómo 
a América nasceu da Melodía. En gallego y versión castellana, La Habana, 1953. 
RuiBaL, J.: El dios de los precipicios, pról. de VW. Risco, ilust. de R. Arouso; 
PATOSO: 

SERRANO PérEz-CeLa, María TERESA: Recordando. Poesías bilingiies, M., 1949. 
SEVILLANO GARCÍA, A.: Terra liñar. Poemas, abarcando dos partes: «Poemas do meu 
fillo» y «Versions da paisaxe». Viñetas de LAXEIRO, V., 1947. SuÁáREz FERvÁN- 
DEZ, M.: La llaga, M., 1948. Suevos FERNÁNDEZ, J].: La luna y sus cómplices. Cua- 
tro narraciones de ambientación gallega: «Amadís el Enamorado», «Los trabajos de 
Hércules», «El huésped de las nieblas» y «El aprendiz de Arcángel»; M., 1948. 

TRAPERO PARDO, J.: Parolas de un vello (intermedio dramático), L., 1945. Tosrapo 
MarTÍN : Santo da barba dourada. Décimas ao Apóstol (1617), V., Monterrey, 1953. 
TORRES, S.: Como el río, P., 1949, 

Vázquez, Dora: ¡A miña conta! Conto ourensán que foi verdade. Dibuxos de 
L. SEOANE, «Galicia Emigrante», año 1, núm. 4, sept. 1954; 16-7. Vial, MIGUEL 
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CarLos: Orballo (1949-1952), L., 1953. Viñas CaLvo, C.: Anacos. (Humorismo ga- 
llego.) P. Peón, S. A. y Man a Man. (Humorismo gallego.) P., 1951. 


B)  REEDICIONES E INVESTIGACIONES LITERARIAS 
Y TEXTOS CRÍTICOS. 


Alfonso el Sabio, selección y notas de M. CARDENAL, Madrid, C.S.1.C., 1946. ÁLVAREZ 
BLÁZQUEZ, J. M.: Escolma de poesía gallega, 1. Escola medieval galego-portuguesa 
(1198-1346), edic., notas crítico-biográficas e glosario, limiar de M. RoDrícues LaPa, 
V., Galaxia, 1952. NicoMEDES PastoR Díaz: Poesías galegas, Egloga de Belmiro e 
Benigno, a Alborada, ilustr. X., Sesto, V., Monterrey. ANÓNIMO: Una poesía a la 
muerte de Rosalía, C.E.G., IV, 1949, 325-8. 

BerNárDEZ, F. Luis: Florilegio del Cancionero Vaticano. En gallego con versión 
castellana, B. A., Losada, 1952. BONET CORREA-CALDERÓN, A.: Un soneto sobre Diego 
Romay, C.E.G. VII, 1952, 298. Bouza BreY, F.: Escritos no coleccienados de Ro- 
salía de Castro: «Poesía a la memoria de Aurelio Aguirre Galarraga», C.E.G. MI, 1945, 
469-71; Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro, W.; Padrón y las inundaciones, 
C.E.G. V., 1946, 113-134; Escritos no coleccionados de Rosalía de Casiro : (VD). «Canto 
gallego», C.E.G. VI, 1946, 279-94; Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro : (VU). 
Mi tierra (poesía). Non sei si me ules a rosas (poesía), C.E.G. VII, 1946-7, 705-7; Un vi- 
llancico desconocido de Alberto Camino, C.E.G. Il, 1946-7, 483-4; Escritos no coleccio- 
nados de Rosalía de Castro : (1X). Dende as fartas orelas do Mondego (poesía), C.E.G. MI, 
1948, 125-7; Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro: (1X). Complemento de la 
poesía «De Galicia os cimenterios», C.E.G. IM, 1948, 307-10; Escritos no coleccionados de 
Rosalía de Castro : (111). Poesía a la memoria de Aurelio Aguirre Galarraga, C.E.G., 1948, 
469; Poesía de Pondal a Rosalía enferma, C.E.G. V., 1950, 144-5; Poesía gallega inédi- 
ta de Marcial Valladares a Rosalía de Castro, C.E.G. VII, 1951, 275. CABANILLAS, R. : 
Antífona da Cantiga, V., Galaxia, 1951; Cancioneiro da Ajuda, com prefácio e notas 
do prof. marqués Braca, V. 1., Lisboa, libraria Sá da Costa, 1945; Cancionziro da Bi- 
blioteca Nacional, antigo Colocci-Brancuti. Leitura, comentarios e glossário por ELzA Pa- 
XEcCO MACHADO e José PEDRO MACHADO, Lisboa, edigao da «Revista de Portugal», 1949- 
1953 y sigs. CasTRO, RosALÍA DE: Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro (1V): 
Poesías castellanas sin título, C.E.G. IV, 1945, 659-661; Las mejores poesías, prólogo, 
traducción y selección de A. Casas, B., edic. Gloria, 1946: Obras completas. Recopi- 
lación y estudio bibliográfico de Rosalía de Castro o el dolor de vivir, por VW. García 
Martí: l, edic. 1944, Il, 1947, M. Aguilar, 1947. CORDERO CARRETE, F. R.: Un so- 
neto del Cura de Fruime en el dorso de un relieve, C.E.G. II, 1948, 323-6. Curros En- 
RÍQUEZ, M. : Poesías, pról. de M. García García, M., 1951. 

FEIxOO DE ARAUXO, G. : Entremés famoso sobre da Pesca do Rio Miño, año de 1671, 
transcripción, limiar e notas de F. Bouza-BrEY, ilustr. de Xoan Lebo, V., Monterrey, 
1953. FErRNÁNDEZ Pousa, R.: Selección Literaria del Idioma Gallego (siglos Xi-XX), pró- 
logo de S. MonteRO Díaz, M., 1951; Trovadores orensanos medievales : Fernando Pérez 
de Tamallancos, «La Región», Orense, 3, V., 1953; Trovadores orensanos medievales : 
Rodrigo Peláez de Ribela, «La Región», Orense, 4, VI, 1953; Cancionero Gallego de 
Pero García Burgalés, sep. de «Revista Literaria», fasc. 7 (1953), 123-160; Una célebre 
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cantiga gallega del Rey Alfonso IX de León, «Mundo gallego», núm. 2, 1953, 3 y 10; 
Cancionero gallego del trovador Ayras Núñez, sep. de «Revista de Literatura», fasc. 9 
y 10, 1954, 219-250; Las peregrinaciones a Santiago en la lírica gallega del s. Xt, «La 
Región», Orense, 15 X, 1954; El Arzobispo D. Diego Gelmírez. Un estado social avan- 
zado en el siglo Xt, «La Región», Orense, 30, X., 1954. FERNÁNDEZ DE LA VEGA, 6 
Piñeiro, RAMÓN: Campanas de Bastabales en siete ensayos sobre Rosalía, W., 1952. 
FERREIRA DA CunHa, C. O. : Cancioneiro de Paay Gómez Charinho, trovador do século XI. 
Aspectos literarios, texto crítico, Río de Janeiro, 1945; As fiindas das cantigas de Paay 
Gómez Charinho, sep. de «Cultura», núm. 2, 1949; O Cancioneiro de Joan Zorro. As- 
pectos Lingiiísticos, texto crítico, glossário, Río de Janeiro, 1949. FRAGUAS FRAGUAS, A. : 
Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro. (VI): «Tiembla que una inmensa dicha», 
C.E.G. !, 1946-7, 477; Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro (poesía sin títu- 
lo), C.E.G. VII, 1952, 477. 

García Lorca, F.: Seis poemas gallegos, «Fin», núm. 22, 1946, 25, e «Ilustración 
Gallega», núm. |, año 1, 1954. García MOSQUERA, J.: Poesías, edic. introd. y notas de 
José FERNÁNDEZ GALLEGO, O., 1948. 

IcLesia ALvariño, A. : Venantii Fortunati Gallicense Carmen. Versión gallega, P., 1950. 

Jorce Días, A.: Antología de Lírica Portuguesa Contemporánea, S. C., 1947. 

N. N. : Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro (IV). Poesías castellanas sin tí- 
tulo, C.E.G. IV, 1949, 659; Una poesía en la muerte de Rosalía, C.E.G. IV, 1949, 
325. Naya Pérez, J.: Inéditos de Rosalía, pról. del marqués de FIGUEROA, publica- 
ciones del Patronato «Rosalía de Castro», S. C., 1953. NEMESIO, VITORINO : 'A poesía 
dos Trovadores (séculos Xt-Xv). Selegcao e prefácio, edigao do Instituto para a Alta 
Cultura, Lisboa, 1950. NorteGa VARELA, A.: Do ermo, recopilación completa de su 
obra poética, con notas para la interpretación del poeta, por FraNcisco LEaL Insúa, 
L., 196. 

Marrtíxez BARBEITO, C.: Macías el Enamorado y Juan Rodríguez del Padrón, Estu- 
dio y Antología, S. C., 1951. 

Pais Tavares, A.: Nova leitura de una cantiga de Pero Viviaes, Biblos, XXV, 
1949, 511. Parbo Bazán, E.: Obras completas. (Novelas y Cuentos), estudio prelimi- 
nar, notas y prólogo de F. C. S. R., M., Aguilar, 1947. 

RobRrIiGUES LAPa, M.: Crestomatía Arcaica. Selegao, prefácio e notas, 2.2 ed., Lis- 
boa, Graf. Lisbonense, 1947. 

SíNcHEz CANTÓN: Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro: «Las literatas». 
C.E.G. I, 1944, 125-133; Escritos no coleccionados de Rosalía de Castro. (1) : Poesía, 
C.E.G. I, 1944, 287-293. 

Tao García, V.: Escritos no coleccionados de Rosalía (XI): 4 volta ao Lar., 
C.E.G. HI, 1948, 393-5. 

VareLa JacoME, B.: Poetas gallegos. (Sus mejores poesías): S. C., Porto, 1953. 
VILANOVA RODRÍGUEZ, A.: Vida y obra de Manuel Curros Enríquez, B. A., 1953. 


C) EstTUDIOS VARIOS REFERENTES A LITERATURA GALLEGA. 


ABUN, P.: El realismo de doña Emilia Pardo Bazán, en Presencia de Curros y 
doña Emilia, C., Gnal, 3, 45-54, V., Galaxia, 1951; Alfonso X, Rey de Castilla, 
Versión oral de 60 Cantigas de Santa María del Rey Alfonso el Sabio, precedidas de 
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un breve estudio de los antiguos «modos» como base de la realización armónica, por 
B. G. DE LA Parra, pról. de C. DEL Campo, M., Sociedad Didáctico Musical, 1947. 
ALoxso, D.: Cancioncillas «de kAmigoy mozárabes. (Primavera temprana de la lírica 
europea), Rfe. XXXIIL, 1949, 297-349. ALoxso, Rosa María: El tema del mar en 
la lírica española, ArBOR, XXI!L, 1952, 41-74. AncLés, H.: La música de las Can- 
tigas del Rey Sabio, ArBor, I, 1944, 327-402; España en la Historia de la Música 
Universal, Arpor, X1l, 1948, 152. Alvarez BLázquez, J. M.: Sobre la voz «señor» 
en los trovadores. Concepto del «Amor cortés», C.E.G. V., 1950, 87-104; El amor en 
la poesía. Edad Media. Recopilación de Luis GUuARNER, M., Aguado, 1950. Asexsio, E. : 
Los cantares paralelísticos castellanos. Tradición y originalidad, Rfe. XXXVIL, 1953, 
130-167; Aspectos económicos y jurídicos de Galicia, C., Grial, 4, Galaxia, V., 1952. 
Contiene: Risco, S.: Notas encol do sentimento da xustiza na literatura galega, 7-21; 
MariñAS DEL VaL, G. A.: Conto de monifates en oito dialogos acotacions e coros, 61-72; 
Robrícues Lapa, M.: Sobre as orixens da lírica Galaico-portuguesa, 96-100; OTERO 
Peprayo, O.: O celtismo de Chateubriand, 113-123; Piero, R.: Carta a Pedro 
Abuin. (Das tres maneiras de dialogar e das duas maneiras de entender a cultura), 75-80. 
BATAILLÓN, M.: Sobre D. Alonso: Cancioncillas «da Amigoy mozárabes. (Primavera 
temprana de la lírica europea), B. Hi. LM, 1950, 127-9. BeLL, AuBreY F. G.; Bov- 
VRA, C.: ExrwistLE, WiLLism, J.: Da poesía medieval portuguesa, tradugao do inglés 
por A. ALvarRo DóÓRIA, 2.* ed. ampliada, edicao da «Revista de Occidente», 1946. 
Bouza BreY, F.: El poeta Don Fabián Pardiñas y Villar de Francos, colegial de Fon- 
seca, C.E.G. VII, 1953, 149; Sobre la obra poética de don Fabián de Pardiñas Villar 
de Francos, C.E.G. IM, 1948; lr gardar os pitos ao señor Abade, C.E.G. 1, 1944, 296-7; 
El tema de abandono por senectud en el folk-lore gallego-portugués, Rdtp. 1, 1954, 496- 
513; Don Fabián Pardiñas Villar de Francos, poeta del siglo Xvnm, C.E.G. I, 1945, 
331-354; Venta de bienes de Pero Moogo en el año 1261, C.E.G., 1945, 475-6; Centac- 
tos del folk-lore canario con el gallego-portugués, DL., Porto, 1949; Cartas de Rosalía 
a D. Angel Baltar, C.E.G. IV, 1949, 433-8; El lagarto en la tradición popular gallega, 
Rdtp., V., 1949, 531-550; Teatro de Carnaval en Galicia, Rdtp., V., 1949, 406-414; 
El tema rosaliano de «negra sombra» en la poesía compostelana del siglo XIx, C.E.G. VIII, 
1953, 227-278; Ritos agrarios propiciatorios del espíritu de la tierra en Galicia, Rdtp. 1X, 
1953, 66-68; Galicia factor en el folk-lore americano, DL. ULIV, 1953, 140-151. 
Caamaño BourxacELL, J.: El linaje de Rosalía de Castro, B.C.M., Lugo, V., 1952, 
97-109. CapavaL, FERNANDO : Castelao, escritor, «Galicia emigrante», año 1, núm. 4, sep- 
tiembre, 1954, 18-19 y 28. Campo DE LA FUENTE, A.: Da Exposición cultural gallega, 
índices, Habana, 1 Pérez Sierra, 1949. Caxosa, R.: Pastor Díaz y sus conferencias en 
el Ateneo de Madrid sobre el Socialismo, ArBor, XIIl, 1949, 175-182. CARBALLO 
CaLero, R.: Algo sobre da poesía de Curros, en Presencia de Curros y doña Emilia, 
C., Grial, 3, 7-23, V., Galaxia, 1951. Caro Baroja, J.: Los arados españoles. Sus 
tipos y repartición (aportaciones críticas y bibliográficas), Rdtp. V, 1949, 3-96; Norias, 
azudas, aceñas. Rdtp. X, 1954, 29-160. CarrÉ, L. : El teatro gallego, Galaxia, núms. 455-6, 
1951, 12. Carré ALvareLLOS, L.: Manuel Curros Enríquez. Sua vida e sua obra, 
B. A., 1953. Casas, Aucusto : Espíritu y voz de los «cantares gallegos». C. Gnal, 2, 
V., Galaxia, 1951. Casas FERNÁNDEZ, M.: Páginas de Galicia. Notas Históricas y Li- 
terarias, S. C., Galí, 1950. Castro PiRES DE Lima, F.: Nova contribucao para o estu- 
do das «afinidades galaico-portuguesas do cancioneiro popular», Rdtp. UI, 1947, 323-370; 
Galinhas e ovos na adivinha popular, con prefacio de 1. A. Pires DE Lima, Rdtp. VII, 
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1951, 652-684. CASTROVIEJO, C.: El inaudito teatro de Borobó, en Presencia de Curros 
y de doña Emilia, C. Grial, 3, 82-6. V., Galaxia, 1951; El Centenario de doña Emilia 
Pardo Bazán, M., Facultad de Filosofía y Letras, 1952. Contiene: (CORREA CALDE- 
RÓN, E.: La Pardo Bazán en su época; SÁNCHEZ CANTÓN: Doña Emilia Pardo Bazán 
en la Facultad. CiResE, ALBERTO M.: 1l pianto fúnebre nei Sinodi diocesani. Saggio 
di una ricerca, Edi. La Lapa, Rieti, 1953. Cir, Nesac: Galicia en los romances es- 
lovenos, C.E.G. II, 1948, 81-91. CorDerO CARRETE, F. R.: Variantes en un poema 
de Rosalía, C.E.G. V, 1950, 241-5. Cuevas FERNÁNDEZ, J.: Algo sobre los cancione- 
ros de la mar, R.G.M., sept., 1953, 301-4. 

Chao Espina, E.: Pastor Díaz, dentro del Romanticismo, proemio de E. MoNTE- 
Necro LópPez, M., C.S.1.C., 1949. CHaves, L.: Relacoes de folclore entre os cancio- 
neiros de Galiza e de Portugal norduriense, Ethnos VIIL, 1948, 223.43. 

Díaz Anpión, ).: Influencia de Martínez Salazar sobre la cultura gallega. Premio 
de la R.A.C. 1946. 

EeLiG, W., y KrUcer, F. : Las castañas en el noroeste de la Península Ibérica, anales 
del Instituto de Lingiiística, Universidad Nacional de Cuyo (Mendoza), Argentina, 1952, 
tomo V. ELías DE TEJADA SPÍNOLA, F.: La tradición gallega, M. Gráf. González, 1944; 
Doce nudos culturales hispano-suecos, Asociación hispano-nórdica, Salamanca, 1950. 
ExtwisTLE, W. J. A.: :4 originalidades dos trovadores portugueses, Biblos, XXI, 1946. 

FIGUEIREDO LgaL, M.: Concepción Arenal. Antología pedagógica, M., 1944. Fer- 
NÁNDEZ, M. : Trascendencia y hondura de Castelao, Méjico, 1952; En torno a una copla 
popular, C.E.G. VI, 1951, 127-132; Juegos infantiles en la comarca de Túy, Rdtp. VMI, 
1952, 633-76. FERNÁNDEZ GALLEGO, J.: Valentín Lamas Carvajal, estudio bio-biblio- 
gráfico, C., 1950. FERNÁNDEZ DEL RieGO, F.: Cos ollos do noso esprito, B. A., Edit. Al- 
borada, 1949; Danzas populares gallegas, Ediciones Galicia del C.G. de B. A., 1950; 
Carta de las regiones: Galicia, ARBOR, XIX, 1951, 545-551; Historia de la Literatu- 
ra gallega, V., Galaxia, 1951; Galicia no espello, B. A., 1954. FERREIRA DA CUNHA, C. : 
A margem da poética trovadoresca, Río de Janeiro, 1950. FERREIRO, CELSO EMILIO : 
Biografía de Curros Enríquez. FILGUEIRA VALVERDE, J.: Galicia y el mar, R. Sociedad 
Geográfica, Aguirre, 1944; Nuevos rastros documentales de juglares gallegos, C.E.G., 
1944, 133-9; El planto en la historia y en la literatura gallega, C.E.G. IV, 1945, 511- 
696; Formas paródicas en la lírica medieval, sep. del Anuario de la A. Esp. para el 
Progreso de las Ciencias, año XII, núm. 4, 1947, 913-34; Don Quijote y el amor troya- 
doresco, Rfe. XXXII, 1948, 493-519; Lírica medieval gallega y portuguesa, en Historia 
General de las Literaturas hispánicas, tomo 1, B., 1949; Una representación en gallego 
a Carlos IV, C,E.G. VII, 1952, 2958; Pedro Anes Solaz, Emp. VI, pág. 62. FoLE, 
ÁNGEL : Rostro y entraña de nuestro ser, en Presencia de Curros y doña Emilia, C. Grial, 3, 
73-7., V., Galaxia, 1951. FRADEJAS LEBRERO, J.: Jarchas hispano-hebreas, C., Lit. VI, 
números 19-21, 1950, 290-1. FracuAs FRAGUAS, A.: El lobo en las tierras de Cetovad, 
B.C.P., M., Orense, XV, 1946, 129-137; Máscaras y sermones de Carnaval en Cotovad, 
sep. de R.P.F., Coimbra, 19446; Contribución al estudio de la Navidad en Galicia. Na- 
vidales. Aninovos. Xaneiras y Reyes, Rdip. HI, 1947, 401-446; Notas del folk-lore de 
boda en Galicia, sep. de «Trabalhos de Antropología y Etnología», núms. 3-4 del vol. XI, 
Porto, 1948; Fiestas populares de Galicia, C.E.G. IV, 1949, 397-427; Farsas de Car- 
naval en Touro (Coruña), C.E.G. VI, 1951, 431-441; La Condesa de Pardo Bazán, 
con motivo del Centenario de su nacimiento, S. C., 1951. FraTon1, ORESTES: 41 mar- 
gen de las influencias provenzales, Bf. X1, 1950, 252; Fuero real de Alfonso X, o Sa- 
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¡ bio, versao portuguesa do seculo XI, publicada y comentada por A. PimENTA, Lisboa, 
Instituto pra Alta Cultura, 1946. 

GAMALLO FIERROS, D.: Literatura gallega de hoy, MH., núm. 28-9, julio-agosto, 
1950, 73-5. García Gómez, E.: El apasionante cancionerillo mozárabe, Clav. núm. 3, 
1950, 16-21. García Martí, V.: Rosalía de Castro o el dolor de vivir, M., 1944. 
García MORENO, María T.: ¿Cuáles son los orígenes musicales de las Cantigas?, Bra. 
Córd. XVI, 1945, 307-10. García SABADELL, D.: Rosalía y su obra, en Siete ensayos 
sobre Rosalía, V., 1952, GiessE, W.: Geschichte der Spanischen und Portugeschischen 
Literatur, Bonn, 1949. GowzáLez ALEGRE, R.: Poesía Gallega contemporánea, P., 1954. 
GonzáLez Besapa, A., y MELENDO, F.: Manuel Curros Enríquez. Biografía, pról. de 
R. CABANILLAS, dib. de A. PorTELA, M., 1952. GonzáLez López, E.: Emilia Pardo 
Bazán, novelista de Galicia, Nueva York, 1944. GonzáLez López, L.: Un fiel amador 
y trovador gallego: Macías, Paisaje, núm. 63-4 (1949), 1729-1733. Gurib1, BLANCA- 
FORT, RODRÍGUEZ ALBERT, PaLau, Muñoz MoLLEDA, MONTSALVATGE, Asis ARBÓ, 
MomrPou, Leoz, ARrcENTA, TTOLDRÁ y RODRIGO: Doce canciones gallegas dedicadas a 
Antonio Fernández Cid, Dip. Prow., Orense, 1952. Guerrero LoviLLo, L.: Las Canm- 
tigas: Estudio arqueológico de sus miniaturas, M.C.S., 1.C., 1949. Gutiérrez, F.: 
Gertrudis de Avellaneda y Rosalía de Castro, B., 1M5. 

HERNÁNDEZ RIVADULLA, V.: En el pueblo de las rías y las gaitas. Romancero ga- 
llego. En Galicia abunda el romance lírico, E. Esp., núm. 106, 4 nov. 1954. 

IBERO, J.: Origen e historia del hórreo, Rdtp. 1, 1944, 126-130. Icuesias ViLLA- 
RELLE, A.: Los músicos del Pórtico de la Gloria, discurso de recepción en la R.A.G. 
el 29-XIL1951, contestación de J. FILGUEIRA VALVERDE, P., 1952. 

Joaquín, M. : Algunas palavras acerca de música antiga portuguesa, DL. LIL, 1952, 3-16. 

Lacos ALONSO, J).: Cantos populares de Galicia, Rdtp. 1X, 1953, 504-24. LEAL 
Insúa, F.: La cuna de Pastor Díaz, E. Esp., núm. 183, 1946, II. Libros y autores ga- 
llegos. 1 Exposición organizada por el C.G. de Buenos Aires. Día de Galicia, 1948, 
B. A., L López, 1948. Lis QuiBeEN, V.: Medicina popular, Rdtp. 1, 1944, 253-331, 1, 
1945, 694-722; Los Pastequeiros de Santa Comba y San Cibrán, Rdtp. 1, 1947, 491- 
523; Medicina popular gallega, RKdtp. VW, 1949, 309-332, 471-506; El conjuro de la 
tronada en Galicia, Rdtp. VIII, 1952, 471-933; A Rapa das bestas de San Lorenzo de 
Sabucedo, P., 1953; Los ensalmos de la elaboración del pan en Galicia, Rdtp. 1X, 1953, 
525-32. LóPez, Fray ATANASIO : Rodríguez Padrón, «Nuevos Estudios», Í. 271. LórEz 
CueviLLas, F.: Ligures contra celtas, en Presencia de Curros y doña Emilia, C. Grial 3, 
11-112, V., 1951. LorENzANA, S.: Evocación de Guerra Junqueiro, en Presencia de 
Curros y doña Emilia, C. Grial, 3, 89-91, V., Galaixa, 1951; Xuicios críticos sobre 
Rosalía, en Siete ensayos sobre Rosalía, V., 1952. LLAMPAYAS, J.: Alfonso X. El hom- 
bre, el Rey y el Sabio, M., Bibl. Nueva, 1947. 

MANENT, M.: La poesía irlandesa, versión, selección y pról., B., 1952. MARTÍNEZ 
SALAZAR, A.: Algunos temas gallegos, C., 1948. MENÉNDEZ PiDAL, R.: Alfonso X y 
las leyendas heroicas, M., Cultura Hispánica, 1948; Los orígenes de las literaturas ro- 
máricas a la luz de un descubrimiento reciente, Santander, Lib. Moderna, 1951; Cantos 
románicos andalucíes. (Continuadores de una lírica latina vulgar), Brae, año XL, XXXI, 
1951, 187-270. MiLLás VALLICROSA, J. M.: Sobre los más antiguos versos en lengua 
castellana, Sef. VI, 1946, 362-71. MontERO, L.: De la poesía de Rosalía de Castro, 
C.E.G. MH, 1947, 655-703. Montero PabiLLa: La Pardo Bazán, poetisa, sep. de «Re- 
vista de Literatura», fasc. 6, 1953, 363-84. MoraLEjo Laso, A.: Las citas poéticas de 
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San Fortunato en el Códice Calixtino, C.E.G. 1V, 1949, 349.66; Tres versiones: del 
milagro XVII del Libro 11 del Calixtino, C.E.G. VI, 1951, 337-52; MonTE Iraco y 
BENAVENTE : Correcciones a Dozy y a la «Crónica Rimada», C.E.G. VI, 1953, 45-55. 

NoxeLL, CARMEN: Leyendas gallegas. Macías el enamorado, Fin., 25-11-1946. 
Nyx, A. R.: Hispano-Arabic Poetry and its relations with the old provenzal troba- 
dours, Baltimore, 1946. 

Parvo ViLLar, Fr. A.: Místicos gallegos, C.E.G. 1, 1948, 117-123; Escritores 
místicos gallegos, El V. Fr. Pedro de Santa María Ulloa, C.E.S.,V., 1950, 105-1195 
Aportaciones a una Bibliografía de escritores gallegos. (Escritores dominicos), C.E.G. Vi, 
1951, 395-404. Paxeco, ELZA : «Arte de trovar» portuguesa, Rf. 11, XII, 1947, 530-60 ; 
A Cantiga da Garvaia que corre mundo como de amor e a mais antiga sobreviviente .em 
Lingua Portuguesa, dedicada a Ribeirinha pelo trovador Paay Soares, é anonima, sem 
heroína nem data certas e tal vez se tenha de classificar entre as de escárneo, Rp. XUI, 
número 68, 1948, 258-64; 4 Cantiga da Garvaia (1), Rp. XIV, núm. 79, 1949, 341-353; 
Problemas do «Cancioneiro da Biblioteca Nacional». X1i. A. Cantiga da Guarda, Rp. XV, 
número 81, 1950, 38. Paxeco, E., y Macano, J. P.: Problemas do «Cancienciro da 
Biblioteca Nacional», Rp. XV, núm. 87, 1950, 240; Problemas do «Cancioneiro da Bi- 
blioteca Nacional», XUL, Rp. XV, núm. 83, 1950, 98. PIERRE TIRREL, SistTER Mary : 
La Mística de la Saudade. Estudio de la poesía de Rosalía de Castro, pról. de J. DE 
ENTRAMBASAGUAS, M., 1951. Piñeiro, R.: Siñificado metafísico da Saudade, C. Grial, 1, 
V., Galaxia, 1951; A Saudade en Rosalía, en Siete ensayos sobre Rosalía, V., Gala- 
xia, 1952. PLAceRr, Fr. GUMERSINDO : Pero de Ármea, poeta gallego del siglo Xt, Brag., 
año XL, XXIV, 1945, 396-412; Pero da Pante, poeta gallego del siglo X1, Estudios, 
septiembre-diciembre, 1946, núm. 6, 492-515. Prao CoE¡Ho, J.: O Classico e o Pra- 
zenteiro en Rosalía, en Siete ensayos sobre Rosalía, W., Galaxia, 1952. Priero Roprí- 
GUEZ, L.: Vida del individuo. Tierra de la Gudiña (Orense), Rdtp. IMM, 1947, 558-78; 
Cuentos de animales. La Gudiña e Orense, Rtdp. IV, 1948, 123-148; Juegos infantiles 
(Tierra de la Gudiña), Bcpm. Orense, XVI, 1948, 25; El Primer decenio del Instituto 
«Padie Sarmientoy de Estudios gallegos (1944-1954), S. C., Csic., 1954, 

Ramón Y FERNÍNDEZ-Ojga, J.: El folk-lore de los niños en Cariño, Rdtp., 1944; 
Cancionero y refranero de Corme, Rdtp. VII, 1951, 457-507. Rey Soto, A.: Galicia, 
venera y venero de España. Escritores gallegos desconocidos y olvidados. Los poetas co- 
ruñeses a principios del siglo xVi1. Las Escuelas poéticas de Orense y Pontevedra en el Xx, 
C., Moret, 1949. RiBemO ALVES JUNIOR, J.: Influencia da literatura galega na literatura 
portuguesa. RICHTHOFEN, ÉERICH VON: Interpretaciones histórico-legendarias en la épica 
medieval, ARBOR, XXX, 1955, 177-196. Risco, S.: Notas encol do sentimento da 
xustiza na literatura galega, C. Grial, 4, 1952, 7-21, V., Galaxia. Risco, V. : Creencias 
gallegas. Tradiciones referentes a algunos animales, Rdtp. 11, 1947, 163-188, 371- 
400; Notas sobre las fiestas de Carnaval en Galicia, Rdtp. IV, 1948, 163-96, 339.64 ; 
Contribución al estudio del Lobo en la tradición popular gallega, C.E.G. HL, 1948, 93- 
116. Robrícues LaPa, M.: Sobre as orixens da lírica galaico-portuguesa, C. Grial, 
número 4, 96-100; Homenagem a Castelao. Seara Nova, núm. 1204-7, Lisboa, 1951; 
Sobre a Cantiga da Garvaia, C.E.G. VII, 1952, 169-86; Post-Scriptum sobre a canti- 
ga da Garvaia, C.E.G. WM, 1953, 139-142; Nótulas trovadorescas, C.E.G. XXVIL 
1954, 5-14. Roprícuez CASTELAO, A.: Galicia, B. A., núm. 444, febrero, 1950 (nú- 
mero homenaje). RODULFO, A.: Colección segunda de cantos populares de Galicia. Ar- 
monizados y adaptados para piano con letra, M., Sociedad General de Autores de Es- 
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paño, 1951. RoF CarbaLLo, J.: Rosalía, ánima galaica, en Ensayos sobre Rosalía, V.., 
1952, Romeu FiGcuERas, J.: El Canto dialogado en la canción popular. Los cantos de 
desafío, Am., 1948, vol. 1, 133-61. El cosante en la lírica de los Cancioneros musica- 
les españoles de los siglos Xv y XVI, Am., V., 1950, 15-61. 

SÁNCHEZ CANTÓN: El P. Sobreira, folklorista, C.E.G. V, 1946, 147-8; Cartas del 
P. Sarmiento al librero Mena, C.E.G. MI, 1948, 310; Don Antonio Francisco de Cas- 
tro poeta pre-romántico (1746-1825), discurso en la R.A.E. el 4-X11-1949, contestación 
de G. Marañón, M., Bermejo, 1949; Un autógrafo de Rosalía, C.E.G. IV, 1949, 123-6; 
La «Espiritada», de Gonzar, en una miniatura, en una novela romántica y en un cuento 
«fín de siglon, C.E.G. IV. 1949, 328-35; El segundo Cura de Fruime se libró de la de- 
portación a Canarias, C.E.G. V, 1950, 121-32. SíncHez Pérez, JosÉ Aucusto; Al- 
jonso X el Sabio, M., Aguilar, 1944. SARMIENTO, Fr. MARTÍN: Vida y viajes litera- 
rios, número y calidad de sus escritos, edic., pról. y notas de L. Viñas CorTEcosO0, V., 
Monterrey, 1952; Saudade, La. Ensayos, V., Galaxia, 1953. Contiene: Piñeiro, R.: 
Pra unha filosofía da Saudade, 11-39; García SABELL, D.: La Saudade por dentro, 41- 
61; Tao, L.: Arredor da Saudade, 63-71; Ror CARBALLO : Jonás y la Saudade, 73- 
96; TEJADA SpPíNoLA, F. E.: La Saudade desde una posible Sociología Existencialis- 
ta, 97-117; ALonso MONTERO : Filoloxia e Historia cultural da verba Saudade, 119-127. 
Vian, M.: Peregrinación filosófica al Santuario de la Saudade, 129-53. LORENZA- 
NA, S.: Teorías interpretativas da Saudade, 155-198, cubiertas e ilust. de XoHáx LEDO. 
Simón Díaz, J.: Una carta inédita del P. Feijóo, C.E.G. MI, 194, 150; Cartas del 
P. Sarmiento a su hermano Javier, C.E.G. HI, 1948, 400. SPANKE, H. : La teoría árabe 
sobre el origen de la lírica románica a la luz de las últimas investigaciones, Am., 1946, 
1, 5-18. SrEicER, A.: Alfonso X el Sabio y la Idea Imperial, Arsor, Vil, 1M6, 
389-402. STEERY, S. M.:; Les vers finales en espagnol dans les muwassahs hisparno-hé- 
braiques, Alan. XIII, 1948, 299-346. 

TABOADA, J.: La medicina popular en el Valle de Monterrey (Orense), Rdtp. ll, 
1947, 31-57; La casa, el trabajo y la cantiga en Pías (Mondariz, Pontevedra), Rdtp. III, 
1947, 3-57 ; Folklore astronómico y meteorológico de la comarca de Monterrey, Rdtp. V, 
1949, 110-137; La noche de San Juan en Galicia, Rdip. VIII, 1952, 600-32. 

WáLcoMa, y Díaz VARELA, D. DE LA: La Condesa de Pardo Bazán y sus linajes, 
Burgos, 1952. WareLa, José Luis: Melodía galaica a través de la prosa rítmica de 
Valle Inclán, Cuad. de Literatura Contemporánea, 1947; El Celtismo de Pondal, Bus., 
enero-diciembre, 1949, núms. 53-4, 83-99; Curros o el progreso, en Presencia de Curros 
y Doña Emilia, C. Gnral, 3, V., Galaxia, 1951, 25-44; Literatura y Regionalismo en 
Galicia, ARBOR, 75, marzo, 1952, 317-36; Cartas a Murguía, C.E.G. VHI, 1953, 279; 
Carta de las regiones: Galicia, ARBOR, XXVI, 1953, 439-44; Sobre la Saudade, 
ARBOR, XXVIII, 1954, 83-90; Vesteiro Torres y la «Galicia Literaria), C.E.G. IV, 
1949, 73-93. VareLa JacoMe, B.: La poesía de Lamas Carvajal, C.E.G. IV, 1949, 
279-324; Referencias inéditas a Rosalía de Castro, C.E.G. V, 1950, 423; Un artículo 
de Neira de Mesquera sobre la música popular gallega, C.E.G. VI, 1951, 116-121; 
Historia de la Literatura gallega, S. C., Porto, 1951; Emilia Pardo Bazán, Rosalía de Cas- 
tro y Murguía, C.E.G. VIH, 1951, 405-29; Un romance de Rosalía, dedicado al Apás- 
tol, C.E.G. VI, 1952, 407; Pardo Bazán y su «Nuevo Teatro Críticoy, C.E.G, VII, 
1952, 159-64. VILANOVA, ANTONIO : Influjo de la poesía provenzal en la lírica castellana 
y gallega. WossLER, K.: La poesía de la soledad en España, V., Ramón de la Serna, 
B.A.E., Losada, 1946. 
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CH) LENGUA GALLECA. 


Entre los varios estudios referentes a la lengua gallega, o con ella relacionados, pode- 
mos destacar los siguientes, siempre con un carácter selectivo : 

Anueno, P.: Nombres de la llovizna, Rdtp. VIII, 1952, 367-8; Nombres de las ca- 
bezas o frutos del cadillo, Rdtp. VII, 1952,-369-70; Nombres del albaricoque, Rdtp. IV, 
1948, 477-8. ALmarrán, L.: El celtismo en el habla gallega, Hum. IV, 1952, 78-89. 
Azoxso, D.: «Junio» y «Julio» entre Galicia y Asturias, Rdtp. I, 1945, 429-54; En- 
xebre, C.E.G. Il, 1946-7, 532-41; Gallego bordelo, abordelar. Sobre el par de encuarte 
en el Noroeste de la Península, Rfe. XXXIV, 1950, 238-248. ALonso MONTERO, X. : A 
Lingua galega desde Curros. En Presencia de Curros y doña Emilia, C. Grial, 3-, 69-73, V., 
Galaxia, 1951. ALvaRez BLázquEz, J. M.: En torno a la geminación de la -r- en gallego, 
C.E.G., VI, 1951, 451-4; Vocabulario al final de un planto de FR. MANUEL CAEIRO, 
C.E.G. lll, 1948, 326. 

Babía, MarcartT, A.: Sobre «Ibiy e «inde» en las lenguas de la Península Ibérica, 
Rfe. XXXV, 1951, 62-74; Bouza BreEY, F.: Nombres y tradiciones de la «Mantis re- 
ligiosay en Galicia, Rdip., 1947; Nombres y formulillas infantiles de la «Mantis religiosa» 
en Galicia, Rdtp. IV, 1948, 3-14; Nombres y tradiciones de la «Coccinella septem punc- 
tata» en Galicia, C.E.G. II, 1948, 367; Nombres de la hoja del pino en Galicia, C.E.G. 
11I, 1948, 233-52. Bouza BreY, F., y D'ORs, ÁLVARO : Inscripciones romanas de Ga- 
licia. 1. Santiago de Compostela, S. C., 1949. Boura BrEY, F.: Nombres y tradicio- 
nes de la digital en Galicia y Asturias, Rdtp. VI, 1950, 3-27; Nuevos nombres de la 
«Mantis religiosa en Galicia, Rdtp. VIII, 1952, 596-9; Onomástica y tradición de la 
fresa en Galicia. y Asturias, Rdtp. WII, 1952, 195-211; Nuevos nombres de la «Coc- 
cinella» en Galicia, C.E.G. VIII, 1953, 431-7; Onomástica del zarcillo de la vid en 
Galicia, Rdtp. X, 1954, 3-9. Bravo García, J.: Carta del sapo, Rdtp. IV, 1948, 482-3. 

CaLvo Ramos, L. : Derivados de Levitu y Levitare, Rdtp. 1X, 1953, 705, II. CArRRE 
ALVARELLOS, L.: «Diccionario galego-castelán e Vocabulario castelán-galego, .3.2 edi- 
ción, C., Roel, 1951. CiroT, G.: Zanfoña, Zampoña, BHi. -XLII, 152-61. CortÉs 
Vázquez, L.: El dialecto Galaico-portugués hablado en Lubián (Zamora). (Toponimia, 
Textos y Vocabulario), Acta Salmanticensia, Filosofía y Letras, tomo Vl, núm. 3, uni- 
versidad de Salamanca, 1954. Cruz, G. DE LA: Carta de la ardilla, Rdtp. VII, +1951, 
685-93. CuADRADO WÁzqUEZ, C.: Sinonimia de la palabra Colcha, Rdtp. VII, 1951, 
páginas 518-23. 

Diz, Fr. Nazario: El gallego, idioma; «no dialecto, Spes, núm. 199, julio, 1951, 
7-8; Duncan, R. M.: Como y cuemo en la obra de Alfonso el Sabio, Rfe. XXXIV, 
1950, 248-58. 

FERNÁNDEZ BALBÁS, A. : Nombres de la boheña, Rdtp. IV, 1948, 629-31. FERNÁNDEZ 
Pousa, R.: La lengua gallega en Curros Enríquez, Rabm. LVII!, 1952, 352-81 y LIX, 
1953, 229-242; Diccionario del «latín dos Canteiros» de Galicia, M.,:1946. FILGUEIRA 
VALVERDE, J.: El primer vocabulario gallego y su colector el Bachiller Olea, C.E.G. 
VIII, 1947, 591-608. 

García DE Dieco, V.: Dialectología, Rdtp. 1, 1945, 419-28; Dialectología Espa- 
ñola, M., 1948, García Suárez, A.: Contribución al léxico del asturiano occidental, 
Rdtp. VII, 1950, 264-30. GonzÁLEz Y GonzáLEz, J.: Nombres de la codorniz, Rdtp. 
111, 1947, 1112. GonzáLez OLLE, F.: Nombres de la fresa, Rdtp. VII, 1951, 6946. 
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GonzáLez OrTUÑO, G.: Nombres del espliego, Rdtp. VIII, 1952, 144-7. Grau To- 
RRES, MARÍA DEL CARMEN: Formas derivadas de Siligua, Rdtp. IX, 1953, 493-8. 

HAssELROT, B. : Du changement de genre come moyen d'indiquer wne relation de gran- 
deur dans les langues romanes, Sprarvetens papliga Fórhand lingar, Upsala, 1943-5, 107, 125. 

IbáNEz FERNÁNDEZ, J.: Diccionario galego da rima e galego-castelán, M., Marsie- 
ga, 1950: 

José Y PRADES, JUANA DE: Nombres de la cucaracna, Rdtp, IV, 1948, 626-8. 

Krucer, F.: El léxico rural del Noroeste Ibérico, W. de E. LORENZO Y CRIADO, 
MERC:SIEC: 1947. 

LaPesa, R. : La lengua de la poesía lírica desde Macías hasta Villasandino, Rph. VII, 
1953, 51-9. LóPEz PiÑeiRo, PILAR : Encuesta sinonímica de «hoguera» y «llama», Rdtp. Il, 
1947, 96-105. Lázaro CARRETER, F.: Los orígenes de las lenguas gallega y portugue- . 
sa, según Feijóo y sus polemistas, Rfe. XXXI, 1947, 140-54. Leao, DUARTE NUNES DE : 
Origem da lingua portuguesa, 4.2 ed., con estudio preliminar de J. PEDRO MACHADO, 
Lisboa, Pródromo, 1945. Lemos FerNÁNDEZ, E.: Un documento de Lalín de 1119, 
C.E.G. Il, 1946-7, 478-82. Lerne, Ema: Old Portuguese vocalic finals phonologie and 
orthography of accented -on, -en, -in, -and-as, -eo, -io, suplemento de Lan., 26, 1950. 
LORENZO FERNÁNDEZ, J.: Notas lingiiísticas gallegas, Rdtp. IV, 1948, 79-93, estudia 
doscientas ochenta voces de Limia Baja (Orense). 

Machabo, J. PEDRO: Galego e Portugués, Rp. XV, núm. 89, 1950, 299-304. 
Macne, A.: Diccionario da lingua portuguesa, especialmente dos periodos medieval e 
clássico, Río de Janeiro, Inst. Nacional do Libro, 1950. MANUPELLA, G.: Gli studi di 
Filologia Portoghese negli últimi venti anni, 1930-1949. Contributo bibliográfico, Eip, 
números 9-11, 1950, 70-169. MarcaL, Horacio: O significado do vocábulo «galego» 
e a sua extensao na etnographía e no folclore, DL., 6.* serie, LI, 1954, 3-16. MEJER, 
Harri: Esp. «loza, lozano, loco» ; port. «loiga, louca, lougao, louco, tolo», Rfe. XXIV, 
1950, 184-94; Port. «bouca, gal. west. -span. «bouza», Rf. 63, 1951, 190-1; Die Syn- 
tax der Anrede im Portugiesischen, Fr. VW, 1951, 95-124. Menéxpez Pipa, R.: El 
elemento «obre» en la toponimia gallega, C.E.G. V, 1946- L6. MiLLáN, V.: Nombres 
de la tarabilla, Rdtp. IV, 1948, 312-15. MiLLÁN GonzÁLEZ-PARDO, l.: '4 lingua galega 
e a Filoloxía, Gal., núm. 466, 1952, 22-4. MoraLejo Laso, A.: Observaciones sobre 
el estudio de la toponimia gallega, C.E.G., I, 1944, 59-72; Notas a un folleto sobre 
geografía y toponimia lucenses, C.E.G. 1, 1945, 355-62; Castellano «en un verbo» y 
gallego «nun verbo», C.E.G. V. 190, 255-8; La voz «siceray en el Codex Calix- 
tinus», C.E.G. V, 1950, 444-446; «Fogi-unum Lupale» y sus actuales derivados galle- 
gos, C.E.G. VII, 1952, 133-7; Sobre los nombres toponímicos gallegos en -obre y sus 
afines, en Estudios dedicados a M. Pidal, MI, 1952, 135-57; La toponimia gallega de 
«fons», «fuente», C.E.G. VI, 1952, 315-51; Fontán, Fontao y otros derivados de «Fons» 
en la toponimia gallega, en la parte 111 de D. Domingo Fontán y su Mapa de Galicia en 
el primer Centenario de la Publicación, «Anexo» 1 de C.E.G. S.I, 1946, N. (Alumno 
de Dialectología). Nombres de la lengua de la culebra, Rdtp. IV, 1948, 115-22. 

OLano Y SiLva, Vícror DE: Vocabulario gallego. Toponimia gallega, Rdtp. V, 
1949, 627-62; Toponimia gallega, Rdtp. X, 1954, 190-227. OTERO ÁLVAREZ, ANÍBAL : 
Hipótesis etimológicas referentes al gallego, C.E.G. IV, 1949, 171-200; VII, 1952, 
87; VI, 1951, 83-114; VIIL, 1953, 87-119; IX, 1954, 273-92; Una versión latina po- 
pular de las doce palabras retorneadas, C.E.G. VI, 1951, 289; Irregularidades verbales 
del gallego, C.E.G. VII, 1952, 399-405. 
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Paiva Bozeo, M. DE: Introducao ao estudio da Filología portuguesa, Lisboa, «Re- 
vista de Portugal», 1946. Paxeco, E.: Galicismos Arcaicos, Lisboa, «Revista de Por- 
tugal», 1949. Peiano, N.: La toponimia galaico-romana, Bcpm., Lugo, 1, núms. 31-32, 
319-25; PieL, J. M.: Patrimonio visigodo da lingua portuguesa, Coimbra, E., Coimbra 
Editora, 1945; Os nomes germánicos na toponimia portuguesa. 1. Adaes-Novegilde, 1937 ; 
1. Oldróes-Zendo. Jorge Fernandes, 1945; Os nomes dos santos tradicionais hispánicos 
na toponimia peninsular, Biblos, XXV-VI, 1950; PEREDA ÁLVAREZ, J. M.: Aporta- 
ciones léxicas y folklóricas al estudio de la lengua gallega. Vocabulario, D.L., 5.* se- 
sie, VEVIM, 1953, 19-52. Priero Marín, ÁUREA A. : Nombres del corazón de la man- 
zana, Rdtp. IV, 1948, 479-81. 

RABANAL ÁLVAREZ, M.: Gallego y portugués «espirrarn. (A la luz de la «Phoneti- 
que impressive de M. Gramont», C.E.G. V, 1950; En torno a una secuencia trilingite 
del «Codex Calixtinus». Las palabras griegas de la «Prosa Sancti Jacobi», S. C., 1950; 
Dos notas gallegas a la «Lingiística griega y latina de P. KrertscHmer, C.E.G. IV, 
1949, 57-72; Griego medieval en el «Codex Calixtinus». El aliluia in Greco y otros 
grecismos esporádicos, C.E.G. VII, 1953, 179-205. Ramón FERNÁNDEZ OXEA, J.: 
Jerga de los oficios ambulantes de la provincia de Orense, Rdtp. 1X, 1953, 185-217; To- 
ponimias agrícolas gallegas, C.E.G. V, 1950, 221. Remnant, V.: El elemento germá- 
nico en la lengua española, Rfe. XXXX, 1946, 295-309. Robrícuez CASTELLANO, L.: 
Aportación al estudio de la geografía dialectal de Asturias. La palatalización de la L ini- 
cial en la zona de habla gallega, B., Inst. Est. Asturianos, Oviedo, núm. 4, 1949, 24 pá- 
ginas. Roprícuez Lapa, M.: A obra mais urgente da galeguidade: O Diccionario da 
Lingua, Gal., núm. 466, 1952, 17-9. 

Santos Rincón, M. L.: Nombres de la Aguzanieves, Rdtp. VI, 1951, 508-17. Su.- 
VEIRA, JOAQUÍN DA” : Estudos sobre o vocabulario portugués. (Formas, sentidos, prosodia, ori- 
gens), Rdtp. Il, 1947, 391-447. SILVEIRA, SOUSA DA: Sintaxe da preposicao «de», Publica- 
gaos do Centro de Estudos de Lingua Portuguesa, II, Río de Janeiro, Organizacoes Simoes, 
1951. Tao, V.: Lexicografía gallega. Aleixoado, aleixado, leixado. C.E.G. YX, 1954, 
páginas 155-9 

Vázquez Cuesta, M. DEL PILAR: Nombres de la coyunda, Rdtp. 1I, 1947, 106- 
110. VinLacarcía, A.: Vocabulario gallego de Moura. (Nogueira de Ramuín, Orense), 
C.E.G. Ill, 1948, 426-30. 

ZAMORA VICENTE, A.: De geografía dialectal -ao, -an, en gallego, Nrph, año VII, 
número 1-2, 1953, 73-80; Geografía del seseo gallego, Filol. WI, 1951, 84-95. 


D) ALGUNAS REVISTAS REFERENTES A LENGUA 
Y LITERATURA GALLEGAS. 


Sin referirnos a los ya conocidos Boletines de las Comisiones provinciales de Monu- 
- mentos de las provincias gallegas, en los que suelen aparecer trabajos interesantes, citare- 
mos las siguientes revistas como las que mayor importancia ofrecen para nuestra materia : 

«Alba», bimensual, dedicada al verso y a la prosa y que dirige en Vigo don Ramón 
González Alegre. «Alborada», Órgano del Centro gallego de la Ciudad Condal. «Alfar», 
revista mensual ¡ilustrada de La Coruña. «Atlántida», de Santiago de Compostela, edita- 
da por el S.E.U. «Aturuxo». revista bilingiie, de propósitos única y exclusivamente poé- 
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ticos y que dirigen en El Ferrol del Caudillo don Tomás Borrás y don Miguel C. Vidal. 

El «Boletín» de la Real Academia Gallega, de bien sólido y cimentado prestigio. 

«Finisterre», que ha cesado en su publicación. 

«Galicia» y «Galicia emigrante», de Buenos Aires. 

«Ilustración Gallega», que en Madrid dirige don Emilio Canda. 

«Lareira», órgano del Lar Gallego de Valencia, con colaboraciones en gallego y 
castellano, ilustraciones valiosas y artículos y poesías de mérito. : : 

«Mensajes de Poesía», de Vigo, que dirige don Eduardo Moreiras. «Mundo Galle- 
go», de Madrid, revista de Galicia en Madrid. «El Museo», de Pontevedra. 

«Numen», de Vigo. 

«Posio», Arte y Letras, bilingiie, de Orense. 

«Saudade Galega nas Américas», de Méjico. 

«Tapal», de Noya (La Coruña), dirigida por Rodríguez Millares y Fabewo Gómez; y 

«Vida Gallega», de Vigo, de reciente reaparición, además de los bien conocidos «Cua- 
dernos de Estudios Gallegos», del Instituto «P. Sarmiento» de Estudios Gallegos, del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, con sede en la Ciudad del Apóstol.» 

Pero no son menos importantes los estudios que continuamente aparecen en otras re- 
vistas nacionales y extranjeras referentes a lengua y literatura gallegas, debidos a consa- 
grados especialistas en otras materias, que tratan también, con verdadera competencia, 
temas relacionados con Galicia y su lengua. 


E OBRAS VARIAS INTERESANTES PARA LOS ESTUDIOS 
DE LENGUA Y LITERATURA GALLEGAS. 


Para el debido enfoque de los fenómenos lingilísticos se hace indispensable su debida 
situación en el tiempo y en el espacio. Para eso se necesita conocer aquellas obras funda- 
mentales referentes a la Historia de Galicia desde sus más remotas épocas hasta el mo- 
mento presente. Por eso vamos a citar algunas de las más importantes publicaciones y traba- 
jos que en estos diez últimos años han visto la luz referentes a la España del Noroeste. 

Comenzaremos con el estudio de ÁLVAREZ BLÁZQUEZ, J. M., sobre Romerías gallegas, 
editado por Ediciones Galicia del C.G. de Buenos Aires, 1952. Anvario brigantino. 
Historia. Etnografía. Bellas Artes. Administración Municipal. Actualidades (Publicación 
del Ayuntamiento de Betanzos), núm. III, imprenta de M. Villuendas, Betanzos. Es 
una gran miscelánea con la colaboración de más de treinta firmas prestigiosas, cfr. Spes, 
“mero 241, enero 1955, 23. Arco, RICARDO DEL: Notas biográficas del rey Alfon- 
so 1 el Batallador. Brah., CXXXUL 1953, 111-209. : 

Boer CORREA, ANTONIO: Manuel Colmeiro, W., Galaxia. Monografías de Arte 
novo, 1953. Bouza BreY, F.: La casa, el trabajo y la cantiga en Pías, Mondariz, 
M., 1947. 

CaBeza DE León, S., y FERNÁNDEZ VILLAMIL, E.: Historia de la Pontificia, Real 
e Insigne Universidad de Santicgo de Compostela. Pról. de Pedret Casado. S. C., 1945-7. 
Carre, Leanoro : El ciclo mitológico irlandés y Galicia. Brag., año XL, XXIV, 1945, 
413-422. Carro García, J.: Monasterios del Císter en Galicia. S.C., 1953, Castro, 
P. MANUEL DE: El hispanismo en la obra de Paulo Orosio «Historiarum adversus pa- 
ganos, libri Vil». C.E.G., IX, 1954, 193-250. CASTRO S. FREIRE, S.: Lugo y sus 
hombres. Ensayo de síntesis histórica. Pról. de Glicerio Albarrán, L., l., Celta, 1951: 


Ciclo de conferencias en torno a Fernando 1! el Santo, Gelmírez, Payo Gómez Chariño 
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y las Marinas gallega y española. Centro Gallego de Madrid, 1952. Contiene: Galicia, 
el mar y Gelmírez, por IxpaLecio Núñez IcLesias; D. Diego Gelmírez y sus detrac- 
tores, de Fr. José CAMPELO, y Fernando 1II el Santo y Galicia, por Ramón FERNÁNDEZ 
Pousa. Cip RumBAo, ALFREDO: La verdadera patria del P. Feijóo, 1949. Congreso 
do XIV Centenario da chegada de S. Martinho de Dume a Península Ibérica. Resumo 
dos relatórios e das comunicasoes. Braga, Liv. Pax, 1950. CoucEIRo FREIJOMIL, A. : 
Historia de Puentedeume. S. C., 1944; Diccionario bio-bibliográfico de escritores ga- 
llegos, 3 vols., S. C., 1951-4. Una de las obras de mayor categoría, mérito científico 
y utilidad de los diez últimos años, llamada a prestar auténticos y relevantes servicios 
a todos los amantes de la cultura gallega en sus polifacéticas manifestaciones. COUSELO 
Bouzas, J.: La pintura gallega. C., 1950; Crónica de Santa María de Iria (Códice 
gallego del s. XV). Edic., pról, notas y glosario de J. CARRO García. S. C., 1951. 
CUNQUEIRO, A.: San Gonzalo (se refiere al obispo de Mondoñedo, siglo X, Gonzalo 
Arias). CUNQUEIRO, A., y García Suárez, A.: Carlos Maside. Monografías de Arte 
novo de Galaxia. V., 1954. 

Davio, PIERRE: Études historiques sur la Galice et le Portugal du v' au Xu 
siecle, Coimbra, 1947. Díaz Díaz, M. C.: A propósito de la «Vita Fructuosin (Biblio- 
teca Latina), 3.194, C.E.G., VIII, 1.953-78. DONAPETREY YRIBARNECARAY, J.: His- 
toria de Vivero y su concejo. Vivero, 1953. Durán, MIGUEL: La Real Abadía de San 
Julián de Samos. Estudio histórico-arqueológico. M., 1947. 

ESPINOSA DE Los MONTEROS Y RobDrícUuEZ, J.: Bouzas. V., 1944; El valle de 
Louriña. Bosquejo histórico. S. C., 1944; Tierra de Fragoso (Notas para la historia de 
Vigo y su comarca). V., 1949. 

FERNÁNDEZ DEL Rieco, F.: Cos ollos do esprito. (Contiene varios e interesantes en- 
sayós acerca de temas gallegos.) B. A., 1949; Danzas populares gallegas. B. A., 1950. 
FERRO COUSELO, J., en colaboración con don J. LORENZO FERNÁNDEZ: La capilla y 
santuario del Santísimo Cristo de la catedral de Orense. O., 1944. FicuEREIDO LEaL, M. : 
Contenido pedagógico de la obra del P. Feijóo. C., 1950. FiLGUEIRA VALVERDE, j.: 
Don Armando Cotarelo y los estudios gallegos, C.E.G. VI, 1951, 5-21. Fracuas FRa- 
GUAS, A.: El «garotiño», Guimaraes, 1947; Geografía de Galicia, S, C., 1953. 

GaLinDo Romeo, P.: La diplomática en la «Historia Compostelana». M., 1945. 
García CONDE, A.: En el Concilio 1 de Zaragoza, ¿fueron condensados nominalmente 
los jefes priscilianistas?> C.E.G. IV, 1946, 223-30; Los Tractatus Origenis y los orige- 
nistas gallegos, C.E.G. IV, 1949, 27-56. García SABELL, D.; Luis Seoane, V., Gala: 
xia; Monografías de Arte Novo, 1, 1954. GIMÉNEZ CABALLERO, E.: Amor a Galí: 
cia, progenitora de Cervantes, M., 1947. GómMEz LEDO. A.: Amor Ruibal, o la sabi- 
duría con sencillez, M., 1949. GowzáLEz, J.: Re gesta de Fernando II (1158-1188), 
M., 1943; Alfonso IX de León, 2, V., M., 1944. GonzátEz DE ULLOA, P.: Descrip- 
ción de los estados de la casa de Monterrey en Galicia. Edic., pról. y notas de J. Ra: 
MÓN FERNÁNDEZ OXEA, S. C., 1950. GUINARD, M. PauL: Francia y los caminos de 
Santiago, S. C., 1950. 

HERMIDA BALADO, M.: Vida del VII Conde de Lemos. Interpretación. de un mec-- 
nazgo, M., 1948; La condesa de Lemos y la Corte de Felipe II, M., 1950; Historia 
Compostelana, o sea, Hechos de D. Diego Gelmírez, primer Arzobispo de Santiago, ver- 
sión de fray MANUEL SUÁREZ, notas e introducción de fray José CAMPELO, S. C., Por- 
to, 1950. Huertas, J. María: Santiago Apóstol, B., 1944. HuinoBro Serna, L.: Las 
peregrinaciones jacobeas, M., 1949, ss. 
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IBÁÑEZ DE IBERO, C.: Méndez Núñez, M., 1946. Isorxa, ].: Ideario del filósofo, 
.del artista y del historiador, S. C.; 1950. 

Lanbín Torío, P.: De mi viejo carnet, P., 1949-50. Lanza ÁLVAREZ, FRANCISCO : 
-Dos mil nombres gallegos, edic. «Galicia» del Centro Gallego de Buenos Aires, 1953. 
(Diccionario bio-bibliográfico al estilo del de Cousieiro Freijomil, pero de muy reducido 
mérito por su escasa extensión y datos bastante anticuados.) LeiRos Fernánnez, E.: El 
_deambulatorio de la catedral de Orense, M., 1948; Catálogo de los Archivos de la ca- 

tedral de Orense; Liber Santi Jacobi Codex Calixtinus, texto establecido por 
W. M. WHITEHILL, música por don GERMÁN Prapo, 3, V., S. C., 1944; Liber Sancti 
Jacobi Codex Calixtinus, traducción de A. MoraLEjo Laso, C. Torres RODRÍGUEZ y 
J. FEO; dirigida, prologada y anotada por A. MorALeEjo, S. C., 1951. Lis QuiBEN, V.: 
La medicina popular en Galicia, pról. de F. Bouza BreY, P., 1949. LórEz, R.: Ala- 
ricianos egregios. Gandara y Loya, pról. de R. Otero PEDraYOo, O., 1945. LórEz, 
FraY ATANASIO: Nuevos estudios crítico-históricos acerca de Galicia, intr. y notas de 
Lio Gómez CaneDOo, C.S.1.C., M., 1947. López AYoito, E.: La aportación galle- 
ga a la grandeza de España. Presencia de Galicia en la Historia de España, M., 1950. 
Lórez CuevinLas, F.: La civilización céltica en Galicia, S. C., Porto, 1953. LÓPEZ 
RobríGUEZ, ).: Supersticiones de Galicia, pról. de RAMÓN OTERO PEDRAYO, 3.2 edi- 
ción, L., 1949. Lucas ÁLVAREZ, M.: Un proyecto no realizado: la desmembración 
de Santa María la Mayor y Real de Sar y la construcción de una iglesia parroquial de- 
dicada a San Carlos, M., 1950; Características paleográficas de la escritura gótica ga- 
llega. Escritores notariales compostelanos, C.E.G. V, 1950, 53-86; Para unas normas 
complementarias de transcripción de documentos en gallego, C.E.G. IV, 1949, 95-110. 

MACIÑEIRA Y PARDO DE LaMa, F.: Bares, puerto hispánico de la primitiva navega- 
ción occidental, M., 1947. MARSCHALL-SMITH, CHARLES: Les expéditions des nor- 
mands. Depuis les origenes jusg'a la conquéte de l' Anglaterre, París, Payot, 1945. Mar- 
TÍNEZ SALAZAR, A.: Algunos termas gallegos, pról. de M. Casas, C., Moret, 1948. 
MartTíNez VICENTE, L.: Dos caudillos gallegos, «B. Informativo», M., 1944. (Estudia 
a los reyes suevos Rechila y Rechiario.) 

Ocanpo BLÁZQUEZ, J.: Fiesta del Libro, 1945; Catálogo de la primera Exposición 
del libro lucense, «La Voz de la Verdad», 1945. OrterRO EsPAsaANnDÍN, J.: Manuel Col- 
meiro, edic. Poseidón, B. A., 1950. Orero PebraYo, R.: Guía de Galicia, 3.* edi- 
ción, V., Galaxia, 1954. 

Paro ViLLAR, A.: Los dominicos en Santiago. Apuntes históricos, C.E.G., ane- 
xo 8, 1953. Pérez be UrbeL, FraY J.: Orígenes del culto de Santiago en España, 
Hs. V, 1-3, cfr. ARBCR, núm. 91-2, 1953, 515-25; La pintura actual en Galicia, 
C. Grial, 2, V., Galaxia, 1951. POrTELA PAzOS, S.: Decanologio de la S.A.M. Igle- 
sia Catedral de Santiago de Compostela, S.C.1. Seminario Conciliar, 1944; Presencia 
de Galicia en Méjico, edicionss do Patronato da Cultura Galega, Méjico, 1954. (Con- 
junto de 35 conferencias, de diverso mérito, pronunciadas por los autores en la emisión 
«La Hora de la Cultura Gallega», ilustraciones de ARTURO SOUTO.) 

Ramos LoscerTALES, J.: Prisciliano Gesta rerum, 1954. Risco, V.: Creencias 
gallegas. La procesión de las ánimas y las premoniciones de muerte, Rdtp. Il, 1946, 
380-429; Manual de historia de Galicia, V., Galaxia, 1952. RocHaA, H.: Itinerario 
na Galiza. Relato dum peregrino profano e saudoso, versión castellana con pról. de FER- 
NánDEz FLórEz, S. C., Porto, 1946. RoDrícuez CASTELAO, A.: As cruces de pedra 
na Galiza, B. A., 1950. Rorícuez Pazos, M.: El episcopado gallego a la luz de los 
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documentos romanos, 3 vols. 1, Arzobispos de Santiago (1550-1850); 11, Obispos de Túy 
v Orense (1540-1855), y IL, Obispos de Lugo y Mondoñedo (1539-1839 y 1550-1839), 
M., 1946. 

Sáncuez BeLDA, L.: Documentos reales de la Edad Media referentes a Galicia. Ca- 
tálogo de los conservados en la Sección del Clero del 'A.H.N., M., 1953. SÁNCHEZ R5- 
VERA, C.: Notas compostelanas. Historia, tradiciones, leyendas, miscelánea, 5. C., 1947; 
Viaje a Galicia de fray Martín Sarmiento (1754-55), Ms. de Silos, transcrito. por fray 
MATEO DEL ÁLAMO y fray Justo Pérez DE UrBEL, S. C., 1950. 

TañoaDAa, J.: Varones ilustres de la comarca de Verín, M., 1946. TeEjaDa SpPÍNO- 
La, F. Etías DE: La tradición gallega, pról. de R. OTERO PEDRAYO, M., 1944. To- 
RRES RODRÍGUEZ, C.: La venida de los griegos a Galicia, C.E.G. VI, 1946, 195-222; 
Galicia en las guerras cántabras. La heroica resistencia del monte Medalio, «Busc.», nú- 
mero 51-2, 1948, 51-72; Límites geográficos de Galicia en los siglos tv y v, C.E.G., IV, 
1949, 367-83; La Galicia romana y la Galicia. actual, C.E.G. VII, 1953, 371-95; 
Conquista de Galicia por los romanos antes de las guerras cántabras, S. C., 1954; Pris- 
ciliano, «Doctor itinerante, brillante superficialidad», C.E.G. IX, 1954, 75-89. 

VáLcoMa Y Díaz VARELA, D. DE LA: Santiago de Compostela visto por peregrinos 
y visitantes extranjeros, conferencia en el Centro Gallego de Madrid el 23 de abril de 
1954, M., 1954. Vázquez DÉ Parca, L., y Lacarra, J. M.: Las peregrinaciones -a 
Santiago, C.S.1.C., M., 1948. VeLozo, Francisco JosÉ: As origens nacionais de Por- 
tagal e da Espanha e e dominio islámico na Península, Sep. de G.V. Guimaraes, 1951, 
41 págs. ViLLAR PONTE, R.: Días, hechos y hombres de la Real Academia Gallega, 
C., Roel, 1953. 


Ramón FERNÁNDEZ POousa. 


NorA.—Dentro de la limitada extensión prefijada, hemos intentado ofrecer una visión es- 
quemática de las más importantes publicaciones referentes a Lengua y Literatura gallegas 
en este último decenio, de realidades tan prometedoras. Para mayor brevedad indicamos 
con la inicial de la respectiva capital el lugar de publicación de-los diferentes trabajos : 
V., Vigo; P., Pontevedra; L., Lugo; S. C., Santiago de Compostela; C., Coruña; 
M., Madrid; O., Orense; B., Barcelona; B. A., Buenos Aires. Al citar las diversas 


revistas hemos utilizado las siglas ya comúnmente admitidas en las más solventes publicaciones 
de su clase. 


CRÓNICA EXTRANJERA 
— DE ÚLTIMA HORA 


CONFERENCIA DE GINEBRA SOBRE USOS PACÍFICOS 
DE LA ENERGÍA NUCLEAR 


Dada la importancia de la Conferencia de Ginebra sobre Usos 
Pacíficos de la Energía Nuclear, hemos retrasado la aparición : 
de este número para poder publicar en él las impresiones reco- 
gidas por el presidente de la Delegación española en dicha 
Conferencia, profesor Otero Navascués. 

En este número, el profesor Otero glosa la parte general de 
la Conferencia, y en el de noviembre publicaremos su parte 
técnica e implicaciones de todo orden, que dificultades de espacio 
nos impiden consignar aquí. : 


GENERALIDADES. 


Convocada por las Naciones Unidas. se ha celebrado en Ginebra, 
del 8 al 20 de agosto, una Conferencia Internacional sobre Usos Pací- 
ficos de la Energía Nuclear. 

A ella asistieron ¡1.400 delegados y expertos de 73 países, otros 
tantos observadores privados (representando generalmente a la in- 
dustria) y unos 800 periodistas. Se presentaron 1.170 comunicaciones, 
de las que actualmente pudieron leerse unas 430, a pesar de que 
durante diez días de los doce que duró la Conferencia hubo tres sesiones 
científicas simultáneas. 

Según manifestaciones del secretario general de la Conferencia, pro- 
fesor Walter G. Whitmann, la amplitud de la misma fué seis veces 
superior a lo previsto cuando el Comité Organizador comenzó sus tareas. 
Dos exposiciones sobre aplicaciones pacíficas de la energía nuclear, 
una de ellas organizada por los propios organismos oficiales de los 
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Estados y la otra por las industrias, estuvieron abiertas durante la Con- * 
ferencia, siendo una de las máximas atracciones de las mismas un 
reactor nuclear tipo «swimming pool» llevado por Estados Unidos y 
exhibido en funcionamiento durante la Conferencia en barracón ad hoc, 
situado contiguo al Palacio de las Naciones. 

Hubo ocho sesiones de carácter general referentes a las necesida- 
des mundiales de energía en los próximos cincuenta años, las particu- 
lares de los diferentes países, la financiación de las centrales nucleares 
de energía, el papel de la energía nuclear en los próximos cincuenta 
años, los aspectos sanitarios y de seguridad de la energía nuclear, el 
uso de los isótopos radiactivos, amén de las sesiones solemnes de aper- 
tura y clausura celebradas en la mañana del lunes 8 de agosto y en 
la tarde del sábado 20 dei mismo mes, respectivamente. Diecisiete se- 
siones fueron dedicadas a la Física nuclear y a los reactores, y estas 
últimas fueron el punto neurálgico de la Conferencia. Otras diecisiete 
se refirieron a los yacimientos de uranio y torio, su prospección y ca- 
racterísticas de los minerales radiactivos, química y metalurgia de 
estos metales y de otros materiales de interés nuclear : berilio, zirconio, 
grafito y agua pesada, los procesos de excisión nuclear y efectos de 
la radiación en sólidos y líquidos, así como problemas generales de 
tecnología, abordándose ligeramente en la última sesión el espinoso 
problema de la disposición de las «cenizas» o residuos. Por último, la 
tercera serie de sesiones particulares (diez) se refirió a problemas de 
biología (vegetal y animal) y medicina. 

La Conferencia estuvo presidida por el doctor Homi Bhabha, pre- 
sidente de la Comisión India de Energía Atómica y representante de 
la India en el Comité Consultor de las Naciones Unidas sobre estas ma- 
terias, que fué organizado cuando éstas decidieron convocar la Con- 
ferencia. Este presidente estuvo asistido por seis vicepresidentes : el 
general Carreira de Mattos, presidente de la Comisión Brasileña de 
Energía Atómica; el doctor W. B. Lewis, del Canadá, vicepresidente 
de la Research and Development Atomic Energy of Canada, Ltd. ; el 
profesor Francis Perrin, alto comisario de Energía Atómica de Fran- 
cia; el profesor Skobelczin, de la Facultad de Física de la universidad 
de Moscú; sir John Cockroft, director del Establecimiento de Investi- 
gación en Energía Atómica de Harwell (Inglaterra), y el profesor 
J. Rabi, de la universidad de Columbia, presidente del Comité Asesor 
General de la Atomic Energy Commission de Estados Unidos. 

El secretario general fué el profesor Walter Whitmann, del M.1.T. 
de Boston, quien estuvo asistido por un secretario general adjunto, el 
profesor Victor Vaviloff, de Moscú, y por veinte secretarios científicos, 
entre los que se encontraban tres británicos, dos franceses, dos cana- 
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dienses, dos rusos, un argentino, un brasileño, un indio, un japonés, 
un yugoslavo, un checo, un holandés, un norteamericano y un pakistani. 

Desde el punto de vista de organización, la Conferencia fué un éxito. . 
La afluencia de delegados fué muy grande, batiendo todas las marcas 
la delegación americana, con cerca de trescientos miembros entre ex- 
pertos y los cinco delegados oficiales admitidos. A continuación venía 
la británica, con ciento treinta y cinco; la italiana y la francesa, con 
noventa y seis y noventa y uno, respectivamente, y Rusia y Alemania, 
con setenta cada una. Buen número de naciones enviaron más de cin- 
cuenta delegados y expertos. Portugal envió veintitrés; España, dieci-. 
siete; el Vaticano, dos, y hasta la diminuta República de San Marino 
se sintió obligada a enviar dos delegados. 

El ambiente de la Conferencia fué extraordinariamente graio, vol- 
viendo a encontrarse en los temas nucleares la camaradería, el libre 
intercambio de experiencias e información y el fomento de la amistad 
entre las personas que trabajan sobre los mismos temas que campea 
y constituye la parte más grata y humana de los congresos científicos 
internacionales y que, desgraciadamente para sus cultivadores, no exis- 
tía hasta ahora en el campo nuclear. 

No quiere decir esto que desde ahora se vayan a publicar los más 
íntimos secretos de la Nucleónica. Dos límites bien marcados acotan la 
difusión del conocimiento. El uno es el típico secreto militar (fabrica- 
ción de explosivos atómicos en todas sus modalidades, fabricación de 
bombas atómicas), y el otro es el secreto industrial, que es normal en 
toda la investigación aplicada a la industria. En otras zonas parece 
hay un convenio tácito de difuminación : los combustibles nucleares y 
su tratamiento químico de recuperación son buen ejemplo de ello. 

Sin embargo, después de Ginebra habrán desaparecido para siem- 
pre los recelos casi histéricos y las prohibiciones totalmente injustifi- 
cadas de dar información sobre temas que, por otra parte, se sabía 
exactamente que los conocía de sobra el enemigo en potencia : locali- 
zación de minerales radiactivos, beneficio de los mismos, metalurgia, 
teoría de los reactores, cálculo de los mismos, instrumentación, dispo- 
sitivos de seguridad, control a distancia, metalurgia de los otros meta- 
les que interesan a la Nucleónica, fabricación de agua pesada, etc. 

Con todas las restricciones anteriores y cortapisas que habían su- 
frido los científicos y técnicos en la difusión de sus trabajos, la opor- 
tunidad de Ginebra fué aprovechada por todos aquellos que tenían 
algo que decir en ciencia y técnica nucleares, pudiendo asegurarse que 
jamás congreso científico alguno fué tan representativo. Aparte de 
todas las figuras científicas y técnicas, los grandes capitanes de la 
industria presente y futura de las plantas industriales nucleares estu- 
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vieron también presentes en Ginebra, haciéndose posible con todo ello 
multitud de contactos extraordinariamente interesantes y trabar cono- 
cimientos que han de proyectarse muy favorablemente en nuestras reali- 
zaciones españolas. 

Por todo ello, puede considerarse que la Conferentia de Ginebra 
marca un hito y que podrá hablarse de ciencia y técnica nucleares 
antes y después de Ginebra. 


ANTECEDENTES. 


El mundo conoció las aplicaciones prácticas de la ciencia atómica 
a través de las explosiones de Hiroshima y Nagasaki, y durante bas- 
tante tiempo el secreto absoluto que por razones obvias gravitó sobre 
estas aplicaciones bélicas de la energía nuclear se extendió a toda la 
ciencia y la técnica del núcleo. 

La creencia de Estados Unidos de poseer un monopolio del arma 
más terrible que jamás conociera la Humanidad contribuyó también 
a extrapolar el secreto militar normal a zonas de conocimiento total- 
mente ajenas a él. Los sensacionales casos de espionaje que todos 
conocemos agravaron esta psicosis, y la Humanidad conoció única- 
mente, y aun en este caso en forma incompleta, las aplicaciones de 
la Nucleónica a la agricultura, a la medicina y a alguna técnica. Sin 
embargo, la parte más importante y que mayores beneficios podía 
causar, la obtención de energía controlada de la excisión del átomo, 
cayó en la misma zona de reserva que las aplicaciones netamente mi- 
litares. 

Una razón técnica justificaba, aunque no fuese más que parcial- 
mente, esta política. En efecto, los explosivos atómicos son dos: el 
uranio 235, obtenido en la actualidad * separando este isótopo del ura- 
nio natural en las costosísimas plantas de difusión gaseosa, y el pluto- 
nio, que se obtiene en las grandes pilas o reactores por captura de neu- 
trones por el U,,, y doble transmutación espontánea hasta el plutonio 239, 

Estados Unidos, en su programa inicial de bombas atómicas, si- 
guieron las dos vías, obteniendo el U,., (bomba de Alamo Gordo —la 
de prueba— y bomba de Hiroshima) y el plutonio 239 (bomba de Na- 
gasaki). Este plutonio, como se sabe, se obtuvo en las gigantescas 
pilas que se montaron durante la guerra en Hanford (estado de Wash- 
ington) y que eran refrigeradas por el río Columbia. 

Técnicamente, pues, el que sabe hacer grandes pilas atómicas sabe 


* Durante la guerra, el U,,, de las primeras bombas se obtuvo en aún más costosos 


separadores electromagnéticos. 
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hacer plutonio y puede obtener con ello estos explosivos atómicos. 
Por tanto, aparece a primera vista una dificultad insuperable en sepa- 
rar la tecnología de reactores de la de los explosivos atómicos. Sin 
embargo, pronto se comprobó que esta tecnología del plutonio era 
conocida por Rusia, que había montado las oportunas pilas atómicas, 
y por lo demás estas pilas para obtener plutonio eran más sencillas 
que aquellas cuyo fin principal era la obtención de energía, ya que en el 
primer caso, la temperatura de trabajo, no tiene importancia y puede 
ser mucho más baja, desapareciendo con ello muchas de las dificul- 
tades técnicas de las pilas de potencia ?. 

Aparte de todo ello, la psicosis de espionaje, normas severísimas 
de depuración *, dificultades prácticas de llevar el secreto a miles y 
miles de documentos y la parcial inutilidad de todas estas precaucio- 
nes por la información que había ya recogido Rusia, unido al descon- 
tento de los científicos al sentirse estrechamente vigilados, con restric- 
ciones severas en su trabajo, al no poder comunicar y comentar sus 
hallazgos con sus colegas, así como el creciente desarrollo de las téc- 
nicas nucleares en otros países, que automáticamente siguieron una 
política de reserva idéntica a la de Estados Unidos, singularmente el 
Reino Unido, Canadá y Francia ; contribuyeron a formar una corriente de 
opinión muy fuerte en el sentido de que convenía difundir mucho más 
la ciencia y técnica nucleares, singularmente en las típicas aplicacio- 
nes pacíficas y principalmente en la producción de energía con fines 
industriales. 

Un aliado extraordinariamente potente tuvieron los científicos y par- 
tidarios de una política de información más liberal : nos referimos a la 
industria pesada americana. En efecto, la Comisión de Energía Ató- 
mica Americana confió únicamente en muy pocas industrias (General 
Electric, Du Pont de Nemours, Westinghouse, Carbon € Carbide, Dow 
Chemicals y unas pocas más) para colaborar en la erección y puesta 
"en marcha de sus instalaciones, muchas de las cuales eran adminis- 
tradas por estas entidades bajo la supervisión e inspección de la A.E.C.,. 
con contrato de costo y costas, con «un dólar» de beneficio, siendo ins- 
talaciones y productos de absoluta propiedad de la A.E.C. 

Esta situación no complacía en absoluto al resto de las industrias 
interesadas del país, ya que consideraban que, aun sin beneficio me- 
tálico, la experiencia obtenida por las industrias seleccionadas les daba 


2 Con temperaturas bajas pueden usarse «cans» de aluminio, y los problemas de 


corrosión son menos agudos. 
3 La presencia de un familiar de primero o segundo grados del empleado o colaborador o 


de su cónyuge en la U.R.S.S., o en países satélites, era causa de separación de la A.E.C. 
americana. 
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una extraordinaria superioridad para el momento más o menos lejano 
en que hubiese libertad industrial en las técnicas nucleares. 

Por ello, la presión que desde el primer momento se ejerció sobre 
el Gobierno fué muy fuerte en el sentido de o bien dar libertad absolu- 
ta, o bien seleccionar a muchas más industrias, permitiéndoles reali- 
zar proyectos importantes que, al ser aprobados por el Gobierno, les 
convertía automáticamente en entidades colaboradoras. 

La situación era prácticamente insostenible. Las cosas más trivia- 
les y de menos aplicación guerrera eran «restricted», «confidential» ; 
las más importantes, «secret» y «top secret». Nuestro proceso de bene- 
ficio de los minerales uraníteros y la metalurgia de los mismos tuvieron 
que realizarse con una información muy fragmentaria, recogida a re- 
tazos en diferentes países, convirtiendo la labor científica en una tarea 
prácticamente policíaca. 

Otro tanto puede decirse al recopilar los datos físicos fundamentales 
para el cálculo de reactores (medida de secciones eficaces de los dife- 
rentes procesos que intervienen en la fisión), al inquirir precio de las 
primeras materias, minerales, etc., licencias de importación del utilla- 
je más inofensivo, etc. 

Cuando llegó al poder la Administración del presidente Eisenhower, 
la presión conjunta de científicos e industriales hizo que la Comisión 
de Energía Atómica Americana comenzase a cambiar su política de 
información. Una primera muestra de este cambio de política lo cons- 
tituye la organización por el Instituto Americano de Ingenieros Quí- 
micos de un Congreso, nacional primero e internacional más tarde, 
sobre Ingeniería nuclear, que tuvo lugar en la universidad de Ann. 
Arbor (Michigan) del 20 al 25 de junio de 1954. 

Este Congreso, aunque teóricamente organizado por una entidad 
privada (la asociación arriba señalada), se celebró bajo los auspicios 
de la Comisión de Energía Atómica Americana, cuyo jefe de informa- 
ción técnica cursaba las invitaciones y cuya seguridad daba la autori- ' 
zación para la presentación de las comunicaciones científicas. 

El programa del Congreso fué al principio muy atrayente, pero en 
el último momento pesó más la política restrictiva y se retiraron de 
dicho programa los temas más interesantes. Sin embargo, a este Con- 
greso asistimos delegados de dieciocho países extranjeros, presentan- 
do algunas comunicaciones, si bien los países que, fuera de América, 
más aportación hubieran podido llevar al Congreso fueron los más re- 
servados, pues presentaron comunicaciones científicas sin importancia 
y no asistieron ni la U.R.S.S. ni sus satélites. 

Sin embargo, el ambiente fué muy grato. Los contactos que los 
cincuenta delegados extranjeros tuvimos con nuestros colegas ameri- 
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canos se desarrollaron ya en un ambiente de casi absoluta libertad, y 
los que tuvimos la fortuna de asistir a la reunión de Ann Arbor nos 
dimos cuenta de que el tímido cambio de política apuntado en dicha 
reunión no podía en modo alguno cambiar de signo. 

El resto es de sobra conocido. La propuesta del presidente Eisenho- 
wer, de 8-12-1953, de crear una Agencia Atómica Internacional que 
pondría en un fondo común los recursos y las técnicas de todas las 
naciones, para el desarrollo de las aplicaciones pacíficas de la energía 
nuclear. El paso atrás representado por la propuesta de Vichinsky, el 
9 de noviembre, de que la prohibición incondicional de las armas ató- 
micas habría necesariamente de preceder a la creación de la Agencia 
propuesta por el presidente Eisenhower. La reconsideración de la cues- 
tión por la Asamblea General de la O.N.U., que decidió el 24 de di- 
ciembre de 1954, por unanimidad, llevar al orden del día de sus traba- 
jos la cooperación internacional para el desarrollo de las aplicaciones 
pacíficas del átomo. El anuncio por Mr. Lodge, en 5 de noviembre del 
mismo año, manifestando la decisión del Gobierno americano de ne- 
gociar acuerdos bilaterales con ocho países para el suministro de ma- 
terial nuclear y ayuda técnica para la construcción de reactores. El 
acuerdo de los ocho (Australia, Bélgica, Canadá, Francia, África del 
Sur, Gran Bretaña, Estados Unidos e India) proponiendo la creación 
por la O.N.U. de la Agencia Internacional de Energía Atómica Pací- 
fica, proyecto en que se preveía, además, que una Conferencia Ínter- 
nacional sobre Aplicaciones Pacíficas de la Energía Nuclear sería 
convocada por la O.N.U. no más tarde de agosto de 1955, todos ellos 
fueron los jalones para la reunión de Ginebra. 

Después de discusiones y de un nuevo intento de Vichinsky de in- 
troducir la política en forma de subordinar la Agencia al Consejo de 
Seguridad, se votó por unanimidad la resolución de los ocho y se de- 
cidió la creación de la Agencia Internacional en el cuadro de la O.N.U. 
y la convocatoria de una Conferencia Científica Internacional Guber- 
namental, que sería preparada por un Comité Consultivo compuesto 
de representantes del Brasil, Canadá, Estados Unidos, Francia, la In- ' 


dia, el Reino Unido y la U.R.S.S. 


lA CONFERENCIA. 


Como ya se ha dicho, la Conferencia comenzó el lunes 8 de agosto. 
La sesión inaugural fué extraordinariamente solemne, celebrándose en 
la Sala de Asambleas del edificio de las Naciones Unidas. La presi- 
dencia la ostentó el profesor Bhabha, quien dió la palabra al presidente 
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de la Confederación Helvética, señor Petitpierre, para dar la bien- 
venida a los delegados en una breve salutación, y a continuación, tras 
breve intervención de Mr. Hammerskjóld, el propio profesor Bhabha 
pronunció el discurso inaugural, glosando los esfuerzos hasta llegar a 
la celebración de la Conferencia, cuya sola inauguración —dijo— cons- 
tituía ya un éxito. Desde el punto de vista científico, puso de mani- 
fiesto las inmensas posibilidades que, aparte de los reactores basados 
en la excisión del uranio, ofrecía el proceso de fusión, dando a enten- 
der que las investigaciones en este sentido progresaban en algunos 
países. 

Por la tarde comenzaron las sesiones generales, que duraron hasta 
el miércoles por la mañana, inclusive. En la primera se hizo un tanteo 
de las necesidades energéticas mundiales para los próximos cincuenta 
años, y a continuación, en la sesión siguiente, diferentes países expu- 
sieron sus problemas y necesidades de energía, con especial mención 
de las posibilidades que ofrecía a sus necesidades el desarrollo de la 
energía nuclear. 

Expusieron las necesidades particulares de cada país el propio pre- 
sidente Bhabha y representantes del Brasil, Yugoslavia, Australia, Bél- 
gica, Checoslovaquia, Japón y Argentina. Con diferentes matices, to- 
dos ellos veían en la energía atómica bien un complemento, bien un 
factor fundamental para salvar el déficit de energía que seguramente 
habría de producirse en los próximos años en sus respectivos países. 

A modo de conferencias magistrales, Rusia y Estados Unidos pre- 
sentaron en la primera sesión del día 9 dos reactores : el ruso, de 
5.000 kw., del tipo que los americanos llaman de agua a presión, con 
uranio enriquecido, y el de Estados Unidos, de 3.500 kw. y del más 
elaborado tipo de agua hirviendo. 

La sesión de la tarde del martes fué dedicada a los capitales reque- 
ridos para la energía nuclear, exponiendo sus experiencias singular- 
mente ingleses y americanos. Fué notable el trabajo del profesor Josch- 
lin, de la Atomic Energy Authority del Reino Unido, por las cifras 
precisas que dió. Según ellas, el capital movilizado en el momento 
actual para una central productora de energía a base de reactores nu- 
cleares es algo más del doble del normal en una planta térmica, pero 
consideraba que con el progreso de las investigaciones en marcha po- 
dría en un plazo relativamente breve reducirse el exceso a un 50 por 100. 
Una central de unos 120.000 kw. costaría alrededor de 2.200.000.000 
pesetas. Para tamaños más pequeños el precio por kw. instalado su- 
biría. Puso de manifiesto las dificultades de obtener en el mercado 
mundial (si buen número de países se lanzan a la construcción de cen- 
trales nucleares) suficiente grafito o agua pesada. Hizo hincapié en 
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que el terrible problema de la disposición de los residuos y su trans- 
porte aconsejaban, en cuanto las instalaciones fuesen de un cierto ta- 
maño, la erección de plantas para la recuperación y separación de los 
residuos. 

En la sesión siguiente se continuó con estos problemas, y el doctor 
Dunworth expuso el papel futuro del torio en los reactores de recría 
y cómo el desarrollo de este tipo de reactores valorizaba extraordina- 
riamente el torio como metal nuclear. 

Las sesiones generales se reanudaron con la de clausura, en la que 
se trató por Rusia y Estados Unidos de la cooperación internacional, 
y por la U.N.E.S.C.O. (profesor Auger, de Francia), de la formación 
de los técnicos nucleares. La sesión de cooperación internacional fué 
típicamente de propaganda, en contraste con el predominio del espíri- 
tu científico y técnico que había subsistido en las sesiones científicas. 
La intervención rusa la realizó el profesor Lavrischev, y su título ya 
era autodefinidor : «Ayuda de la Unión Soviética a otros países en las 
aplicaciones pacíficas de la energía nuclear.» 

La intervención de Estados Unidos, a cargo del miembro de la 
Atomic Energy Commission y premio Nobel profesor Libby, tenía un 
título más discreto: «Cooperación internacional en el desarrollo de la 
energía atómica.» 

El profesor Auger, por su parte, hizo una exposición muy francesa 
y cartesiana de la formación del científico y técnico nuclear, exponien- 
do la necesidad de crear escuelas apropiadas y especiales, ya que, según 
él, «A ciéncia y técnica nuevas, escuelas nuevas.» Expuso las dife- 
rentes materias que debían dominar el técnico, el ingeniero y el cientí- 
fico nuclear, pudiendo servir su informe como elemento consultivo de 
interés para nuestros organismos de enseñanza superior. 

El profesor Bhabha cerró esta sesión de clausura, que fué muy so- 
lemne, aunque no tanto como la de apertura, haciendo un resumen 
estadístico de los trabajos de la Asamblea, sin comentarios científicos 
o políticos de importancia. 

Con lo dicho hasta ahora hemos dado cuenta de los antecedentes, 
planteamientos, ambiente general y exposición de los problemas de 
carácter más universal. Sin embargo, tal vez lo más interesante de Gi- 
nebra haya sido la puesta de manifiesto por primera vez de buen nú- 
mero de realizaciones técnicas de todo orden, que permiten tener una 
mejor visión sobre las implicaciones generales de la Conferencia, pero 
razones de espacio y de cierre de edición me impiden continuar, por 
lo que dejamos para otro número de ARBOR el comentario de estos as- 


pectos de la Conferencia. 
José María OTERO NAVASCUÉS 
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EL XIV CONGRESO INTERNACIONAL DE QUÍMICA PURA 
Y APLICADA 


Los Congresos Internacionales de Química vienen celebrándose con 
una frecuencia cada vez mayor como consecuencia de la mejora de 
las circunstancias políticas, que actualmente favorecen y estimulan 
toda clase de reuniones internacionales, y del afán creciente por conse- 
guir la máxima difusión e intercambio de conocimientos y adquisiciones 
de la ciencia. Nueva York, en 195l, fué la sede del X1l Congreso 
Internacional, de particular relieve por coincidir con la celebración del 
LXXV Aniversario de la American Chemical Society y por el extra- 
ordinario número de participantes, muy próximo a los 18.000. Este 
hecho ocasionó grandes dificultades de organización y decidió a la 
Unión Internacional de Química a limitar las siguientes reuniones a 
una o dos especialidades, acordándose la celebración de Congresos 
más frecuentes y más reducidos. El X11l Congreso, dedicado a Quím:- 
ca Física, tuvo lugar en Estocolmo, en 1953, y el mes de julio pasado 
se ha reunido en Zurich el XIV Congreso, que ha comprendido las 
diversas ramas de la Química orgánica. Para 1956 se anuncia en Lis- 
boa el XV Congreso, especialmente dedicado a trabajos de Química 
analítica, y en París, en '1957, el XVI Congreso volverá a cubrir varias 
especialidades y revestirá gran solemnidad por conmemorarse en dicho 
año el primer centenario de la Société Chimique de France. 

La elección de Zurich como sede del Congreso ha constituído un 
indudable acierto. Los amplios locales de la universidad y de la Tech- 
nische Hochschule permitieron cómodamente la división en numero- 
sas secciones impuesta pór el gran número de comunicaciones presen- 
tadas. Los participantes tuvieron ocasión de visitar los laboratorios 
e instalaciones probablemente más modernos de Europa y en continua 
tarea de renovación y perfeccionamiento. La belleza de los alrededo- 
res de la ciudad, las excursiones que amenizaron los intervalos libres 
de sesiones científicas, la amplia capacidad de la ciudad para el aloja- 
miento de unos 2.000 participantes y, sobre todo, la extraordinaria 
amabilidad y acogedor ambiente, tradicionales en Suiza, contribuye- 
ron, junto a una perfecta organización, al éxito más completo. 

Las conferencias —catorce en total— fueron de dos tipos: cinco 
conferencias generales y nueve de sección, distribuídas en los tres gru- 
pos en que fueron clasificadas las comunicaciones científicas. Algunas 
conferencias generales fueron amplias revisiones de temas teóricos, 
cuyo desarrollo ha sido seguido con apasionado interés en todas las 
épocas. Apreciamos cierto sabor arcaico en los temas tratados por Du- 
fraisse —la fotoxidación— y Nesmeyanow —tautomería—. Ingold ex- 
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puso magistralmente la teoría del impedimento estérico desde su bri- 
llante iniciación hasta su momento actual, establecida ya sobre bases 
geométricas firmes y dalos cinéticos cuantitativos. En la conferencia 
general que formó parte de la sesión de apertura, du Vigneaud dió un 
tratamiento completo sobre la oxitocina, hormona de la glándula pitui- 
taria posterior, ocupándose de su aislamiento, estructura y síntesis. 
Alder cerró el ciclo de conferencias con una puesta al día de la síntesis 
diénica, estudiando en detalle sus amplias posibilidades de aplicación. 

De interés, si no mayor al menos más actual y palpitante por la 
novedad de los temas tratados, muchos de ellos en la fase inicial de 
su desarrollo, y por la exposición de muchos datos y teorías aún no 
publicados, fueron las llamadas conferencias de sección. Barton (Lon- 
dres) y Winstein (Los Ángeles) trataron, en la Sección de Química 
orgánica, teórica y física, de progresos en análisis conformacional y 
comportamiento de iones carbonio, respectivamente. Las cuatro con- 
ferencias de la Sección de productos naturales fueron : Erdtman (Esto- 
colmo) trató de la química de los constituyentes de las coníferas ; Fro- 
mageot (París), de algunas proteínas del grupo de las lisosimas ; Pratesi 
(Pavía), de la síntesis de drogas a partir de productos naturales, y Wood- 
ward (Cambridge, Mass.), de la síntesis total de la estricnina, brillan- 
temente completada por este investigador en fecha muy reciente. En 
la sesión de Química orgánica sintética, industrial y analítica los tres 
temas tratados fueron : colorantes, sensibilizadores fotográficos —Broo- 
ker (Rochester)—, síntesis análogas a procesos biosintéticos —Seshadri 
(Delhi)— y aluminio en química orgánica —Ziegler (Múlheim). 

Fueron presentadas unas 600 comunicaciones sobre los temas más 
diversos. Cerca de la tercera parte de las mismas fueron incluídas en 
la Sección de Química orgánica, teórica y física, que comprendía tra- 
bajos sobre estructura molecular, estereoquímica y mecanismos de re- 
acción. Esta Sección fué, en general, la que despertó mayor interés, 
a juzgar por el gran número de asistentes y por las frecuentes y anima- 
das discusiones que se suscitaron. Los temas tratados fueron muy va- 
riados : el curso y mecanismo de varios tipos de reacciones, la estereo- 
química de las mismas, asignación de configuraciones, empleo de mé- 
todos físicos y químicos en determinaciones de constitución. 

Unos 70 trabajos fueron discutidos en la Sección de aminoácidos, 
péptidos, proteínas, alcaloides y carbohidratos. Interesantes comuni- 
caciones sobre diversos productos de origen natural, especialmente 
derivados de proteínas, fueron incluídas en este grupo, así como 
métodos de síntesis de productos aislados de organismos vegetales y 


animales. K 
En la sección de compuestos alifáticos, alicílicos, aromáticos y hete- 
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rocíclicos se expusieron cerca de 200 trabajos sobre los materiales más 
diversos de origen natural o sintético. Especial atención merecieron 
los numerosos trabajos sobre esteroides y terpenos; fueron también 
presentadas comunicaciones acerca de ácidos biliares, fulvenos, azoles 
y tiazoles, azulenos, ácidos grasos, flavonas, etc. 

Los estudios sobre colorantes, altos polímeros y otros compuestos 
orgánicos de síntesis fueron reunidos en otra Sección, donde se expu- 
sieron más de 100 trabajos. Los trabajos sobre plásticos, colorantes y 
otros productos de aplicación industrial fueron relativamente poco nu- 
merosos, quizá por irse desplazando hacia Congresos de carácter más 
aplicado. 

Finalmente, en otra sección, fueron agrupados unos 60 trabajos 
pertenecientes a Química médica y biológica, así como a métodos ana- 
líticos. Fueron expuestos nuevos métodos colorimétricos, espectrofoto- 
métricos, electroforéticos, etc., para la determinación de compuestos 
orgánicos, empleo de reactivos orgánicos en análisis mineral, etc. Otras 
comunicaciones se ocuparon de diversos productos de interés médico 
o de sustancias de origen biológico. 

Cerca de las dos terceras partes de los trabajos discutidos han sido 
realizados por científicos de los que pudiéramos llamar «primeras po- 
tencias químicas» : Francia, ltalia, Gran Bretaña, Estados Unidos y 
Alemania (citadas en el orden del número de trabajos presentados). 
Aun cuando el número de trabajos no sea el mejor criterio para juzgar 
acerca de su importancia y, por consiguiente, del nivel científico de 
un país, es significativo que a continuación de los países nombrados, 
y de Suiza, figuró España, con 21 comunicaciones, delante de otros 
veintisiete. En consonancia con el número, la calidad de los trabajos 
españoles fué muy elevada; además, estos trabajos versaron sobre 
los temas más diversos y de interés más actual, no habiendo ninguna 
Sección donde no figurara algún trabajo español. 

Esta destacada actuación de la representación española abre paso 
a todos los optimismos. Es el fruto de los esfuerzos de muchos años 
y exponente del alto nivel alcanzado por la investigación química en 
España. Señalemos que la Química orgánica es, por hoy, la rama de 
la Química más pujante en nuestro país. Pero el desarrollo creciente 
de otras ramas como el análisis químico y la electroquímica y las pers- 
pectivas halagúeñas que presentan las diversas ramas de la Química 
física permiten abrigar las mayores esperanzas de que las contribucio- 
nes españolas a futuros Congresos Internacionales sean cada vez más 
importantes. 


R. PÉrez A. Ossorio 
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